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CAP 1 TUL O 1 

G E N E R A lID A O E S 

Existe una necesidad 16g1ca del Juicio Ejecutivo como uno de los me-­

dios de conseguir la paz jurídica, medio que el Estado dispone porque tie­

ne legítimo interés en que se cumplan normalmente las obligaciones contral 

das por los ciudadanos. Si el deudor se sustrae voluntariamente a su cum-­

plimiento se crea el riesgo del rompimiento, tal vez violento, de las rela 

ciones con ei acreedor, ' si no existiera un sistema legal para compeler al 

deudor remiso. El Estado debe, irremisiblemente, proveer por intermedio de 

la funci6n jurisdiccional al cumplimiento de las obligaciones, mediante un 

sistema procesal adecuado. Si es necesario habrá de intervenir en los bie­

nes de propiedad del deudor para ejecutarlos, embargándoles y vendiéndoles 

en pública subasta en la medida que sea menester para dar satisfacci6n al 

acreedor, cumpliendo así el concepto aceptado en nuestra legislaci6n según 

el artículo 2212 del C6digo Civil, de que el patrimonio del deudor es la -

prenda común de los acreedores. 

Es así que al contraerse una obligaci6n se constituye al mismo tiempo 

una prenda general sobre los bienes del obligado; cuando la obligaci6n se 

vuelve exigible y no se cumple, entonces se tiene por el acreedor el dere­

cho de acudir a los 6rganos jurisdiccionales a promover el Juicio Ejecuti­

vo correspondiente, embargándose los bienes del deudor remiso, individuall 

zándolos, conviertiéndose el derecho latente de prenda común, en prenda es 

pecífica a favor del acreedor ejecutante. (1) 

El juicio ejecutivo ha sido catalogado en el mundo contemporáneo como 

el term6metro de la economía de un país, por la raz6n siguiente: mientras 

la economía se encuentra en una situaci6n de bonanza, favorable, sin per-­

turbaciones que alteren su equilibrio, las ejecuciones que se promueven son 

en cantidad normal; pero cuando la economía está siendo afectada por presi~ 

nes de diversa índole que hacen temer a los acreedores que perderán la so­

lución de sus créd~tos, volviéndo s e incobrables por la insolvencia consi-­

guiente del deudor, prefieren dejar de especular en el sentido de acumular 

intereses no pagados y promueven sus ejecuciones sin mayor dilaci6n, con -

el mayor apremio; cuando esta situaci6n es común a una gran mayoría de pe~ 

sanas es l6gico pensar que ello constituye un indicador de la situación fi 

nanciera porque se atravieza en un momento dado. 

(l) Juicio Ejecutivo, Horacio Bustos Berrondo, pág. 3.-
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En este primer capítulo serán tratad a s generalidades del Juicio Ej~ 

cutivo pero en lo posible se tra.tará referirlas a f as ' casos da obligaci2 

nes de hacer o de aquellos casos que por apartarse de lo común, son con­

siderados como singulares; en especial se verá el recorrido hist6rico 

del proceso ejecutivo hasta llegar a nuestra legislación patria. 

1) CONCEPTO Y DEFINICION DE LA PALABRA EJECUCION. 

En su aceptaci6n común la palabra EJECUCION alude a la acci6n y 

efecto de ejecutar, es a su vez, realizar, cumplir, satisfacer, hacer 

efectivo y dar realidad a un hecho. Este vocablo en el derecho tiene di­

versos significados; a veces significa el cumplimiento voluntario de una 

obligaci6n. otras se usa en el sentido de llevar a e f ~cto lo ordenado 

por la ley. Como concepto general ha de entenderse PRr EJECUCION: "EL HA 

CER EFECTIVO UN MANDATO JURIDICO, SEA EL CONTENIDO EN LA LEY, EN LA SEN­

TENCIA DEFINITIVA O EN ALGUNA OTRA RESOLUCION JUDICIAL O MANDATO CONCRE-

TO". Este concepto ha sido tomado por considerarlo que da la idea más -­

completa de lo que debe entenderse por ejecuci6n, y el mismo se encuentm 

en el Diccionario de Derecho Procesal Civil del maestro EDUARDO PALLA-­

RES. Pero no basta en esta tesis mencionar el nombre y acepci6n concep-­

tuai de la instituci6n que en ella será objeto de estudio, sino que se -

ofrecen las definiciones que de la misma han dado tratadistas de renom-­

bre, disipando así las dudas y temores de una noci6n que no sea - compren­

sible en forma inmediata. 

Para CARNELUTTI la EJECUCION se define como "el proceso (conjunto -

actos) necesarios para la efectuación del mandato_" Además explica que -

la palabra ejecuci6n se contrapone a "resoluci6n" y significa convertir 

ésta en actos, el cumplimiento de la resoluci6n. Refiere, asimismo Carn~ 

lutti la ejecuci6n al mandato jurídico y desde este ángulo define que la 

ejecuci6n "se concreta en el acto o conjunto de actos necesarios para de 

terminar l~ situaci6n conforme al mandato mismo". (2) 

Joaquín Escriche, define la EJECUCION, como: "EL ACTO DE PONER POR 

OBRA ALGUNA COSA; Y la ~APREHENSION QUE SE HACE EN LA PERSONA O BIENES -­

DEL DEUDOR MOROSO, POR MANDAMIENTO DEL JUEZ COMPETENTE PARA SATISFACER A 

LOS ACREEDORES". 

Rafael Veloso Ch'vez en su Manual del Juicio Ejecutivo · dice que EJE 
~ 

(2) Sistema del Derecho Procesal Civil ••••• Carnelutti, Francisco, 

h' 
~. 
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CUTIVO o EJECUCION es "un procedimiento contencioso especial por cuyo m~ 

dio una parte persigue sI cumplimiento total o parcial de ciertas oblig~ 

ciones fehacientemente declaradas que la otra no realizó en su oportuni-

dad". 

Mantesa y Navarro, dice: "Entiéndese por Juicio Ejecutivo el proce­

dimiento que se emplea a instancia de un acreedor contra su deudor moro­

so para exigirle breve y sumariamente el pago de la cantidad líquida que 

le deoe de plazo vencido y en virtud de documento indubitado". 

Para don José Vicente y Caravantes "es un procedimiento sumario por 

el que se trata de llevar a efecto, por embargo y venta de bienes, el c~ 

bro de créditos que constan por algún título que tiene fuerza suficiente 

para constituir por si mismo plena probanza". 

De acuerdo con e l pensar del doctor Humberto Tomasino, todos o la -

mayoría de autores, coinciden o están de acuerdo en que el juicio Ejecutl 

va es un procedimiento sumario, por el que se reclaman obligaciones de 

cuya existencia no s8 puede dudar y no sujetas a modalidad alguna para -

su cumplimiento. Y debe entenderse que si dice "obligaciones de cuya 

existencia no se puede dudar", es porque solo el juicio ejecutivo cordeD. 

te trata de perseguir el pago de cantidades de dinero líquidas, mientras 

que el Juicio Ejecutivo puede también ser Singular o Especial, lo que -­

quiere decir que se puede perseguir cantidades genéricas, una casa sing~ 

lar, el cumplimiento de una obligación de hacer, la abstenci6n de una -­

obligaci6n de no hacer o. la ejecución de derechas, casos que serán anali 

zados al detalle en el correspondiente capítulo de esta tesis. 

20.) PROCESOS DE CONOCIMIENTO Y DE EJECUCION. 

Procedimiento en su noci6n conceptual es la combinación o concatena 

ci6n de los actos en que consiste el proceso~ 

y puede definirse como la coordinación de actos que tienden a un 

efecto jurídico común. Esta palabra "procedimiento" denota la idea de 

avanzar de un acto · a 'otro como se procede., un paso tras otro, hacia la -. .. 
meta. 

Bien puede establecerse una distinci6n conceptual entre las palabrffi 

"proceso" y "procedimiento"; el concepto de proceso nos informa de la su 
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ma de los actos que se realizan para la composici6n de litigio; y el con 

cepto de "procedimiento" alude al orden y a la sucesi6n de los actos de 

que se compone la realización de un proceso. Se puede establecer la dif~ 

rencia también en una forma cuantitativa cuando se expresa que el proce­

so es el continente y el procedimiento el contenido o sea que en la prá~ 

tica ocurre que el proceso se desarrolla a travez de más de un procedi~­

miento. (3) 

La distinción entre proceso y procedimiento, como podrá notarse es 

tan sutil, capilar, que en la práctica se usan ambos términos en forma -

indiferenciada, incurriéndose en una impropiedad formal. 

El proceso civil se puede definir como ¡'el conjunto de las activida 

des de los órganos jurisdiccionales y de las partes, necesarias para el 

desenvolvimiento de la funci6n jurisdiccional civil". (4) 

La función jurisdiccional, y, por lo tanto, el proceso civil se dis 

tinguen en relación con la función y el fin, en: 

1-) Proceso de declaración o de conocimiento del derecho. 

II-)Proceso de condena o de prestación. 

III-)Proceso ejecutivo o de realización forzosa. 

IV-)Proceso cautelar o de conservación. 

Las formas de proceso antes indicadas, las hace Ugo Rocco, porque -

él establece una diferenciación entre el proceso hasta la declaración o 

conocimiento del derecho, el cual precede al proceso de condena o de 

prestación, pero que por regla general forman un todo único junto con el 

proceso anterior; en tercer lugar, está el proceso ejecutivo o de ejecu­

ción forzosa, porque puede ocurrir que el obligado no cumpla en forma va 

luntaria las obligaciones declaradas en su contra, entonces este proceso 

sirve de base al Estado para realizar en el patrimonio del obligado, en 

lugar del titular del derecho, normalmente en dinero, la obligación de-­

clarada en contra del deudor. Y por último, señala el autor citado, de -

que como el tiempo que puede transcurrir desde que se comienza un liti-­

gio hasta que S8 llega a la ejecución puede ser más o menos prolongado, 

y es necesario asegurar a las partes que la que salga triunfante no ve­

rá ilusoria la declaración de su derecho, por eso señala que las provi­

dencias encaminadas en este sentido, constituyen un cuarto proceso que 

(3) Sistema de Derecho Procesal Civil, Francisco Carnelutti, pág. 2.­
(4) TBoría General del Proceso Civil, Ugo Rocco, págs. 81, 85 Y 86.-
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es el cautelar o de conservación; entre ~ stas medidas, tenemos nosotros -

la anotación pr Aventiva de la demanda en el Registro de la Propiedad Raiz 

é Hipotecas que impide la inscripción de traspasos o enajenaciones poste­

riores, el secuestro prev e ntivo, etc ••••• 

Volviendo al proceso de conocimiento o de cognición, éste permite un 

análisis más amplio y profundo del objeto disputado, a la vez de que per­

mite a las partes intervenir en forma plena en todas sus fases, debiendo 

el Juez al fallar pronunciarse sobre el fondo de la obligación en disputa y 

una vez establecida la obligación por una sentencia inamovible, irrecurri 

ble, es decir que ha pasado en autoridad de cosa juzgada; luego, viene la 

segunda parte del iter, que es el procedimiento de ejecución, por el cual 

se ejecuta lo juzgado, porque no basta que se diga en el fallo quien ti e ­

ne la razón, es preciso que se cumpla además esa re s oluci6n, asegurando -

el derecho garantiz a do por el fallo en favor del victorioso, reflejándose 

en el mundo ext e rior mediante la transformación de las cosas, así por 

Ejemplog la s entencia que decreta un divorcio, se ejecuta, se cumple ofi­

ciando al seoor Jefe del Registro Civil respectivo para que cancele la -­

partida de matrimonio y anote por separado la de divorcio; si se declara 

queha lugar a la reivindicación de un inmueble, es preciso que el mismo -

se entregue materialmente al victorioso etc •• 

De tal suerte que los procesos de conocimiento y de ejecuci6n compr e~ 

den actividades que se interfieren r e cíproc a mente, e n una forma necesaria. 

Esta transformación de la actividad jurisdiccional de dialectica en prác­

tica, de proceso de conocimiento e n proceso de ejecución, plantea el pro­

blema jurídico de d e t e rminar si la ejecución e s , e fectivamente, jurisdic­

ción, lo mismo que el conocimiento, o si, por el contrario, en raz6n de -

su v~a coactiva constituye administr a ci6n y no jurisdicci6n. (5) Este pr~ 

blema está resuelto por nuestra Constitución política, que en el artículo 

81 en lo pertinente prescribeg "Corresponde a este Poder (Poder Judicial) 

LA POTESTAD DE JUZGAR Y HACER EJECUTAR LO JUZGADO en materias constitucio 

nal, civil, penal, mercantil y laboral, asi como en las otras que det e rml 

ne la ley". Lo que quiere decir, que la jurisdicci6n comprende tanto el -

conocimiento como la ejecución. 

En el derecho, ejecución sin conocimiento es arbitrariedad; conoci--

(5)Fundamentos del Derecho Procesal Civil, Eduardo J. Couture,Pág.443.-
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miento sin posibilidad de ejecutar lo juzg a do, de cumplir la decisión -­

contenida en el fallo equivale a volver ilusorios los fines de la fun--­

ción jurisdiccional y volver inciertos los derechos de los particulares. 

En otras palabras ello incluye la id ea de que la jurisdicción se desen-­

vuelve, indistintamente, er actos de conocimiento y actos materiales de 

realización, que constituyen la ejecuci6n. 

En cuanto a la diferenciación del procedimiento en de conocimiento 

y de ejec~ción cabe, como es natural, referirla al cuadro de las institu 

ciones procesales de la madre patria, p e ro ni en la Ley de Enjuiciamien­

to Civil existe un deslinde tajante entre uno y otro, ya que los precep­

tos de ambas fases aparecen mezclados y entrecruzados con bastante fre-­

cuencia. (6) 

Es absolutamente obvio que el procedimiento de conocimiento comien­

ce con una actividad de la parte, consist e nte en proponer el litigio, 

con la demanda ante el tribunal a4torizado para conocer de ella y que 

termine con una actividad de oficio, consistente en decidir el litigio -

en la sentencia. 

En el anteproyecto de Código Procesal Civil nuestro, ya se hace una 

diferenciación expresa de estos dos procedimientos opuestos. En el resto 

de este capítulo se analizará el desarrollo histórico del proceso ejecu­

tivo con el afán de lograr una mejor ubicación del tema, habiendo sido -

el objetivo de las explicaciones anteriores el aclarar que el proceso de 

ejecución es distinto totalmente al de conocimiento, siendo el anteceden 

te de éste la razón, y la fuerza el de aquél. 

30.) ANTECEDENTES HISTORICDS DEL PROCESO EJECUTIVO 

Conocer e l pasado de las instituciones jurídicas, siempre cambiante 

como las necesidades sociales que las generan, es importantísimo para el 

desarrollo completo de sus formas actuales y para la determinación de 

sus construcciones futuras. Pero en vista de que ellas jamás n~cen perf c~ 

tamente terminadas, sería ilógico hacer el análisis del proceso históri­

co sin convenir que solo se encontrarán prácticas o costumbres, que, co­

mo antecedentes, precisándose y pu~iéndose en el transcurso del tiempo,­

han llegado a configurar el moderno procedimiento de las ejecuciones. 

En un estado primitivo de la organización jurídica, la ejecución 

era realizada por el propio titular del der e cho~ Los primeros impulsos -



del sentimiento del Derecho lesionado, consisten inevitablemente en una 

violenta reacción contra la injusticia causada, que origina la defensa -

privada y la venganza. Todo derecho, pues, tiene s u origen en la defensa 

privada y la venganza, como especie de justicia salvaje. 

La justicia privada, según Ihering, comprende tres aspectos: lo.) -

La defensa privada o def e nsa contra lesion e s inminentes; 20.) La vengan­

za, o desquite de un mal que nos ha sido causado, y 30.) La justicia prl 

vada en sentido estricto o aprobación de la cosa a la cual creemos tener 

derecho. 

El bárbaro sentimiento jurídico, en toda disputa o ataque contra e l 

derecho, ve una lesión personal, un delito, y reclama por consiguiente, 

no solamente el simple reconocimiento o el restablecimiento del derecho, 

sino que tamblón la satisfacción personal, el castigo del adversario. La 

pena sigue a todas las lesiones del derecho. 

El sentimiento jurídico se confunde con el sentimiento del derecho 

propio y la injusticia si6ntese en sus efectos, en lugar de ser aprecia­

da en sus causas. Que el golpe haya sido dado con intenci6n o por descul 

do, o sin f a lta alguna.¿Qué le importa al que lo ha recibido? siente e l 

dolor, que le impulsa a la venganza. El der e cho primitivo responde pues, 

al sentimiento de venganza ~ la misma justicia privada en sentido estric­

to, se basa sobre dicho sentimiento, tan es así, que las palabras vindi­

catio, vindex, provienen de vindicta. Pero e s ta venganza estaba atemper~ 

da, neutralizada por otra institución~ la del rescate. Que tuvo notable 

importancia en el derecho antiguo. (7) 

La evolución del proceso ejecutivo concuerda con el nacimiento de -

la totalidad de las instituciones jurídicas que han venido a integrar lo 

que se conoce como el der o cho moderno, y en virtud de que la base de es­

te der e cho en todo aspecto se encuentra a partir de los gigantes del de­

recho civil, debemos comenz a r este r e corrido con el estudio del Derecho 

Romano y su concepción particular de cumplir las obligaciones de los ci-

ves. 

40.) DERECHO ROMANO 

En el Derecho Romano las ejecuciones se rigieron en lo principal, -

durante el transcurso de su evolución, por cuatro instituciones jurídi-­

cas: LA BONORUM VENDITIO, BONORUM CESSIO, LA MANUS INJECTIO y la PIGNO--

Véase 
(7) Ihering, en su obra El Espíritu del Derecho Romano, cita tomada de -

la Enciclopedia Jurídica Omeba, Págs. 357 y 358, al consultar la --­
acepción JUICIO EJECUTIVO.-



RIS CAPIO. 

La BONORUM VENDITIO y la BONORUM CESSIO, eran formas universales de 

adquirir Per univeristatem. 

La MANUS INJECTIO y la PIGNORIS CAPIO, eran acciones legales. Legis 

actiones. 

Ihering sostiene que la denominación manus inj ect io comprendía dos 

clases de actosg uno solemne, de justicia privada; y otro también solem­

ne, pero de justicia pública. Además, también se denominaba manus injec~ 

tia al acto por el cual e l demand a nt e citaba personalmente a juicio al -

demandado (in jus vocatio), e l cual estaba obligado a acompañarlo; en ca 

so contrario e l actor, según la ley de las XII Tablas, podía llevarlo a 

la fuerza, y si se reb e laba , era cond e nado por ello; tenía lug a r así una 

manus injectio introductora en juicio. (S) 

La manus injectio privada fue e l NEXUM, por eso e n un principio en 

el Derecho Romano como e n todo der e cho primitivo se veía en las obliga-­

ciones una relación material que lig a ba al doudor r e specto del acreedor 

(Nexum). Por medio del nexum se gar an tizaban las deudas con la persona -

del deudor que, p e rmaneciendo jurídicament e libre, t e nía el estado civil 

de obligado a n e xi. Si el deudor no pagaba en la fecha y forma convenida, 
, 

el acreedor tenía el derecho de ejercitar la acción legal ejecutiva de -

la manus injectio, por la que p e día autorización al magistrado para det e 

ner al deudor en su casa, hac e rlo trabajar y c as tigarlo con azotes dura~ 

te el tórmino de treinta días (trinum mundinum o tr es semanas romanas),­

tiempo en el que se llevaba al deudor o nexi al mercado, que tenía lug ar 

cada diez días, y ahí se le exhibía cargado de pesos q~e no podían exce­

der de quince libras, para que cualqui e r persona pagara la deuda, el deu 

dar qued a ba some tido a s e rvidumbre y se le podía v e nder como esclavo pa­

sados sesenta días. Pero cuando los acreedores eran varios, podía darse 

muerte al nexi y repartirse su cuerpo en pedazos en pago de las deudas. 

Por eso el deudor que no paga, d ebe e ntregarse al acreedor para in­

demnizarlo del perjuicio que le ocasiona la falta de pago. Y no solo su 

cuerpo, sino también sus biones y sus hijos. El a cre e dor, creditor, es -

realmente e l du e ño, el dominus, del deudor. No tiene poder sobre la vo-­

luntad de este, sino un v er d a d e ro der e cho de propiedad sobr e su person a , 

(S) Enciclopedia Jurídica Omeba, pág. 459. Tomo citado.-



sus hijos y sus bienes. La pal a bra creditor viene de crod e r o , que signifl 

ca d a r su corazón, su confianza a alguno. El a creodor ti e ne fe, fides¡ e n 

su deudor. Si el nexus no cumplía con esta f 8 , pag a ndo su deuda, entraba 

a funcionar el poder del acreodor, qu e como dueño, se apoderaba de la pe~ 

sana del deudor, por me dio de un acto solemne, en qu e pronunciaba en alta 

voz la causa por la que lo hacía, y le ponía las manos encima~ manus in-­

j e ctio. Podía en seguida ll e varlo a su casa, e ncadenarlo o hacerlo traba­

jar como esclavo, venderlo, y si había muchos acreedores, matarlo y divi­

dirlo en partes, como antes se ha dicho. (9) 

BONORUM VENDITIO institución probablemente introducida por e l pretor Rutl 

lio Rufo, consistía en la v e nta universal en bloque de todo e l patrimonio 

del deudor que caía e n estado de insolv e ncia, solicitada por los acreedo­

res. La v e nta se hacía e n subast a y el comprador que era el me jor postor, 

se denominaba bonorum emptor, prometiéndos e por este hecho a pagar las -

cuotas más altas de las deudas. Est e bonorum e mptor sustituía al anterior 

deudor en la repr esontación de su patrimonio, cobrando e n esta forma los 

créditos a f a vor y pagando las deudas en la forma en que se había compr~ 

metldo. La bonorum v e nditio podía ten er lugar aún por una deuda pequeña, 

y no presuponía la insolv e ncia dol deudor, si no obstinación en no pagar . 

Era siempre un me dio de co e rción de la voluntad, y no ejecución dir octa -

sobr e los bienes para satisfacer las deudas. Esta bonorum v e nditio pu ede 

consider a rse como el ant e c ede nte remoto de la Quiebra mercantil y del Con 

curso civil. 

BONORUM CESSIO. La figura anterior, producía, además de dejar sin patrim~ 

nio al deudor, los efectos de acarrea rle la nota de infamia, lo que equ i­

valía a perder los derechos políticos, capitis deminutio, incapacidad pa­

ra el desempeño de la tutela, etc •••• y, para evitar eso, por medio de la 

Ley Julia, crearon como nueva figura el a utorizar al d8udor para hacer la 

cesi6n de sus bienes on forma voluntaria e n premio a su manifest a ción de 

buena fé de comunicar su insolvencia a sus acroedores. (10) 

Este cambio de actitud se operó porque se ll e gó a considerar que el 

deudor no p a gaba no porque no quería, sino porque no podía. Esta figura 

está cons a gr ada e n nu e st ro Código Civil Gn los artículos 1484 y siguien­

t es , que regulan e l pago por c Gs ión de bienes o por acción ejecutiva del 

(9)Enciclopedia Jurídica Omeba, pág. 360. Tomo cit ad o.-
(10) De r echo Romano Tomo 11, Francisco Jorqu e ra F. pág.146 a 148.-
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acreedor o acreedores; en e l abandono voluntario que el deudor hace d e -

todos sus bi e nes a su a cr ee dor o a cre e dores, cuando a cons e cu e ncia de a c 

cid entes in e vitables, no se hall a e n es tado de p a gar sus deudas; esta ce 

sión es decretada por e l Juez, con conocimi e nto de c a usa y los e fectos -

que produc e son similares a los qu e pr oducía on e l de r e cho romano, as í : 

el d e udor qu e da libr e de todo ap r e mio personal (lo que equivalía a la -­

s or vidumbre, esclavitud, o inf a mia del romano); las deudas se e xtingu e n 

h a sta la cantid a d en qu e s ean satisf e chas con los bi e nes c e didos; si no 

se extinguen compl o t a mente las deudas, los nuevos bi e nes que a dquiera el 

deudor se empl ea n a ese fin y por último, no tr a nsfi e re la propiedad de 

los bi e nes, sino solo la facultad d e hacer se p a go con ellos y sus fruto s , 

lo que oquivale al cua s icontrato de pr e nda pretoria. 

Al principio del Imp e rio Rom a no, se introdujo, una venta parcial de 

los bi e n e s : la bonorum distractio, aunque exclusiv a me nte para los Senado 

r es . Era n e ce s aria s iempre un a gener a l mi ss io in bona, y la venta d e los 

bien e s tenía efecto por obra del curator dir e ctamente a favor d e los acro 

edores y ha s ta l a compl e ta satisf a cción de éstos . El Ma gistr a do, a p e ti­

ción d r: l a cr oe dor, ord o naba a sus oficial es que se ap oderar o n de objetos 

d e l d e udor, os peci a lmo nte de esc l a vos y din e ro, sobre los cu a l e s el acre 

e dor adquiría un dere cho de fi a nza. Si pasados dos meses no se satisfa-­

cía la deuda, s e e f ect u a ba l a v e nta en públic a subasta . (11) 

La LEGIS ACTIO PER MANUS I NJECTIONEM, o solo MANUS INJECTIO ya dijl 

mas q u e era un a acción e j ec utiva d er ivada d e l n e xum, l a cual siempre se 

mantuvo como un medio de apremio p e rsonal contr a el deudor, y como medio 

de e scapa r d e o st e apremio, tenía la bonorum c e ssio o c e sión d e bienes -

nuestra. 

La manus inj ect io e r a un proc e dimi en to priv a do, sin interv e nci6n -­

d e l magistrado ni d e l Judex cuando no se n e g a ba la e xi s t e ncia de la d e u­

da o su monto. En c a so contr a rio se r ea lizaba un proceso: legis actione 

p e r manus injectionem, en que el demand a do d e bía de ser asistido por su 

vindex y a que e r a considerado como objeto d e l litigio. La manus inj ec tio, 

se dab a no solo como sanci6n del nexum, sino t a mbién para ejecutar tod a 

sent e ncia, cuando era p e cunari a . La manus injectio podía c jerc e rlz sogún 

la Le y de l a s XII Tablas, e l a cr ee dor que h a bía obt e nido sentencia f a vo-

(11) Institucion e s de Der e cho Romano, Pedro Bonfante, Pág. 134.-



- 11 -

rable contra el condenado. 

La manus injectio llenó las casas de los patricios, de prisioneros 

por deudas. Por fin, la Ley Vallia, de principios del año 500 AC suprimió 

la necesidad del vindex y la prisión por deudas, permitiendo al deudor de 

fenderse por si mismo y r ochazar la manus inj e ctio. 

Hay quienes sosti e nen que la manus injectio se podía ejercor también 

sobre una cosa del deudor, en virtud de una judicatio pronunciada en una 

acción real per sacramentum . Sin embargo, este es un punto oscuro, no r e ­

suelto por los romanist as , debido a la carencia de fuentes. (12) 

La LEGIS ACTIO PER PIGNORIS CAPIONEM o solo PIGNORIS CAPIO, era tam­

bién una acción ejecuti va. En un principio no tenía por objuto satisfac er 

el cródito por la aprehensi6n de una cosa, sino sencillamente tomar cu a l­

quier objeto del deudor como prenda a fin de constreñirlo a cumplir su -­

obligación; después ésto equivale al embargo, pues se sacaban las cos as 

de poder del deudor incumplidor y luego se vendían e n conjunto, bonorum -

venditio, transformada después en bonorum cessio, hasta llegarse a la ven 

ta de los bienes indispensables para pagar con su precio al acreedor . 

La bonorum cessio di6 el ejemplo . Por una ficción se consideró que -

el deudor cedía en prenda al acreedor , una cos a doterminada para que la 

vendi e ra, y con su pr e cio se cobrara su crédito. Desde e ntonces la satis­

facción de la obligaci6n en especie , se hacía en su e quivalente, en din e-

ro. 

El pignus in causa judicati captum of,prenda adquirida en virtud de -

una sent e ncia, fue la institución ne cesaria para poder conv e rtir en din e ­

ro la cosa del deudor, ya que el acreedor no podía oxigir la e ntrega de -

ésta en propiedad, puesto que no era el objoto de la obligación; y tan s~ 

lo podía pedir la transformación de dicha co sa en dinero, para cobrar 01 

equivalente de su crédito. 

La ejecución personal se transformó e n real; a la persona sucede la 

cosa . Ahora bien~ es indudable que el acreedor puede ejercer sus Dero--­

chos sobre cualquier bien dol d e udor. De ahí que éstos constituyen una -

garantía latente para los acreedores , y el conjunto de ellos, que se ll~ 

ma patrimonio, forme la garantía prendaria común para todos los acreedo­

res. Esta garantía no es un derecho de pr e nda a ctual, sino potü ncial, l a 

(12) Enciclopedia Jurídica Om e ba, Págs. 365 y 366. Tomo citado.-
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t 8 nte, ind e t o rmin a do, qu e se e j e rc e s obr e tod a s l a s cosas d e l p c trimonio, 

de un modo invisibl e , h a st a e l in s t a nte e n qu e por mo dio d o l e mbargo y -

ord e n d e ve nta d e co sas s ingul a r os d e dicho p a trimonio, se tr a nsforma e n 

der e cho real d e fini t ivo, incondicion a d o y a b s oluto. (13) 

Ad e más d o l a s a nt e rior e s accion e s l o g a l e s, t oní a n los romanos, ac-­

cion o s " inp e rsonam " civil e s, si e ndo la más importante d e e llas : la con-­

dictio. 

La il condictio c e rta e cr e dita e p e cuniae\; es la qu e tiene por obj e t o 

una c a ntidad det e rmin a d a d e d in e r0 9 y l a " condictio r e i " o tritic a ri a , -

ti e ne por obj e to un cu e rpo ci e rto o ci e rta cantid a d d e co s as det ormin a -­

das, adem á s d e l din e ro. (14) 

De lo dicho s e compr onde qu e e n es t a ma t e ri a h a h a bido un a e volu--­

ci6n del hecho al der e cho, al irs e humaniz a ndo la s co s tumbr e s, máxime s i 

se toma en cu e nta q u e l a " manus inj o ctio " s e pr a ctic6 e n un principio 

sin int e rv onci6n de la a utorid a d, como un a v e rdad e r a justicia por s u pr~ 

pia mano. 

50.) DERECHO GERMANICO 

En e l De r ocho Ge rm á nico, la e j e cuci6n siguió s i e ndo, e n su mayor -­

parte un a a ctividad priv a da. El a cr eedor usab a de la fu e rz a p a ra obt e n e r , 

medi a nte e l e mbargo de bi e n e s d e l d e udor, qu e se le pagara. El d e udor -­

qu e se con s i d er a ba injust a me nt e p e rs e guido, e r a qui e n debí a compar oc e r -

ante e l juez. Es t e si s t e ma fué ll e v a do por l os g e rm á nicos e n su inv as i ón 

y r e spondi e ndo a las n e c e sidades de l com e rcio y d e la n a v e gaci6n, dió 

orig Gn al " proce s sus e x e cutivus" , e l qu e informándose e n l a tr a dici6n j~ 

rídic a romana y la de los cánon e s, fu e e v o lucion a ndo. Solo e n Fr a nci a se 

mantuvo e l proceso g e rmano y e sp oci a lm e nt e l a e j e cuci6n dir e cta. 

60.) LA EJECUCION EN LA ED AD MEDIA 

Como anteriorment e s e s eña16, h a y una cl a ra opo s ición entre e l De r e 

cho Romano y e l Ge rmánico r e sp e cto a la e j e cución, que deriva fund a me n-­

talm e nt e del distinto concepto de l a def e nsa del d e r o cho e n ambos pue--­

blos. 

(13) Enciclop e dia Jurídica Omeba, Pág. 365 Y 366. Tomo citado 
(14)Tr a tado e l e me nt a l d e Der e cho Romano, Eug e n e Pe tit, Págs. 665 a 667. 
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En Roma e n rápida e vol uci ón se ll e gó a prohibir la defensa privada, 

sin previa interv Gnción judici al; e n cambio e n Germania la defensa priv~ 

da tuvo siempre un amplio ojercicio . Entre el sistema romano qu e no per­

mitía la e jecución priv ada ni aún la e jecución dir ec ta de las sent oncias 

por e l juez, e xigi e ndo un nuevo proc es o cada ve z qu a e l demandado se opo 

nía a la "actio judicati" ( acción judicial) y el sistoma g ormano de per ­

mitir la e j e cución privada da ndo a l e j ecutado e l de r a cho de dem a ndar por 

la injusticia d o la ejecución , c a bo una solución int e rm e dia, un "t e rtium 

ge nus" que os el sist e ma na cido e n la Edad Media , por la fusión de ambos 

der e chos, la influ e nci a de los cánones y las nec es idad es del com e rcio. 

En un principio par a co predomin a r e l sist em a ge rmánico de la e j ec u­

ción privada y el cumplimiento de la sent e ncia no r eq ui e re e l e jercicio 

de una nu e va acción sino que sigue inmediatament e a su ejecutoriedad . Pa 

ra ello la sentencia debía cont one r una orden e xpr e sa de s e r cumplida de 

inm e diato. 

Pero pronto el Do r ocho Rom a no apoyado por los cánon e s vuelve por -­

sus fueros. La Iglosia r e pudia la viol e ncia y la defensa privada de los 

derochos y se prohib e y aún castiga s e v e rament e todo acto de ejocución -

privada. Re surg e el principio romano de que e l proc es o de conocimiento -

debe pr e c e der a la e j ec ución. Sin embargo ante l as ne cesidados y por la 

influ e ncia ge rmana s e admite que e n ciertos casos e l conocimiento puedo 

ser limitado o post e rgado e mpezando por los actos de e j e cución y poni en ­

do la inici a tiva para abrir el pe ríodo de conocimiento en manos de l eje­

cutado. 

En la "ac tia j udic a ti" empi ez a a de nomin a r se "actio in f a c tum 11 y en 

el siglo XIII s e pr os cind e de ella r econuci endo on e l oficio del juez, -

la facultad ne c osaria par a toda ac tividad propia de s us funcion es (offi­

cium iudicus). Es e vident o qu e a l acoptarse qu e el ju e z puede di s poner -

el cumplimiento de s u sent e nci a pr es cindie ndo de l origen del crédito y -

de los fundamentos de aquella, se r e conoce la voluntad del Est a do en l a 

actuación de la Ley y no en su mera declar c ción, y cons e cu entemente s e -

atribuye al v 8nc e dor un der e cho a la ejocución con pr e scind e ncia del tí ­

tulo o soa del der e cho cr e ditorio; e s decir, un der e cho autónomo qu e na ­

ce del título inmediato qu e es la s untencia. De allí e l paso a l título -

ejocutivo propiamente dicho par e ce simple pe ro tiene y tuvo nlternativas, 

modalidades y cambios fr e cu e ntes. 
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Con el principio romano de que la conf es ión "in jur e" (ante el pre­

tor) hacía inn e cesario el lI iudicio" y debería equipararse el confesante 

al condenado (confessus proiudicatooest), se admitió que la conf esi ón de 

deuda ante juez o notario equivalía a un título ejecutorio y daba der e -­

cho a la ejecución sin período previo de conocimi e nto. Estos fueron los 

instrumentos confesionata. 

Parece que estas confesiones de deudas y consigui e nt es instrumentos 

ejecutivos se gen e ralizaron considerablemente con el auge y el prestigio 

de la Institución del Not a riado . Y así como en la sentencia el Juez in ror 

taba la ord8n del cumplimiento de la condena por el deudor en todo docu­

mento notarial de r 8conocimiento de una obligación , el nocario.k incluí a 

una ord e n al deudor de cumplirla (cl áusula tl guan=: ntigia"). La cláusul a -

que le dió el nombre, s ubstituía al efecto ejecutorio de la cosa juzg a -­

da, dando origen así al efecto e jocutorio d e estos instrumentos. En un -

principio sólo l as escrituras que t e nían la cláusula guarentigia, produ­

cían e j ecución, pero después las eccrituras otorgadas ante notario, por 

si mismas, y sin necesidad de la cláusula fueron y siguen si e ndo ejecutl 

vas. 

Más tarde a parece el prim o r in s trumento privado ejecutivo sin int e r 

vención notarial, e n l a forma de la letra de cambio. En nuestro derocho 

la letra de cambio es un verdadero título ejecutivo sobre todo cua ndo so 

le inserta la cláusula de ¡'sin protesto" en su t e xto. 

Tanto la sentencia como el instrumento e jecutivo deben ojecutarse -

por ord e n dol Juez. El r e speto del der e cho de la def o nsa, de origen rom~ 

no, se impone, y el Juez, antes de ord e n a r la e j e cución, libra un "mand~ 

tum seu pr e c e ptum de salv a ndo". Si el d e udor no pagaba, 01 Juez ordenaba 

la ejecución; pero antes de terminar ésta , con l a venta o adjudicación -

de los bienes e mbargados, se citaba al deudor, quien podía defendorse -­

oponiendo las excepciones de la nulidad d e l título, las dilatorias y las 

perentorias nacidas después de la sentsncia o del instrumento. Esto es -

característic ament a romano, pero se admitía t a mbión, sigui onda la tradi­

ción germana, que el o j e cutado pudiera accionar s o paradamente pidi e ndo -

se le absolvi e ra de la ejecución y se le d o volvi e ra 01 instrumento. 

Como en la práctica l as e xc e pciones aumentaron, los glosadores ela­

boraron la doctrina de la di visión de éstas on las de fácil prueba (in-­

continenti) y de largo examen . El examen de las primeras susp e ndía la 

ejecución, el de l a s otras no. Y 01 juicio ordinario se abre en todos 
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los casos para e j e cutant es y ejecutado que hubi e ra sido v e ncido. Ten e mo s 

así como e l proc eso ejocutivo adquiere l a forma de juicio de conocimi e n­

to limitado o sumario o ac e l e r a do. 

70.) DERECHO FRANCES 

Pero en Fr a ncia no s e sigue e sta e volución. A las "1 e ttr e s obliga-­

toiros", o documentos de r oconocimi e nto de una obligación, se les atrib~ 

ye fu e rza e j e cutiva y lu e go s e as imilan a e ll as las sent e nci a s. Sigui e n­

do la tradición g ermana se e limina tod a interv e nción del Juez en la eje~ 

ción, qu e se atribu y e al propio acreedor, con e l auxilio y vigilancia de 

los " sergents du Roi", más tarde de los "hu issi e rs". 

Estas disposicioncs pasa n a tr a v es de leyes posterior e s al Có digo -

de Napoleón de Procedimiento Civil, qu e las manti e n e ha sta hoy. La aut o­

nomía d e la ejecución es tan amplia en la histori a proc esa l franc e s a , -­

que no tien e vínculo alguno con e l pr o c e so judici a l de conocimi e nto, sal 

va el derecho del d e udor de deducir opos ición ant e al Ju e z. Esta sopara­

ción subsiste, a l e xtr e mo qu e los juri s t a s franceses no incluyen e n s us 

manuales o trat a dos de d e r e cho procesal , la e j e cución, a la cual dedican -

obras especiales . 

Los embargos mobili a rios o inmobili a rios "son a ctos oxtrajudici a l es" 

sin int e rv e nción de la jus ticia en g e n e r a l. La división e ntre la e j ocu-­

ci6n de mu e bles e inmu e bl es es casi absoluta 9 podría decirse que son d os 

vías autónomas. Mi e ntras la prim e ra es muy simple y expedit iva y pu e d e 

durar pocos días , la d e l inmu 8 bl e e s l enta y complic a da y pu e de e xigir -

la int e rv e nción de varios jueces cuando s e em barguen inmu e bl e s situados 

en difor e ntes circunscripciones. (15) 

80.) DERECHO ESPAÑOL 

El juicio ejecutivo 8S a lgo qu e viene desarroll á ndos e d e sde muy antigu o 

en España, sin que su orig e n doctrinal pueda det e rminarse con toda exa c­

titud, sin embargo por la mayor parte de escritores español e s, se s e ñal a 

a Se villa como la cuna d e l juicio ej e cutivo, debido a que en esa provin­

cia 98 public6 por primera vez en España una pragmática de Enrique 111 -

de 20 de mayo de 1396 sobr e el juicio ej e cutivo. 

(15) Tratado de las Ej e cucion e s, José Ramiro Podetti, pág. 11.-
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El Fuero Juzgo, que amalgamando el derecho do los invasoras romanos 

y godos, constituye 01 prirner monumento do la liter a tura jurídica españ~ 

la, destina el segundo de sus libros a los juicios, en el cual, raflimn­

dose a las ej e cuciones y r ef lejando e l t emperame nto cristiano de sus r e­

d a c t o r (;) s, pro h i b e a p r 1'; n d e r de pro p i a n u t o r id a d " . L a in vos ión á r a b e r o m pe 

nuevamente la unid a d legal de la Península (Fueros o carta-pueblas rogi~ 

nales) hasta que ella es reemprendida por el rey Alfonso el sabio en el 

Fuero Real y en el Código Alfonsino, cuya ley 60., título 270. Partid a -

3a. reglamenta el procedimi e nto ejocutivo con normas que constituyen la 

base de todas las reglamentacionos post e riores dictadas en España. Con -

posterioridad a las Partidas se promulgo en la Península Ibérica varios 

códigos genoralos como el "Ord e namiento de Alcalá", l a s "Leyes de Toro y 

el Ordenamiento Real", siendo e ste último un 8sfuGrzo de los Reyes Católl 

cos para alcanzar la tantas veces rota unidad jurídica de su pueblo, y ~ 

en el cual se trata de los procedimientos judiciales (Libro 30.) 

Con el propósito de r e unir en un solo cuorpo las disp e rsas loyes 

del reino, Felipo 11 en 1537, promulga una "Recopilación" todas las pos­

teriores a las Partidas, de la cual se hici e ron dos nuevas ediciones c om 

pletadas, una en 1567 (Nueva Recopilación) y la otra en 1806 (Novísima -

Recopilación). El penúltimo de los doce libros do la Novísima r a glam ont a 

los juicios ordinarios y ejecutivos, dejando sin e mbargo vigentes los -­

precoptos nlfonsinos sobre ejecuciones (Tit~ 28 Ley 36). La legislación 

dictada para las posesion a s de ultramar, e stabl e ció que después de la R~ 

copilación de Indias dobía aplicarso en América los códigos castellanos 

según e l orden de pr e lación fijado on la última de las r e copilaciones p~ 

ninsular e s, a saber: lo. Novísima Re copilación, 20. Ley e s del Estilo,30. 

Fuero Real, 40. Fu e ro Juzgo y 50. Las Partidas. (16) 

Don José Vic e nte y Caravantes, consid e ra que el origen del juicio -

Ej e cutivo en la legislación e spañola se encuentra desde e l primitivo Có­

digo del Fuero Juzgo ha s ta la Novísima Recopilación, así en las disposi­

ciones de la ley 23, título 1, Libro 2 del Fuero Juzgo; la Ley 3, título 

13, Libro 2 del Fu e ro Re a l, la Ley 7, título 9 y título 27, Partida 3 y 

el 28, Libro 11, Novísima Recopilaci6n. (17) 

(16) Manual del Juicio Ejecutivo, Rafael Veloso Chávez, pág. 15.-
(17) Tratado Histórico, Crítico Filosófico de los Procedimientos Judici~ 

les en materia Civil, s e gún la nueva Ley de Enjuiciamiento, Don Jo­
sé Vic e nte y Car avantes , pág. 267.-
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En la Ley de Enjuiciamiento Civil Española de facha tres de febr e ro 

de 1881, en su título XV habla ¡IDEL JUICIO EJECUTIVO", compr e ndiondo en 

la SECCION PRIMERA DEL PROCEDIMIENTO EJECUTIVO, del artículo 1429 al 1400~ 

en la SECCION SEGUNDA DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO, del artículo 1481 al 

1531; en la SECCION TERCERA, DE LAS TERCERIAS, del artículo 1532 al 1543. 

Digno de obs e rvarsa es que dicha l e y no r agula los casos singulares del 

juicio Ejecutivo. 

90.) DERECHO ITALIANO 

El C6digo de Procedimiento Civil Italiano de 1940 ha seguido en 

cuanto a la ejecución la línea adoptada por el do 1865, el cual adopta -

el sistema fr a ncés. Si bien la ejocución debe ser dirigida por un juez,­

sacándolo así del sistema administrativo francés se ha procurado, según 

se afirma en la relaci6n ministerial, ostablecer una neta diferenciación 

entre el proceso de conocimiento y el de ejecución . Y dentro del proceso 

de ejecución on el Título IV, artículos 612 y siguientes trata "De la 

ejecución forzosa de obligaciones de hacer y de no hacer". 

100.) LEGISLACION SALVADOREÑA 

cio Ejecutivo se han hecho algunas variaciones más qua en el ordinario.­

El primero tiene por objeto el pronto pago del a creedor, supuesto qu e su 

deudor haya sido moroso en cumplir con su compromiso; pero en la pr&cti­

ca se han introducido tantos abusos que se ha llegado a perder de vista 

el espíritu y el objeto de las leyes de Castilla que dieron forma al pr~ 

cedimiento ejecutivo . Asi es que, el juicio que tiene más bien clasific~ 

dos sus trámites, ex igí a algunas variaciones importantes para llenar cum 

plidamente su objeto. 

La ejecución debe tratarse en bienes realizables, que sañale el deu 

dor, con anuencia del acreedor . La citación de remate y el término del -
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encargado para a legar y probar e l ejecutado sus escepciones, puoden ten e r 

lugar después el 8mbargo y durante los pregones; pu e s que asi se abrevian. 

sin dejar de oir ni atender al deudor. El término de los pregones se ha -

reducido y no se dá lugar al abuso, que se ha ido intro du ciendo, de repe­

tirlos e n la vía llamada de apremio; cosa que desconoce la ley r e copil ada , 

no menos que los autores a cuyo juicio se ha atonido la Comisi6n, como la 

Curia, Febr e ro y Sala. Se ha rostablocido , por último, la prisi6n, en la 

cual consiste toda la virtud y oficacia del Juicio Ejecutivo, y sin ella 

los deudor e s se burlarán siempre de sus acreedores y de la autoridad . 

Tales son los puntos en que se han introducido algunas novedades, si 

bien siguiendo el espír.itu de las l e yes en es ta importante materia. La 

mas notable e s la que s e r e fi e re a la prisión. Las ley e s de Castilla ha-­

bían concedido tantas escepciones a p ersonas que no debían ser presas por 

deudas, que las que podían s e rlo estaban reducidas a muy pocas, como ad-­

vierte juiciosamente el Señor Escriche. Despu é s de la Independencia se d~ 

cr e tó por el Congr e so Federal que solo pudi e ran s o r pr osas por causa ci-­

vil los deudor es fraudulentos, y esto acabó de desvirtuar el juicio Ejec~ 

tivo. 

Parecía, pues , n e cesaria la prisión , y en su def e cto, la fianza de -

saneamiento. Sin e mbargo, hay casos en que la prisión no puede tener lu-­

gar, y es tos se hallan e specificados . 

Por lo demás , se ha procur a do facilit n r los objetos de este procedi­

miento privil e giado; porque par ece repugnant e 01 que por medios t a n gr a-­

tui tos y tan improc o dent es , como los a utorizados en la práctica, se p erp~ 

túen las demoras y los disgustos porquo tiene que pasar el que ha d e acu­

dir a la vía judicial para hac er e f e ctivos sus l e gítimos créditos, por -­

más que é stos parezcan asegurados con instrume ntos públicos y con hipote­

cas de bi e n e s realizables. Demasiados med ios, dice el citado Permany e r, -

encuentran los litigant e s maliciosos en la imp er f e cción de nu es tras ley e s 

para prolongar indefinidamente todo procedimiento , para que el e jecutivo, 

que debiera s e r 61 más rápido y menos susc e ptible, haya d e tropezar c on -

dilacion es inmotivadas y sin obj eto. 

Se ha cuidado por la Comisión de especificar y desarrollar la sustan-

ciación de muchos casos singulares qu e ocurren on la vía ejecutiva y de 

que solo el autor de la Curia Filípica daba alguna idea, aunque obscura 
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y diminuta. 

Los bienes, conforme al Código, d e ben r emata rs e a pl a ta de cont a do. 

Pa ra pod e r ha c e r se alfiado , de be aseg urars e e l valor con fincas distin-­

tas de l as r ematad as ; y so ha explicado muy bien en qu e c as os t e nga lu-­

g a r 1 a a d j ud i c a ció n y 1 a da ció n in s o 1 u t u m ¡¡ 11 11 !I iI . ( 18 ) 

El título t e rc e ro del Libro Se gundo de l Código de Procodimi entos r~ 

f e rido trata DEL JUICIO EJECUTIVO, de l Artículo 643 al 708, dividido en 

ocho c a pítUlo de l a man e ra sigui e nt e g Capítulo Primero , DE LOS INSTRUMEN 

TOS QUE TIENEN FUE RZA EJECUTIVA; Capítulo Segundo, DEL MODO DE PROCEDER 

EN ESTE JUICIO; :::Capítulo Torcero OEL EMBARGO; Capítulo Cuarto, DE LA PRI­

SlON y DE LA FIANZA DE SANEAMI ENTO; Capítulo Quinto , DE LOS PREGONES , 

DEL VALUO o TA SACION y DEL REMATE; Capítulo Séptimo, MODO OE PROCEDER 

CON TERCEROS OPOSITORES EN EL JUICIO EJECUTIVO Y el Capítulo Octavo, DE 

ALGUNOS CA SOS SINGULARES EN EL JUICIO EJECUTIVO. Este Capítulo e s e l -­

qu e s e rá desa rroll a do en e sta t e sis, h a ci e ndo la observación de que di-­

cho nombr e de l título , se ha ma nt e nido has t a nu e stros dí a s y los casos -

que en e l se e xpon e n s e rán analiz ados e n e l Capítul o r es pe ctivo de este 

tr a ba jo. 

Nu e stro legisl a dor sigui e ndo la c orriente de los pa ís os a vanzados -

e n ma t e ria jurídica, al igu a l qu e e ll os , ha pe rmanecido e stancado en --­

cu a nto a r e gul a ción de los casos singulares de l juicio Ej e cutivo, y as í, 

tales disposiciones , no han va ri a do en lo más mínimo des de nuest ro Códi­

go de Proc e dimi e ntos Civil e s de 1880, encontrándos e t a l e s c asos cont em-­

plados e n los artículos 666 al 671 ~ en a l Código de 1890, los situaron -

del 663 al 668, e igu a l cosa hizo e l l egislador de 1902 ; el Códig o de --

1904 los r e guló de l Art . 660 al 665, y dos de e l Código de 1916 hast a la 

f echa cons e rvan su num e r a ción de l artículo 653 a l 658, inclusive. 

En e ste apa rtado considro oportuno indic a r que nu e stro Código Civil, 

cont empla un c aso que durante mucho ti e mpo es tuvo vig e nte como una insti 

tución qu e pu e de s or con s id e r ada como forma de e j e cución priv a da, cu a l -

es e l pa cto cont e mpl ad o e n e l c ontrato r eal a cc esorio de Pr e nda que e n -

e l Art . 2147 C. Ca, e n su inciso 20 ., disponía, "Podrá tambi é n estipula!:. 

se que 01 acreedor t e nga f acult a d de dispon e r de la prenda o de a eropi ár~ 

s ola, sin necesidad de r ecur rir a l a justicia, por un pr eci o señalado de 

común acuerdo con 01 du eño". 

(lS)Inf orme de los Códigos de Proc e dimi en tos y do Fórmulas Judici a les do 
El Salvador, Isidro Men é ndez. págs. 21 y 22. -
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Tal dispo s ición cont e nida e n el inciso indicado, fue sustituido y -

adicionada con un t e rc e r inciso, así: "E l pacto que autorice a l acreedor 

a dispon e r de la prenda o apropiársela, sin r ecurrir a la justicia, s o -

tendrá por no escrito; se e xc e ptúa la da ción en pago e n virtud de acu er­

do de las pa rt os cel e brando despu8s de que el de udor haya caído en mora fl
• 

"El inciso anterior no es aplicable a los contratos de prenda r eg i­

dos por leyes esp Dciales". 

Dicha r e forma fue introducid a por Decr o to Legislativo número 592 de 

16 de dici e mbre de 1969, publicada en e l Diario Oficial núm e ro 5, Tomo -

226 de 9 de e ne ro de 1970. 

En el Ante-Proyecto de Código Procesal Civil, pr e par a do por el Mi-­

nist e rio de Justicia en el año de 1964, se e ncu entr a n avance~ notables, 

como e l de r ogular en forma bi e n difer e nciada el "proceso de cognición" 

Art. 704 y sigui e nt e s y 81 "proceso e jecutivo", Art. 821 y sigui e ntes. -

Opino qu e al~o nov e doso de es ta nueva est ructura de juicio lo constituye 

la qua se r ofi e re a la distinción que se hace entre Juicio Ej e cutivo sin 

oposición y con oposición, de acuerdo con la cual Art. 825 - "si-

el e mplazado no compar eco dentro del t 6rmino señalado o compareci e ndo no 

opone e xcepcione s, el jue z de oficio o a solicitud del ejecutante , por 

auto en e l proc e so, decl a rará r e belde a l ejocutado, t e ndrá de su part o 

por renunciada su oposición a la e j e cución y on vista de la prueba de l 

título ejecutivo, lo cond onará al pago de lo demandado, más las costas 

de l proceso y orden a rá de una vez la v e nta de los bi e ne s embargados o a -

notados prev EJ ntivam e ntEJ, •••••• " y a la inversa Art. 826 - "caso 

que e l e j e cutado comp a r e zca dentro de l t é rmino del emplazami e nto, más el 

de la dist a ncia, e n su ca s o, Y oponga l a s ex c e pcion es corr es pondi e nt es , 

el juzgador de oficio o a solicitud de cu a lqui e ra de las part e s, abrirá 

el juicio a pruebas por diez dí as con todos c a rgos, dentro de los cu a l es 

el ejecut8do podrá opon e r otr a s e xc e pcion e s y deberá probar todas las -­

que hubiere opuesto •••••• etc. "Cr eo qu e con lo transcrito qu e da claro -

en que consi s t e la dif e r e ncia apuntada . 

En relación a nu es tra t e sis, "De algunos cas os singulares en el Jui 

cio Ejecutivo tl , as te nombr e de l capítulo es sustituido por 1I0 E LO S PROCE 

SOS EJECUTIVOS SINGUlI~RES" y os mi pa r ece r de qu e todavía qu e da ría má s -

claro si dij e rag HOE LOS PROCESOS EJECUTIVOS ESPECIALES", como e n otras 
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legislaciones. Las modific a cion e s qu e tr a e e ste a nt ep royecto al resp e c­

to, son: supresión de la prisión por doudas e n las obligaciones de h a c e ~ 

reguleción en artículo s e p a r a do e l caso d e otorgamiento d e un a e scritur a 

u otro instrum e nto y proposición d e un a rtículo e sp o ci a l p a ra tratar e l 

caso de destrucción d e obras h e ch a s p or e l deudor e n contrav o nción a la 

oblig a ción de no hacer. Los c aso s apuntados serán vistos prolij ame nt e en 

el capítulo respectivo. 

CAP 1 TUL O 11 

INTRODUCCION AL PROCEDIMIENTO EJECUTIVO 

En Italia e l procedimionto ejecutivo se inicia como el proc e dimi on­

to juri s diccional, me di a nte un c ontacto pr ovio e ntre las partes que sir­

ve t a nto par a e vit a r el proceso cuando sea posible, como para p e rmitir a 

la part e contra qui e n so dirig o l a pr e t e n s ión pr e pararse para e l proc eso 

si no lo pu e de o no lo quiere evitar . Se tr a ta, pu e s, de pone r en conoci 

miento del e j e cut a do la pr o t e nsión qu e el e jecut a nte quier e hacer v a l o r 

en e l proc e so, sus fundamentos y sus pru o bas. Esta introducción consta -

de dos p a rtes o dos actos s e p a rados, qu e son la notificación d e l título 

ejecutivo y el requ e rimiento (pr e cetto). (19) 

En nu e stro mo dio e st o tipo d o actos introductorio s al Juicio Ej e cu­

tivo no existen, siendo la r a zón que e l e j e cutado con ese pr ovio aviso -

vería la form a de sustr aerse al cumplimiento de la obligación . 

Sin e mbargo, entre nosotros, eso no siempre ha sido así ya que el 

artículo 599 del Código d e Procedimientos Civil e s de 1880, pr e scribía : 

"Si regu8 rido e l deudor con el mand a mi on to ojecutivo no pa~aro den tro de 

v einticuatro horas la c an tidad, s o proc e derá al e mbargo". Es e requ e ri--­

miento e ra un acto introductorio al Juicio Ejecutivo, form a ndo pa rte n e ­

cesaria del mismo y pu e d e conc o ptuarso como la " ad vert o ncia de qu e si e l 

deudor no cumple e n e l tórmino señalado se proc e derá a la ejecución" . 

(20) 

Caso que a mi juicio constituy e un v e rdad e ro a cto introductorio al 

Juicio Ejecutivo, s e gún los lineami e ntos a nt e rior e s, e s e l contenido e n 

el inciso t e rc e ro d o l artículo 71 de la Lo y de Instituciones de Crédito 

(19)Institucionos del Nu e vo Proceso Civil Italiano, Francisco Carn e lutti, 
Pág. 497. 

(20)Institucion e s d e l Nu e vo Proc e so Civil Italiano,Francisco Carnolutti, 
páa. 499. 
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y Organizacion o s Auxiliares e igual inciso del Artículo 1207 Com. cuyo -

t e xto 8 S e l mismo y qu u a la l etra dice~ " l a libr e ta l ega lm e nte e xp e dida 

e s intransf e ribl e y constituirá título e jecutivo contra el banco a favor 

del portador legítimo, sin ne c es id a d de r e conocimi e nto de firma ni más -

r e quisito pr ovio, qu e un r e qu e rimi e nto judicial de pa go, po r e l saldo -­

que arroje la cu e nta". Ese requ e rimi e nt o judici a l de pago, la l e y no di ­

c e qu e pl azo tendrá e l Banco para cumplirlo, consid e r a ndo qu e e n e st e ca 

so s er á e l Juez qui e n fij a rá el plazo prudencial par a qu e e l Banco ve ri­

fiqu e volunt a ri ame nte e l pago a que es t á obligado y caso de no hac e rlo, 

s e de cr e tará el embargo e n c ontr a de dicho Ba nco; embargo qu e podrá tr a­

bars e e n e l e nc a j e l e ga l, qu e constituy e una r ese rva proporcional a l a s 

oblig a ciones e xigibl es en contra de l Banco, l a qu e de be mant e ne r e n f or­

ma const a nte en e l Banco Centr a l de Rese rva. Art . 46 de la l ey de Insti­

tucion e s de Cr é dito y Org a nizaciones Auxiliares . 

Actualme nte exist e n var i e da d d e c asos e n que s e pr os igu e n dilig en-­

cias pr ovias al procedimiento e j e cutivo, pero que no form a n pa r te int e-­

gra~te de l mismo, como el caso ant es vi s to, sino qu e s e tr amit a n e n for­

ma s opar a da como dilig onci as de juri s dicci ón voluntari a , l as cuales se -

de vu e lven al int e r e sa do y és te l a s an e xa a su de ma nda para obtener su de 

cr e to de e mbargo . 

Entr e t a l e s c a s os t e nem os l o s s igui e nt e sg 

El caso de docum e ntos qu e si bi e n ti e ne n fu e rza ejecutiva esta no -

e s e fic a z porqu e l e s f a lta un r p, quisito pr e judicial, tal como cuando f a­

ll e c e e l d e udor y pr e viam e nt e a promov e r l a ej ocución e s pr e ciso qu e s e 

notifique la e xist e ncia de l cr ódito a los he r e de ros y de j a r pasa r ocho -

di a s despu é s de esa not ific a ción judicial -- Art. 1257 C. C. -- e n di­

lig e nci as de juri sd icción volunt ari a , qu e c oncluidas, s e devu e lv e n ad -­

pe rp e tuam al solicitante para qu e de e ll as ha ga e l uso l e ga l r e sp e ctiv o 

qu e consist e e n ad juntarlas a la d e ma nda e j e cutiva. 

la r a zón de es ta notifica ción judici a l e striba e n que l os he r e de ro s 

bien pu e de n ignorar l a e xi stonc i a de l a oblig a ción contr a ída por s u c a u­

s a nt e y e n e sos oc ho días pu e don cumplir voluntariame nt e con la pr e st a-­

ción de bida, si no lo h a c e n, e ntonc e s e l a cr ee dor ti e ne e l de r e cho de -­

promov e r su a cción e j e cutiva . 

Otro c aso , es e l d e l prot e sto d e la l e tra de cambio, cu an do e n su -



- 23 -

toxto no so ha librado de 8sta formalid a d al t enedo r l og ítimo. Art . 752 

Comercio y siguiente •• 

otro caso 8 S e l del documento privado que procisa de reconocimiento 

judicial pr e vio de parte del deudor, con jurame nto o sin él, o tenido -­

por reconocido en rebeldía para adquirir la categoría de ejecutivo, Arts. 

265 y 590 Pro 

otro c as o, es e l de la fijaci6n de plazo para el cumplimiento de la 

obligaci6n, cuando es te no so ha fijado en el documento o si de la natu­

raleza de las circunstancias se colige que se ha qu e rido conceder uno al 

deudor, cuando por ejemplo la obligación consist e e n entregar un bien 

que se encuentra en otro lugar, supone que deb e existir el plazo nec esa­

rio y prudencial para dicho traslado o entrega . Do conformidad al Artícu 

lo 1365 del Código Civil dicha fijación de plazo es judicial y debe de-­

ja'rse transcurrir antes de promover la acción ejocutiva r espectiva. 

Réstanos decir que se puede acumular en una misma solicitud la tra­

mitación de las diligencias de r ~ conocimiento de firma y de fijación de 

plazo, o ve rific ar s e en dilig 8ncias separ adas. 

otro caso se da cuando existe c es ión do un cr ód ito, que pa ra qu e -­

produzca e f e ctos r os pocto del deudor y de terc e ros e s preciso proced e r a 

la notificación de la misma e xhibiendo el título, palabra ósta que deb e 

e ntenderse como "documento" , y de la nota o instrumen to de traspaso, de 

conformidad a los artículos 1692 y 1693 C. C. 

El modo de proc e der a la notificación de los cróditos cedidos o da­

dos en prenda e stá cont em pl a do e n los artículos 950 Pro y sigui e nt es y -

el artículo 952 Pr., permite que dicha notificación sea ve rificada por 

un notario a solicitud verbal de l int eresado. 

otro caso es e l de un cesionario de un cr Édito hipotecario que par a 

adquirir el derecho r ea l corr es pondient e a la hipoteca, y s e r portador 

legítimo del mismo, con derecho a ejercitar l a respectiva acci6n real , 

os pr e ciso cumplir pr e vi a mente con e l r eq ui s ito esencial do inscribir l a 

cesión de l cródito hipot ecario on el Registro r os pe ctivo. De lo contra-­

rio será el cesionario dueño únicamente de un crédito personal, sin nin­

gún derecho preferencial de pago, de conformid a d a los Arts . 717, 736, -

738, 1483, 2224 Y 2227 del Código Civil y 22 del Reglamento del Registro. 

Lo s casos antes apuntados, no se analizan porque ello excede los lí 
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mit es de osta tosis. 

110.) CLASES DE EJECUCION 

Son conocidas como clas e s de ej e cución, las siguientes: EJECUCION -

VOLUNT ARIA , EJECUCION fORZOSA, INDIVIDUAL, COLECTIVA, PROVISIONAL Y DEfI 

NITIVA. 

EJECUCION VOLUNTARIA: Es "aquella qu e s e da en las obligaciones para ref~ 

rirse a la acción mediant e la cual el deudor cumpl e con lo que debe, da~ 

do, haciendo u omiti e ndo alguna cosa, en otras palabras cumpli e ndo opor­

tunament e con la prest a ción que constituye el objeto de la obligación -­

sin que se haya ejercitado sobre 61 una coacción ext e rior o una presión 

de igual índole; es ésta la forma voluntaria normalmente espontánea del 

derecho. 

EJECUCION fORZOSAg A dif e r e ncia de la ej e cución voluntaria, aquí no hay 

espontan oidad del deudor en el cumplimiento de su obligación y e n deter­

minados casos no es el deudor el que satisface sus obligaciones . Ante su 

negativa expresa o tácita de cumplir a aquello a lo que está obligado, -

el acreedor debe recurrir a los órganos jurisdiccionales, para que éstos 

procedan al cumplimiento aún e n forma coercitiva, si fuere necesario. El 

procedimiento se denomina Ejecución f orzosa en oposición a la Ejecución 

Voluntaria. 

EJECUCION INDIVIDUAL : Se trata de e j ecuciones de carácter singular y son 

aquellas que son promovidas por un acre odor contra un deudor. 

EJECUCION COLECTIVA: Son las que promueve un conjunto de acreedores con­

tra un deudor; las quo promueve un conjunto de acreedores contra un con­

junto de deudores; o las que promueve un acr e edor contra un conjunto de 

deudo r es . 

En los últimos tiempos, el der e cho procesal ha reclamado para sí e l 

estudio do las mas importantes ejecuciones colectivas, ta l os como la 

quiebra y el concurso civil de acreedores . Estas son ejocuciones colocti 

vas de varios acreedores contra un deudor. 

EJECUCION PROVISIONAL: Esto acontecD cuando la ley consiente en que se -

ejecuten sentencias o autos respecto de los cuales está pendi e nte el re-
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curso d e a p e l a ci6n, a dmitido tan solo e n e l e f ec to d e volutivo. 

Nuestro Juicio Ej e cutivo admite la e j 8 cución provisional de la son­

t e ncia definitiva al prescribir e n e l Art. 600 Pro Qu e la s e nt e nci a es 

a p e lable en ambos e f e ctos; poro si fu e r e f a vor a bl e al e j e cutante podrá 

cumplim e ntar se dando este fianza bast an t e de r es pond er de l a s r es ultas 

del r e curso en caso de r e vocars e la sentencia p o r e l superior, y si fu e ­

re f a vorable al e j e cutado, podrá l e v a ntars e el e mbargo de bien e s si otor 

gare fianza e n los mismos t é rminos. 

otro caso e s e l contempl ado por e l Art. 833 Pro inciso 20. qu e pr e~ 

cribe qu e la s e nt e ncia que conc e d e l o s a lim ontos c a usa e j e cutoria no ob~ 

tante apelación . Lo que qui e r e d oc ir que s e pu e d e cumplir la s o nt e ncia, 

no obstante es t a r s uj e to a modific a ción, r e vocación o confirmación por -

el Tribunal Superior en grado. 

otro caso d e e j e cución provisional qu e se traduc e en una e j e cución 

de un auto, e s e l d e la anotación pr~ v 8 ntiva de la d e manda e n los casos 

contemplados e n los artículos 719 y siguientes d ol Código Civil. 

EJECUCION DEFINITIVA g Est as ti e n e n como b ase una sent e ncia definitiva 

e j e cut o riad a o pa sada e n autoridad d e cos a juzgada. 

12~J) EJECUCION FORZOSA 

Re sult a imperi o so pa r a una mayor int e lig u nci a d e los puntos post e-­

rior e s a tratar, e l qu e s e a mplí e lo r e l a tivo a la e jecución forz osa; é~ 

ta es la qu e se lleva a cabo me di a nte ¡' me didas de coacci ó n", e mplead as 

ordin a riament e por los órganos d e l e stado contra e l mismo obligad o por 

medidas de subrogación realizadas contra t o rc e ros qu e sustituyen al obll 

g a do. Las me didas de coacci6n se aplican princip a lm e nt e e n los casos e n 

que la pr e stación qu e se tr a ta de hac e r cumplir no es " fungible" o lo -­

qu e e s igual, s610 pu e d e s e r cumplid a por e l obligado . 

La ejocución forzosa e n la Le y Italiana r e cibe e l nombr e de "oxpro­

piación forz o sa", e st e t é rmino y e l de ejecución forzosa podrían su s ci-­

tar una discusión, p e ro éstos se usan e n e l sentido de actuaci6n de la 

sanci6n r es titutoria, no d e proc odimi e nto e j e cutivo, proc e dimiento qu e 

antes d e ll e g a r a tal actuación p asa por un a f aso pr o limin a r que e s la 

f a s e de intr oducción; así pu e s, si por e j e cución s e e nti e nde procedimi e~ 

to d e e j e cución o de e xpropi a ción, el r e qu 8 rimi e nto y l a notificación --
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del título son actos de ejocución o de expropiación y no lo son, si por 

el contrario, se rostringe el significado de esta palabra a las fases de 

procedimiento posterior os, que ha incluyen la introducción. (21) 

Esta clase d8 acto introductorio del r equerimiento al obligado para 

que cumpla voluntariamente e xiste en Italia; México, etc ., pero no en 

nuestro derecho, esto por lo regular se haca en forma extrajudicial y la 

razón de este proced e r es de que ello permitiría al obligado como ya lo 

dijimos, la oportunidad de sustraer de la obligación, ocultando o trasp~ 

sando bienes, para evitar el futuro embargo . 

Chiovonda, tambión distingue los conc e ptos de ejecución y de ejecu­

ción forzosa en general de los de ejecución procesal y no procesal. 

En un s entido muy amplio, ejecución , aún en 01 campo del derecho, -

no 8 S sino la verificación de una voluntad. Bajo est o conc e pto común se 

comprende: 

EJECUCION DE LA LEY EN GENERAL. Quien cumple una prestación que le es i~ 

puesta por la ley, realiza una voluntad propia determinada por la volun­

tad de la ley. Cumple con la ley. Y e sto ocurre lo mismo con los partic~ 

lares que con los órganos públicos. La sentencia, e s ejecución de l a 

ley. 

EJECUCION FORZOSA DE LA LEY. El concepto de ejecución forzosa compronde 

la adopción d e medidas de coacción t ondientes a obrar en el ánimo dol 

obligado para inducirlo a cumplir la ley~ o la adopción de medidas de 

subrogación, qu e son actividaues de t e rceros dirigidas a conseguir el 

bien que debía s or pr e st a do por el obligado , independientemente de su 

prest a ción (ejecución directa). Ordinariamente acompaAan al mandato de -

la ley medidas de coacción, como la ame naza de multas o de otras penas , 

(Nuestra Ley de Aeronáutica Civil, vigente, pr e scribe en sus ar tículos -

324 Y siguientes la amenaza de imposición de multas a los infractoras de 

la misma y de sus reglamentos, no con e l fin fiscal de procurar ingresos 

al Estado, sino con la finalidad extra-fi scal de lograr que los particu­

lares cumplan la ley), la amenaza de la det a nción personal (El Reglam e n­

to de Aviaci6n Agrícola, vig ente, prescribe en su artículo 51, que las -

multas prescritas cuando e l infractor sea persona natural, podrán ser -­

permutadas por arresto a razón de cincu ont a centavos diarios; la Ley de 

(21) Instituciones del Nuovo Procesal Civil Italiano, Francisco Carnelu­
tti pá. 498.-



Vialidad e n su artículo 4 prescribe e l apremio hasta por cu a renta y 

ocho horas para los insolv e nt e s e n 01 pago de ose impu e sto, etc ••• y de 

más casos qu e során analizados cu a ndo se vea la prisión por deudas en 

nuestro medio) al dor e cho conc e dido a l marido a n o gar se a alimentar a la 

esposa (cónyuge, es la palabra correcta) que s e ni e gu e sin justa causa -

a vivir con él , s egún el artículo 183 del Código Civil. La obligación -­

del r es arcimiento de daños, a consecu e ncia d e l incumplimi e nto de presta­

cion o s no fungibles, no es un a me dida particul a r d e coacción, puesto qu e 

sustituy e ndo una prestación por otra de aproximada oquivalencia económi­

ca, la ley no se propone aseg ur a r al acreedor el bien que l o es d 8 bido, ~ 

sino que en su s ustitución asegur a rl e otro bi en . 

Según que las medid a s d e coacción o de subrog a ción s ea n a plic a das -

por órganos procesales , por órganos administrativos o por particulares, 

se ti e n o n dif e r e ntes formas de ejecución forzosa procosal, administrati­

va y particular. (22) 

Cu a ndo h a blam o s en g e n e ral de ejecución , nuestro pensamiento alud o 

a la forma más común de ejecución proc e s a l g la e j e cución forzosa de las 

sentencias de condena y títulos e quip a rables a e lla. 

La ojecución pu e de s e r proc esa l de dos man a ras, porquo se trata d e 

v e rificar una declaración obt e nida e n el proc e so (cumplimient~ de senten 

cia), o porque una declaración obtenida del proceso está confiada para -

la ejecución a órganos proc e sal es . (Juicio Ejecutivo) . 

Como casos en qu e los particul a ros r ea liz a n la ejecución forzosa d e 

la ley, tenemos los sigui e ntes: 

a) La facult a d conc o did a a l o s pasea dores de ll e v arse los materiales d e 

las mejoras útil e s, siempre que puedan separarlos de la cosa roivind! 

cada y que el propietario rehuse pagarl e el precio que tendrían dimos 

material e s después de sep a r a rlos. Art. 911 y 912 inciso 20. del Códi­

go Civil. 

b) El d orocho d e l v e ndedor d e ret o ner la cosa vendida si el comprador no 

ha pagado el pr e cio, e n los términos que pr e scribe el Art. 1629 Inc. 

40. del Código Civil. 

c) El d o r e cho que tiene e l acr ee dor pr ondario de r o ten e r la pr e nda mien­

tras no se pague su crGdito y aún podrá reten e rla cuando se le deban 

ot~os créditos dif e rentes del por el que se dió la cosa en prenda, e n 

(22) Principios d e Derecho Procesal Civil Tomo 1, José Chiovenda, págs. 
293 a 295.-



- LO -

los términos indicados en el Art. 2151 del Código Civil. 

d) En el caso de una oblig a ción de hac e r que es susc e ptibl e de que lo -­

conv e nido lo haga un terc e ro (obligación fungible), el acreedor puede 

pedir que se le autorice a él mismo para hacerlo ejecutar por un t e r­

cero a expensas d e l d e udor, conforme lo dispuesto en el Art. 1424 d e l 

Código Civil. Esto será analizado con más detenimi e nto en el apartado 

r e spectivo. 

130.) NATURALEZA DEL JUICIO EJECUTIVO 

Establecer la naturaleza del Juicio Ej e cutivo es desentrañar a que 

clase de juicio corr e sponde y e l porqu8 de ello. Para una mejor compren­

sión del punto se ha rá un rocordatorio de lo qu~ es juicio y de las dis­

tintas cl as ificaciones qu e de mayor importancia se han dado. 

En todas sus clases, el proceso jurisdiccional cuando se lleva a -­

término, y salvo, por tanto, los casos de e xtinción, se concluye por un 

juicio y por ello se habla también de juicio e n v ez de proceso, si éste -

es jurisdiccional, exte ndi endo el nombr e del efecto a la causa e incluso 

la palabra juicio se usa no raras v e ces para designar más genéricamente 

01 proceso, indep e ndiont e mente de su jurisdiccion a lidad. (23) 

Nuestr a definición legal de juicio la da e l Artículo 4 Pr., al de-­

cir ~ " Juicio e s una controv e rsia l ogal, s ntre dos o más personas, ante -

un juez autorizado para conoc e r de ella" . De e sa d e finición podemos ex-­

trae r l os elementos que configuran un juicio, así: e n prim o r lugar, una 

discusión judicia l sostenida entro pe rsonas capac es de poder disponer -­

c~n e ntera lib e rtad d e sus bi e nes, d e r e chos y accion e s; y luego, un Ju o z 

cap a cit a do por la ley, con jurisdicción y comp e t e ncia suficientes para 

poder guiar e sa discusión, cuidando d e llevarlo siempre por las norm as -

procesales, hasta finiquitarla con su decisión o sentencia. 

Las cl a sificacion e s qu e trae nu e stro C6digo de Procedimientos Civi-

l e s, song 

a) Juicio Civil y Criminal, Art. 4 Pr. 

Juicio Civil es la disputa l ogal que sobre algún negocio o acción, 

sostienen e l a ctor o demandante y el r e o o dem a nd a do, ante el Juez so-­

bre der e chos real e s o p e rsonal e s. Art. 5 Pr. El Juicio Criminal es el e s 

tudiado por el Código Proc e sal Pe nal. 

(23)Instituciones del Nuevo Proc e so Civil Italiano, Francisco Carnelu-
~ 
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b) El Juicio Civil pu e de s e r posesorio y petit orio. Posesorio e s 01 qu e 

ti e ne por obj e to la cons e rv ación o r e stitución de l a posesión. Petitorio 

e s e l que ve rs a s obr e l a pr opi e da d de un a cos a . Art. 7 Pro 

c) El Juicio Ci~il pu e de s e r simpl e o do bl e . Simple 'o s encillo es aqu~l 

e n que un litig a nt e dobe s e r a ct o r y otro r e o. Dobl e es aqu ~ l en que ca­

da uno de los litig a nt e s pu e de s e r a ctor o r e o a l a ve z. Art. 8 Pro Ta l 

ocurr o en la r r c o nv onción o m~tua pe tición. 

d) El Juicio Civil s e divide tambi~n e n Ordin a rio y Extraordinario. Ordl 

naria e s aqu ~ l e n qu e s e obs e rv a n en tod a su pl e nitud las solemnidades y 

trámit e s de der e cho. Extraordina ri o s o dic e aqu é l e n qu e s o proc e de con 

más br e ve dad y con trámit e s más s e ncillos. Los Juicios Extra ordin a rios -

a su ve z s o subdivid e n e n g Ej ecutivos, Suma rios y Ve rb a l e s. Arts. 9 y 10 

Pro 

Las cl as ifica ci one s a nt e s r e f e rid a s s on cont e mpl a da s, como sab emos, 

por nu e str o Código de Pr.; además, e xist e n otr a s cl a sifica cion e s de jui­

ci os inf e ridas de l a rticul a do de l mismo Código, qu e son las sigui e ntes ~ 

1) Por la f o rma de tramit a rs e , lo s juicio s s e dividen e n g Ve rbales y Es­

critos. 

Ve rb a l e s son lo s juicios qu e se tr a mitan e n forma or a l, de palabra 

pe ro r e duci e nd o a la e scritur a lo princip a l de lo dicho por las part e s -

de sus acci on e s y e xc e pcion e s y 81 r es ult a do; Art. 472 Pro y escritos -­

los que no pe rmit e n tr a mit a rse e n forma ve rbal. Los Juicios Ve rbal e s se 

dej a n par a los casos de me no r cuantía, cu a ndo e l obj e to de litigio e s -­

hasta de dos ci e nt o s colon e s y l os juici o s e scritos cu a ndo se exced e de -

esa cuantía. 

2) Según l a c a ntid a d de bi e ne s, de r e chos y accion e s sobr e que reca e e l 

litigio, los juicios se divid e n e n Univ e rs a l e s y Singul a res. El Juicio -

Univ e rs a l s i versa s obr e la t o talida d de bi e ne s, de r e ch os y accion e s de 

una persona. Como e j e mplos de tal e s juicios ten emos los d e concurso y de 

quiebr a . El juicio e s Singular si ve rsa sobr e de t e rmin a dos bi e nes, de r e­

chos y a ccion e s. Los Juicio s Singul a r e s a s u vez , s e subdivid e n e n ordi­

na rios y e xtraordinarios. Esta cl a sific ación ya fu e vi s t a ant e riorment e . 

3) S e g~n la a ut oridad qu e conoc e de l litigio, los juicios s e d ividen e n: 

Judiciales y Arbitral e s. Los á rbitros pued e n s e r árbitros de de recho o -
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árbitros a rbitraQor es , ll a ma dos t a mbién amigables componedores. Los árb! 

tros de de r e cho proc edc n como los jue c e s ordinarios y a rr e gl a n sus pr oc~ 

dimiontos, como sus docision e s, a las l e yes vig entes sobr e la materia. -

Los amig a bles compon e dor e s proc e de rán y se nt onci a ián, seg6n l e s dictar e 

su conci s ncia, sin a t e nd e r más qu e a l a ve rd a d y a la bu e na fé. Arts. 57 

y 58 Pro El nombrami e nto y e jercicio de los árbitros de pe nd e e xclusiv a-­

me nte de l arbitrio y voluntad de las par t e s. Art. 56 Pro 

El nombr a miento de los Ju e ces corr es ponde al Poder Judicial y su 

ejercicio e stá circunscrito 6nicame nte a los tr á mites establ8cidos e n l a 

ley. Porque és tos no pe nd e n de l arbitrio de los jue c e s. Art. 2 Pro y 48 

No. 30. de la Ley Orgánica del Poder Judicial y 89 No. 80. de la Consti­

tución Política. 

4) Por e l val or discutido objeto de l litigio, los juicios pueden ser: de 

valor de t e rminado, y de va lor ind e termin ado. 

Los juicios de valor det e rminado a s u ve z se subdividen en: de ma-­

yor cuantía, sup orior a quini e ntos colon e s; de me no r cuantía, de dosci en 

tos colon e s a quinientos c o lon e s; de mínima cu a ntía de cinco colon e s h a~ 

ta doscientos colon e s y de ínfima cuant~a o in voc e , hasta cinco colon es . 

Los de mayor cuantía se tramitan e n juicio ordinario. 

Los de menor cu antía se tr a mit a n en juici o sumario. 

y los de mínima e ínfima cu a ntía, se tramitan en juicio verbal. 

5) Los juicios t amb i é n s e dividen e n juicios de Hecho y de mero Derecho. 

El artículo 514 Pro dic e qu e c a usa ordinaria de mo ro de r e cho es 

aquella e n qu e solo s o disputa sobr e la a plic a ci 6n de la ley a la cosa -

cu ostionada, justificados l os he chos con instrume ntos públicos o aut6nti 

cos no contradichos, o por e xpr es o cons e ntimi e nto de las partes. (conf e­

sión) Se caracteriza a d emá s, porque no tiene t é rminos de pru e ba y t a mpo­

co al e gato s de bi e n probado. La prueba es t á pr Lcon s tituida. 

La causa ordinar ia de he cho e xig e un t é rmino pr obatorio para qu e e n 

él se prue b e n lo s e xtr e mos invocad os e n la de ma nda, que constituy en los 

hechos e n que so fundam e nta el de r a cho pretendido o vulnerado, razón por 

la que se e j e rcita la acci6n corr e spondie nte. Además, siendo ordinario -

el juicio r os pe ctivo, ex ist e n alegatos de bi en prob a dos para informar al 

Juez sobr e l os d e r e chos probados por las partes, instruy é ndole para qu e 

me provea e n su fallo. De sde luego, e l Ju e z pu a de hacer caso omiso do ta 
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le9 alegatos en su sentencia. 

6) Los juicios también pueden ser declarativos y resolutivos o ejecuti--

Los juioios declarativos son aquellos en los que se va a declarar 

la existencia o no de la obligación objeto de disputa, de litigio. 

En los juicios resolutivos o ejecutivos no se discute la existencia 

del derecho o de la obligación, porque ello está plenamento probado en -

forma preconstituida. Se llaman resolutivos porque se dice que la sente~ 

cia está anticipada, porque el derecho ya está declarado y se recurre a 

los Tribunal os solo para hacerlo efectivo. 

Hasta lo ~ue llevamos visto, podemos afirmar sin temor a equivocar­

nos qu'e la nélturaleza del Juicio Ejocutivo, 8S la de un juicio especial, 

cuyas peculiaridades las veremos con detenimiento en el apartado final -

de este capítulo. Se trata de un juicio de naturaleza extraordinaria, -­

porque se aparta de lo común de todo juicio ordinario, lo que es juicio 

e xtraordinario ya lo vimos. Puede ser verbal o escrito, según que la 

cuantía sea inf e rior o superior a los doscientos colones, respectivamen­

te. Asimismo es un juicio resolutivo, porque no busca, la declaración -­

del derecho sino hacerlo efectivo. 

Lo propio de los procedimientos ejecutivos es que mediante actos j~ 

risdiccionales, se hace efectivo un derecho cuya existencia está demos-­

trada con un documento auténtico. 

En el juicio ejecutivo normalmente tiene por objeto el hacer efect~ 

va en favor de uno o varios acreedores, caso de juicios ejecutivos acum~ 

lados, el pago de sus créditos, constituidos por cantidades de dinero; -

la base de este juicio es que se plantea la demanda acompañada de un ins 

trumento indubitable en el que consta la obligación probada en forma pl~ 

na, lo que se llama con un "título ejecutivo", esta es una situación ju­

rídica que se aparta de lo común, exigiendo trámites breves y más senci­

llos que los de los juicios ordinarios y en ese caso no cabe duda de que 

este juicio ejecutivo es extraordinario, sujeto a un trámite ospecial. -

No pudiendo ser por manera alguna ni de hecho, ni de mero derecho. Así, 

aunque el demandado conteste la demanda confesando la deuda, por ello el 

Juez no puede supriw.ir la r ocepción de la causa a pruebas por el términ o 

del encargado. Sin embargo en el Proyocto de Código Procesal Civil el --
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Art. 825 preveé la apertura a pruebas solo si el ejecutado opone excep-­

ciones. 

La e structur a d e l Juicio Ej e cutivo difi e re de la observada en los -

juicios ordinarios y as imismo difi e r e de la do l o s juicios sumarios, aun 

que participe con Gs tos do la br e vodad d e s u proc e dimiento. 

En todo juicio e xisten las part e s siguient e s : demanda, emplazami e n­

to, cont es tación, pru e ba y sentencia 9 y e l doctor Francisco Arrieta Ga-­

ll e gas, catedrático d e Proc e dimientos Civil e s de nu es tra Facultad de De ­

recho, acertadamente l e agrega , las f ases do impugnación de la sent e nci a 

y el cumplimiento o e j e cución de la sentencia. 

En el juici o ordinario la ampli a ción de los términos es not o ria, -­

así e l emplazamiento es por s e is días, con trasl ado , l o que qui e r e d e cir 

qu e se pu ede n sacar los autos del juzgado, s e pu e d e p e dir que se rinda -

fianza, alegar e xc e pciones dilatorias , e l t é rmino probatorio es de vein­

te días, concluido e l cual se dan otros traslados par a al e g a r de bu ena -

prueba y verificados, se trae la causa p a ra sentencia, teni e nd o el juzg~ 

dar para ese fin el término de doce dí a s contados a partir d e l a última 

diligencia del proc e so y si las causas e xced e n d o do sci e nt o s folios y el 

Tribunal, ya sea Juzgado o Cáma ra, est uvi e r e n r e cargad os de trabajo, pu e 

den tomars e la mitad más de e se término . 

El juicio sumario sigue e l r eco rrid o e n forma similar al juicio o r­

dina rio, con l a s v a ri a nt e s sigui e nt es: d e la demanda s e da tr a slado por 

tres dí a s a la parte contr a ri a y con lo qu e conteste o e n su rebeldía s e 

r e cibirá la causa a pru e b a por o cho días , y v e ncidos se dictará dentro 

d e los tr e s d ías siguientes la sent o ncia q ue corre s p o nda con arreglo a -

derecho. Art . 975 Pro Ad mit e al actor e l p e dim ent o de la fianza para r e s 

ponder de las r es ultas del juici o y la tramitación previa de las e xc e p-­

cion e s dil a tori a s qu e se alegaren . No h a y alegatos para alegar de bi e n -

probado y como pu e d e vars e todos los términ o s son más r oducidos. 

El Juici o Ej e cutivo se tr a mita norm a lment e o n l a form a siguiente: -

demanda acompañada d e l título e j e cutivo, el cual e s agregado a los autos 

sin citación c o ntr a ria y c a lificado pr o viame nte p o r e l Ju ez y e n s u vis­

ta s e decreta el embargo e n bienes d e l demand ado , qu o aquí s e ll ama eje­

cutado, se libra e l mandami e nto de e mbargo comisi o nándo se su diligencia­

mi e nto a un oficial públic o de jues ejecutor o se libran los o ficios res 
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pectivos, según que el caso se trate de e mbargo de sueldos o p e nsion es -

pagadas por el Estado; a petición de parte so ordena la notificación del 

decreto do e mbargo, qu e e quivale al e mplazami e nto, obsnrvese gue no hay 

traslado o sea no se pu ede n sacar los a utos del tribunal y no hay oblig~ 

ción para e l notificador de notificar como si se tratare de emplazamien­

to, es decir sin leer l a d ema nda, aunque en la práctica es frecuente ob­

servar lo contrario; el tnrmino para contestar la demanda es de tres 

días contados a partir del siguiente al de la notificación y vencido di­

cho término, más el de la distancia, que opora en igual forma en todos -

los juicios, el juez comparezca o no el ejecutado, a solicitud de parte 

o de oficio, recibirá la causa a pruebas por el t6rmino de ocho días, -­

lapso dentro del cual el ejecutado deberá oponer y probar las excopcio-­

nes de toda clos e qu e obren en su fav or; y dentro de los tres días sub si 

guientes deberá el juoz pronunci a r su sent en cia, la cual no produc e efe~ 

tos de co sa juzgada, dejando expedito el derecho a las partes para con-­

trovertir en juicio ordinario la obligación quo causó la ejecución. 

No admite pet ición de fianza para estar a las r es ultas del juicio, 

ni alegar ex c e pciones dilatorias como en las clases de juicios a nt es vi~ 

ta, en los que son tramit ada s antes de la contestación de la demanda, sl 

no que las excepciones de "toda clase" dil a torias y p erentorias deberán 

oponerse y probars e dentro del término de prueba. 

El pago es una ex c epción perentoria, que e n el Juicio Ejecutivo 

coincide con la finalidad que con ese juicio se por sigue y por es ta ra-­

zón he o bservado qu e e n la práctica presentando 01 documento qu e lo c om­

prueba y agregado formalmente, es tomado en cuenta p ara disminución o -­

extinguir el a deudo, aunque ello ocurra con posterioridad a la sentencia. 

De lo visto puede concluirs e de que el Juicio Ejecutivo es un jui­

ci o de tr a mitación sui generis, extraordinario, que no debe de s e r con-­

fundido con ninguna otra clase de juicios pese a que tenga puntos en co-
, 

mun como ocurre con los sumarios, r es pecto a los plazos. 

Bueno es aclarar, de que pese a qu e la apertura a pruebas del Jui-­

cio Ejecutivo legalmente debe el Juez de hacerla do oficio, es to ocurr e 

muy e xcepcionalmente en la práctica, - aduciéndose de que la gran cantidad 

d e tr a bajo que atiborra los juzgados no p e rmite a los ju e cos es t ar pen-­

dient e s de est as cosas; a lo que contesto que ello no es cierto porqu e -
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e l manej o administrativo y contr ol de los juicios lo ll e va el Secretario 

y no el Juez, y un juzgado bien organizado puede permitir al Juez pronu~ 

ciar tipo de r eso luciones qu e l e dan c e lerid a d inn egable al proceso eje-

cutivo. 

Pero también e xist e ot ra r a zón e n e ste punto, y es la de que los II 
tigantes pr efi ere n a c ogerse a los be nof ici os que proporciona una declara 

toria de rebeldía y de pr e fer e ncia ellos piden tal declaratoria, para -­

que ya no s e l es notifiquen l a s pro vid encias del juzg ad8 al ejecutado, -

para qu e se tenga por cont es tada la demanda en sentido neg a tivo, para 

qu e la sentencia pronunciada en su contra cause ejocutoria, etc ••• 

Pues bi e n, hemos dicho d o que 01 juicio ejecutivo es sui gen e ris 

r es pecto de l os demás juicios, pues e l objeto de 8s ta tesis s e rá e l aná­

lisis de los casos qu e s on osp aci a l e s dentro del juicio ejecutivo qu e os 

de na tur a l e za especial, r azó n por la que tr opeza r emos con problemas in-­

sospechados qu e tr a tarem os de fr a nqu ear. 

Históric ame nt e , e n España se conoci ero n además del juicio plenari o , 

ordinario declarativo, los plenar i os rápidos y los sumarios; habi é ndos o 

confundido en un principio los dos últimos con el juicio e j e cutivo, por 

r a zón de la cuantía que permitían qu e se litig a ra. 

Par a l os autores españoles c omo don J osé Vicent e y Caravant es , ven 

en el Juici o Ej ec utivo un proc e dimiento sumario y ha s ta consideran que -

como "cons ocuenci a eJe la naturaleza de este juicio es que se ci e rr e la 

puerta todo lo posibl o a la oposición de la pa rt e contrari a , dirigiéndo­

se rápidam e nt e a dar cumplido e f e cto al derecho qu e s e r ecl ama, sin da r 

lugar a c ont rov ers ias propi as solo d e un juicio declarativo. De aquí e l 

hab e r algunos juzgado impr opia de este procedimiento l a denominaci6n de 

"juicio" hast a el punto de haberse limitado en la ley de Enjuiciamient o 

mercantil a ll a ma rl e "procedimiento e jecutivo" g más la nu e va ley de En-­

juiciamie nto Civil, ha creído deb e r conservar aquella de nominaci6n con-­

signada e n nu e str as l e ye s anteriores, atendiendo a que hay casos en que 

puede existir oposición de parte, y e n cons e cu encia, la controv ers ia ne­

c e saria pera constituir juicio". (24) 

Nuestra l egisl a ci6n tambi é n hace distingo en el juicio e j e cutivo, -

cuand o e n él ha habido oposici6n de la parte ejecutada y as í, e l artícu­

lo 25 del Arancel Judici a l prescribe qu e en los juicios ejecutivos l a di 

(24) Obra cit ad a de Ca rav a nt es , Págs. 267 y 268.-
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recci6n será la mit a d de lo que está asignado para juicios ordinarios, -

cuando no hubiere oposición , pues habiéndola, se cobrarán los honorarios 

establecidos para tales juicios. 

En Argentina, dice Horacio Bustos Berrondo, que han heredado la in~ 

titución del juicio ejecutivo, junto con otras de la madre patria, aun-­

que en su adaptaci6n en las dif e rentes provincias ha sido influenciada -

por la escuela italiana, resultando con ello un proceso abre viado de co~ 

nici6n o sumario de conocimiento; así la Suprema Corte de Buenos Aires -

ha declar a do, siguiendo la doctrina más generalizada, que "el juicio ej~ 

cutivo constituye un proceso declarativo abr e viado en cuanto al debate -

de las partes y a los límites de l conocimiento y de la decisión judicial, 

porque nunca resuelve en definitiva la relaci6n jurídica sustancial." En 

otra oportunidad sostuvo: II que la cognici6n del proc eso ejecutivo es su­

maria y se difer e ncia de la ordinaria por dos caracteres qu e son ambos -

la consecuencia de su finalidad puramente instrumentalg el ser incomple­

ta y el ser provisional. Con el fin dul proceso ordinario se forma la c~ 

sa juzgada; por el contrario, terminado el juicio ejecutivo queda abier­

ta la vía para un s eg undo proceso en que la cuesti6n es examinada nueva­

mente, esta v e z a fondo y de modo definitivo". (25) 

En cons e cuencia el juicio ejecuti vo en Arg e ntina como en todas par­

t€S no tiene por objeto la declaraci6n de derechos dudosos o controverti 

dos que deb e n sor determinados o de clarados por el juez; no es la contro 

versia o discusión de un negocio o causa, sino que es simpleme nte un pr~ 

cedimiento estableci do con el prop6sito de que pueda hacerse efectivo el 

cobro de un crédito que viene ya establecido en el documento que sirve -

de base a la ejecución, crédito que no hay necesidad de que sea reconocl 

do o declarado por el Juez, porque supone ci e rta la existenc ia del dere­

cho a que se refiere el documento o título. 

Solo en las legislaciones francesa e italiana el juicio ejecutivo -

es un proceso de pura ejecución . Para los argentinos el juicio ejecutivo 

es de conocimionto, si bien limitado y puede ser contencioso. 

En Chile, para Rafael Veloso Cháv ez, el juicio ejecutivo es un pro­

cedimiento contencioso extraordinario, o sea, un juicio especial, diver­

so del ordinario y de los otros juicios especiales, incluso del procedi­

miento sumario, por cuanto las ejecucion es tienen sus caracteres propios 

(25) Juicio Ejecutivo, Horacio Bustos Berrondo, Pág. 5 Y 6.-
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y exclusivos. (26) 
Considero que de lo expuesto, l a conclusi6n nuestra se equipara a -

la soluci6n chilona esbozada últimam e nt e .-

l4.~ PRESUPUESTOS DE LA EJECUCION FORZADA 

Los presupu e stos de la aj ec uci6n forzada, según la clasificaci6n --

qua al r es p e cto hace Eduardo J. Couture, song 

a) un título de ejecuci6n; 

b) una acci6n ejecutiva; y 

c) un patrimonio ejecutable. 

Otra cl as ificaci6n es la qua hace Eduardo PalIares, y que es la si-

guiente: 

a) 

b) 

c) 

Que 

Que 

Que 

exista un título ejecutivo. 

esté legitimada activamente la persona que pida la ejecuci6n. 

esté legitimada pasivamente la persona contra quien se pida 

la ejecuci6n . 

d) Que la ejecuci6n no esté prohibida por la ley, o sea en lo qua -

respecta a los bienes sobre los que va a recaer o en cuanto al -

modo de efectuarla . 

Para José Chiov e nda, si un acroedor pr e tende expropiar los biene s -

de su deudor, su acci6n tiene por condiciones o presupuestosg 

a) el título ejecutivo; 

b) la admisibilidad en general de la expropiaci6n de l o s bienes del 

deudor; 

c) la existencia de bienes de propiedad del deudor; 

d) la idoneidad de estos biones para ser objeto de expropiaci6n . 

Se gún los tres tratadistas ant e s indicados el título ejecutivo es -

el presupu es to o condici6n general de cual e squiera ejecuci6n, Nulla exe­

cutio sine título. Consiste nec e sariamente el título en un documento es­

crito, del que resulte la voluntad concreta de ley que garantice el bmn. 

Puede ser una resolución jurisdiccional, un acto admini s trativo o un con 

trato, paro tan claro y simple que se puede deducir de él, aunque no es­

té declarada, la voluntad de la ley: tal es la orden administrativa de -

pagar un impuesto o un acto contractual otorgado ante notario. En todo -

(26) Manual del Juicio Ejecutivo, Rafael Veloso Chávez, Pág. 20.-



título ejecutivo es necesario, pues , tener pr ese nte y diferenciado un do 

ble significado y elemonto, sustancial y formal; 

a) el título en sentido sustancial es el acto jurídi co del que re-­

sulta la volunt a d concrota de la l e y; 

b) el título e n sentido formal es el documento en qu e el acto está 

contenido. 

El título ejecutivo moderno representa una simplificación impuesta 

p o r el interés general a la rapidez de las ejecuciones, en cuanto qu e 

dispensa de la n e cesidad de un nuevo conocimiento del ju e z dirigido a de 

clarar la existencia actual de la acción ejecuti v a y permite al acreedor 

pedir directamente al órgano ejecutivo e l acto ejecutorio . No es que fal 

te e n a bsoluto el conocimiento. Cuando se ha dirigido al órgano e jecuti­

vo una demanda de ejecución, el órgano ejecutivo (tribunal) debe, de of~ 

CiD e xaminar si existe un título ejecutivo . El título e jecutivo represe~ 

ta y llev a en sí la acción ejecutiva. La acción ejecutiva está íntimam e~ 

te lig ada al título ejecutivo y al documento que lo consagra: la pos e --­

sión del documento es condición necesaria tanto para pedir actos ejecut~ 

vos como para pod e r ll e varlos a cabo; y, por otra parte, la posesión de l 

título e jecutiv o e s condición sufici e·nte para que el acreedor obtenga e l 

acto ej e cutivo, sin que él doba probar tambión el derecho a la presta--­

ción . La ley ha crefdo necesario impedir qu e por una sola acción ejecut~ 

va puedan tenerse varios títulos r ep r ese ntativos. (27) 

Por eso en nuestra Le y de Notariado siguiendo esa concepción del tí 

tula, de que cada instrumento público que dé a su titular el derecho de 

pedir el cumplimiento de la obligación, en el inciso tercero del artícu­

lo 43 establece: "Si la escritura es de aquellas que dan acción para pe­

dir o cobrar una cos a o deuda cuantas veces se presente, no debe ex ten-­

derse más que un solo testimonio y para d a r otro es nec esar io decreto d e 

Juez provia cit a ción de la parte contr ar ia, si ésta es tuviere present e , 

y en el caso del Art. 141 Pro (ausent e del país o de paradero ignorado), 

con citación del resp8ctivo cur a dor. En estos casos, el testimonio se -­

principiará a continuación de las diligencias que ordenan su expedición, 

dejando razón e n el pr oto c o lo." Tambi6n ese es el obj e to de la razón 

puesta por e l Ju ez al margen o al dorso de un instrum e nto e j e cutiv o que 

se devuelve al e j e cutante a p e dimento suyo, haciéndose constar que se ha 

intentado con tal instrumento la acción ejecutiva correspondiente, sella 

(27)Instituciones de Der e cho Proc esa l Civil, Vol. 1, José Chiovenda.-
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da y firmada por el Juez y Secr eta rio, Art. 594 inciso 2 Pro 

En la práctica en la razón mencionada algunas veces agregan el esta 

do del juicio, y en caso de habers e declarado sin lugar la ejecución ta~ 

bién le adicionan la razón que tuvo el Ju e z para ello . El Juez a quien -

se le presenta como base de la acción ejecutiva un instrumento con la r~ 

z6n expuesta, pu e de previamente a decretar el embargo solicitar informe 

detallado al Juez que aparoce haberla pu e sto y si no le convencen los a~ 

gumentos del Juez anterior, puede decretar el embargo. Que conste, esto 

no tiene asidero legal, y según el Art. 2 Pr., los pr ocedimientos no pe~ 

den del arbitrio de los jueces. Sin embargo , son providencia que tienen 

por finalidad 01 me jor provoer. 

15.- DEFINICION DE TITULO EJECUTIVO 

Comúnmente se l e define como el documento que trae aparejada ejecu-

ción o SDa el que faculta al titular del mismo, a obtener de los órgan os 

jurisdiccionales los procedimientos de ejecución y hacer efectivo el de ­

recho declarado en el documento o título. 

El Pro no da definición de lo que debe entenderse por título ejecu­

tivo y se limita a hacer una enumeración de los títulos que traen apare­

jada ejecución . 

Para PODETTI, título ej e cutivo os la "constatación fehaciente de -­

una obligación exigible" . 

Para 8USTOS SERRONDO, título ejecutivo es la constancia de una obli 

gación exigible de dar cierta suma de dinero. 

Para COUTURE para qu e el título ejecutivo sea tal, se sostiene, es 

menester la reuni6n de dos elementos: por un l a do la existencia de una -

declaraci6n de la existencia de una obligación que la ejecución tiende a 

satisfacer; por otro, la orden de ejecución. 

Se tiene título cuando se es tá habilitado jurídicamente para hac e r 

una cosa. Pero también se tiene título cuando se tiene en la mano el do­

cumonto qu e acredita esa calidad. El equívoco radica en que puede haber 

calid a d sin documento y documento sin calidad. El acreedor que ha extra­

viado el pagaré ti e ne el crédito y no tiene el documento; el tenedor de 

un pagaré oportunamente pagado pero no retirado por el deudor, tiene el 

documento y no tiene la calidad de acr ee dor.(28) 

(28) Fundamentos de De recho Procesal Civil, Eduardo J. Couture, pág.450. 
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La LEGITIMACION es una consecuencia de la incorporación, ya que pa­

ra ejecutar el der o cho 8S necesario legitimarse exhibiendo el titulo de 

crédito. 

La persona o personas que según la doclaración deben recibir la 

prestación y las que deben hac e rla, tionen respectivamente, la legitima­

ción activa o p as iva en la acción ejecutiva . Y lo mismo las personas que 

les sucodon, causahabientos del deudor o a cre edor , por causa de muerte -

o por acto e ntre vivos como la c es ión d e créditos. 

La legitimación activa consiste en la propi e dad o calidad qu e tie-­

nen el titulo de cródito de atribuir a su titular, es decir a su tened o r 

legítimo, la facult a d de exigir del obligado en 0 1 instrumento el pago -

de la prestación que en él se consigna. Solo e l titular del documento -­

puede lugitimarse como titular del derecho incorpo~ado y oxigir el cum-­

plimiento de la obligación que contiene. 

En su aspecto pasivo la legitimación consist e en que el deudor ob li 

gado un el título de crédito cumple con su obligaci6n, y por tanto se li 

bra Ge ella verificando la pr estación o pagando a quien aparece como su­

jeto activo del crédito. Por oso cuando por acto entro vivos se transfi e 

re el crédito ya sea por subrogación legal o convencional se debe notifi 

car al deudor qui e n es su nuevo acreedor, pues si lo ignora, puode pagar 

al primitivo acroedor original y quedará liberado. 

Todos los tr a tadistas tamb i é n coinciden en cuanto a que en las le-­

gislaciones se hace enumeración taxativa de los bienes del deudor que -­

son inembargables, puos no se le puede privar del disfrute y goce de los 

bienes que sean indispensables para que pueda vivir, desarrollar su pro­

fesión, oficio, industria o trabajo . La l e y soñala cuales son los bienes 

inembar~ables en el Art. 1488 del Código Civil, en relación con el Art.-

1494 C.C.; en el Código de Trabajo, Art. 133 estipula que son inembarga­

bles los primeros cien colon e s del c6mputo mansual de cualquier salari o 

y establece una tabla de porcontajes e n que se permite el embargo en tal 

concopto. Un caso de inembargabilidad r e lativa es el del Art. 1220 Com., 

por el cual las cantidades depositadas en cuenta de ahorro , en las condi 

ciones ahí expuestas , solo son e mbargables para hacer e fectivas obliga-­

ciones de alimentos . otro caso e s el del Art . 556 Com., relativo a la -­

inembargabilidad aislada de los elementos de la empresa mercantil. 
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16.- EL CUMPLIMIENTO EN LAS OBLIGACION~S .EN LA E~ECUCION 

El elemehto básico de toda ejecución es la obligación, ya que su cu~ 

plimiento es el que se per s igue por medio del Juicio Ejecutivo, y porque 

ella es la que determina de manera precisa las personas del acreedor y -­

deudor. Pero no toda obligación se puede perseguir ejecutivamente , pues -

las obligaciones naturales como no dan acción para exigir su cumplimiento 

no pueden servir de base a una ejecuci6n. (29) 

A este apartado dedicaremos la remembranza de los aspectos más tras­

cendente de lo que es la obligación, las clasificaciones de la misma, ha~ 

ta quedarnos con la que nos servirá para los fines del desarrollo de esta 

tesis. 

Obligación es un vínculo jurídico establecido entre dos o más perso­

nas, por virtud del cual una de ellas -- el deudor, debitar -- se encuen 

tra en la necesidad de realizar en provecho de la otra -- el acreedor, -

creditor -- una prestación. (Alessandri). 

Otro concepto generalmente aceptado de obligación 8S el siguiente: -

es un vínculo jurídico formado entre dos o más personas en virtud del --­

cual una de éstas o varias (deudor o deudores) se encuentra en la necesi­

dad de realizar en provecho de otra u otras (acreedor o acreedores) una -

prestación determinada o determinable (positiva o negativa) de valor eco­

nómico o simplemente moral. 

Hay autores que usan en vez de vínculo jurídico, situación jurídica 

o relación jurídica. También se le dá a dicha palabra las acepciones si-­

guientes: como deuda, al decir las obligaciones del Banco Salvadoreño; c~ 

mo título de crédito, al decir bajaron las obligaciones (bo~os) del Banco 

de Comercio; como documento o instrumento en que consta una obligación, -

en tal acepción es utilizada en nuestra ley en el Art. 2262 Código Civil 

al decir que la prescripción se interrumpe No.lº "Desde que interviene p~ 

garé u obligación oscrita (documento o instrumento), ••••• etc.". 

Para CLAROS SOLAR la obligación es un vínculo jurídico en virtud del 

cual una persona se encuentra en la necesidad de procurar a otra el bene­

ficio de un hecho o de una abstención determinada de valor económico o --

simplemente moral. 

Para otros la obligación es un vínculo jurídico que coloca a una pe~ 

sana determinada en la necesidad de dar, hacer o no hacer alguna cosa res 

(29) Manual del Juicio Ejecutivo, Rafael Veloso Chávez, pág. 23.-
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pecto de otra también determinada. 

Los elementos de la obligaci6n son: un sujeto activo, llamado acree 

dor; un sujeto pasivo, llamado deudor y el obj e to de la obligaci6n que -

es la prestación, la limitación impuesta al deudor, por el deber de dar, 

hacer o no hacer algo . 

La prestación debe ser posible, lícita (jurídicamente posible) y de 

terminada o al menos determinable. 

Las obligacion e s son susc ep tibles de diversas clasificaciones y en­

tre ellas tonemos a las siguientes: 

lQ) At e ndiendo al elemento objetivo, las obligaciones son: a) POSITIVAS, 

que tienen por objeto una prestación, y NEGATIVAS, que se refieren a una 

abstenci6n; b) de DAR, HACER Y de NO HACER; la obligaci6n de dar es aqui 

lla que tiene por obj e to constituir derecho personal o real en una cosa 

del deudor a favor del acreedor. c) GENERICAS, que determinan la cosa -­

por su género y cantidad, y ESPECIFICAS, o s ea de ESPECIE o CUERPO CIER­

TO, que la determinan por su individualidad; d) de objeto UNICO y DE OB­

JETO MULTIPLE. Las OBLIGACIONES DE OBJETO MULTIPLE, a su vez se subdivi­

den: a) de simple objeto múltiple~ en que el deudor debe varios objetos 

sin regla especial o pr e fer e ncia para el cumplimiento, todos están en 

obligación; b) alternativas, en que el deudor de~e varias cosas, pero la 

ejecución de una lo exonera de las otras, es decir todos los objetos es­

tán en obligación, pero solo uno constituye solución o pago; c) faculta­

tivas, en que el deudor puede cumplir con la cosa misma estipulada o con 

otr a que se designa, 8S decir solo un objeto está en obligaci6n, pero l e 

está permitido pagar o cumplir con otro objeto diferente, que está en so 

lución. 

2 Q) Atendiendo al elemento subj e tivo de las oblig a ciones, éstas son: sin­

gulares o únicas, es decir, con un solo deudor y un solo acreedor, y pl~ 

rales o múltiples, o sea, aquellas cuyo elemento subjetivo activo o el -

pasivo o ambos a la vez, están compuestos por más de una persona. Las -­

plurales se subdividen en: a) Conjuntas o mancomunadas, se caracterizan 

por la presencia de varios deudores o acreedores o ambos elementos a la 

vez y un solo objeto debido divisible, en el entendido que cada deudor -

está obligado al pago de su cuota y cada acreedor solo tiene derecho a -
• exigir la cuota que le empece en el crédito. Por rogla general si no hay 
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estipulación al resp e cto o la ley regula e sp e cialmente la p a rte a cobrar 

o pagar, la cuota de que se trata es la viril, e s decir, por partes igu~ 

les ontre los distintos deudores o distintos acreedores según el caso. -

Lo c a r a cterístico de este tipo de oblig a ción es que, cada deudor y cada 

acre e dor, según el caso, sólo está obligado a pagar l a cuot a que le eo-­

rrespond e en el d é bito y cada acreedor solo pu e de e xigir l a éuota o par­

t e qu e lo toc a . (30) b) solid a rias, qu e tien e n varios de udores o varios 

a creedores y un solo objeto divisible, que, por voluntad de la ley o de 

l a s part e s, pued e n éstas oxigir o cumplir total y separadamente, extin-­

guiendo a sí tod a la oblig a ción o dicho al e stilo del doctor Adolfo Ose ar 

Mir a nda, "las obligaciones solidarias son aquellas en qu e existiendo pl~ 

ralid a d de a er eodor e s o deudores o ambos elementos a la vez, d e un a cosa 

divisible, en virtud de l a conv e nción, e l t es tam e nto o la ley, c ada uno 

d e los acreedores pued e e xigir el tot a l d e l cr éd ito a c ada uno d e los -­

deudor es , sin qu e éstos pu e d a n oponer e l b e neficio do división, pues c a ­

da uno de los deudor e s solidarios están en la situación in e ludibl e de so 

lucionar el total d e l adeudo, de tal ma n e r a qu e el p a go efectuado a uno 

d e los acreedor e s solidarios por uno de los deudor e s solid a rios ~xtingue 

la oblig a ción respecto d e los demás, sin perjuicio de l as r olaeion e s in­

t e rnas qu e medien entre los distintos ca-a cre ed or e s y los distintos eo-­

deudores. Arts. 1382 Inc. 2º, 1384 Y 1393 C.C.; e) indivisible, son a qu e 

llas en que e l d e udor o deudores, ya por la n at uralez a d e l objeto debid o 

o por la decl a r a ción contr a ctual, no pue d e n cumplir por part e s. Siguien­

do al doctor Mirand a , antes cit a do, los caract e res de l a s obligaciones 

indivisibl e s son: a) Plu~alidad de acreedores o de udores, o ambos a l a 

vez, pues si no e s única o singular, y se a plica e l Art. 1461 C. o sea -

lo .qu e se llama "indivisibilidad de pago " que consiste e n que e l acree-­

dar no pu e de s e r obligado a recibir por partes lo que se le deb a , salvo, 

desde lue go, c as o de convención contr a ri a ; b) Ca da acreedor ti e ne d e r e ho 

al todo, p e ro no a l total de la d e ud a . Arts. 1398 y 1399 C. El acreedor 

solo e s dueño de su cuota. Art. 1401 C.; y c) Unid a d de pr es t a ción, Ar~. 

1402 C. 1404 C., con pluralid a d de vínculos. Para otros los car a cter es -

indisp e nsables son los sigui e ntes: a) Pluralidad de suj e tos; Cu a ndo 8xi~ 

t a n dos suj e tos también se puede h a blar de indivisibilidad aún cuando -­

sus e f e ctos son mucho más simples; b) Uue e l objeto s ea fí s ico, int e l oc-

(30) Copias d e cl ase d e l Dr. Adolfo Ose a r Mir a nda.-



tua1 o convencion a lmente indivisibl e; c) unid~d o pluralida d de causa. 

(31 ) 

La división de cuota o intelectual consist e en suponer o imagin a rse 

fraccionada una cosa físicamente indivisible. Una cosa es inte18ctualm e~ 

te divisible cuando o s susc o ptible de dividirse en su utilid a d, os decir, 

en la utilid Qd qu a e lla está llamada a producir en e l mundo en que l a co 

sa existe . La división física de una COS8 8 S la divisi6n d e ella en par­

tes roales e independientes unas de otras . 

Las obligaciones simpl o ment e conjuntas pu e den s e r originarias o do­

rivad a s~ l a s primeras nacen conjuntas desde un principio; l as dorivadas, 

nacon simples y posteriormonte se convierten en conjuntas por la muert e 

del a cr eedor o del deudor, por novación o por cesión del crédito a dos -

o más porsonas. 

3º) Atendiendo a sus efectos , las oblig a cion e s song a) Puras y simples, 

que produc 8 n sus efoct os normalm e nt e , d es d e qu e nacen y p a ra si e mpre, y 

modal e s, cu a ndo se sujetan a ci o rtas cláusulas que vi e nen a modific a r 

sus e fectos, tal e s como 01 plazo, modo o condici6n 9 b) Civiles, natur a -­

los y moralos. Las obligaciones civil e s son vínculos jurídicos perf e ctos 

que don a cción para oxigir el p a go y e xc o pci6n para ret e ncr lo pag a do; y 

sus e lementos d e b e n det e rmin a rse a lo me nos a l momento de su ejecución .­

Oblig a cion e s mo r a me nte o pur a mente natur a les, los a l a mentos deben estar 

determinaDOS , dan cx c op ción para r e t e n e r lo pagado , poro no dan acción -

para exigir su cumplimi e nto. En las obligacionos morales hay indetermin~ 

ci6n de sus e l e me ntos ( deudor , acre odor, prestación) y no hay acci6n pa­

r a exigir el cumplimiento. Un ojomplo do obligación moral o s dar limosna. 

4º) Atendi o ndo a I n n a tur a leza de su existencia , las oblig a cione s son g -

.er incip.ale-.§, con v id a pr opia o ind 8pe ndi c nt e de otras oblig acianos , y ~­

c e sarias, cuya oxistencia astá subordinada a una principal. 

5º) Atondiendo Q la cu a lid a d de pod e r tr as l ada rs e o pasar a otras perso­

nas , l as oblig 8 cion e s son~ a) transmisibl o s, que pu ede n lig a r a los h e r e 

d e ros del doudor o a creedor, o intrasmisibles o persanalísim a s, qua c a re 

c o n de tal propi ed8 d p b) transferibles, ésto es, susceptibles de lig a r Q 

otras person a s med i a nt e un acto e ntre vivos on que int e rvi e nen los suj o­

to s origina rios, e intr a nsf o ribles, que c e rcc e n de tal virtud. 

6º) AtGndiondo a la fu e nt e do donde e man 2n, l a s obligacionos son contr ac 

tual o s, no contr a ctu a l es y l o g a las. Nu os tro Art . 1308 C.C. estipula qu e 

(31)Oe las obligacionos solidarias e indivisiblos, José Napole6n Rodrí-­
guez Ruiz y Anita Ca lderón do Buitr ago, pág. 145.-
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"las oblig a cion e s nacan do los contratos, cuasicontratos, delitos o cua­

sidolitos, f a ltas y de la ley". 

Par a RAFAEL VELOSO CHAVEZ, para qu e una obligaci6n soa suscoptiblo 

de cumplimiento ejocutivo es prGciso qua reuna los requisitos siguientesg 

1) Natural e z a civil o porfocta, 2) Const ancia indubitable o título ejec~ 

tivo, 3) Exigibilid n d actual , 4) Subsistoncia de la acci6n o jocutiva, 5) 

Obj o to líquido en especie o o n dinaro. Además tr 8 tándose do obligaciones 

de hacer y de no hocor, deben ser p a rfectamonte determinadas, y todavía 

tratándose de las últim a s solamante , deban ser suscoptiblos de conv e rtir 

se en la d e destruir lo hocho. 

El cumplimiento do l a s obl ig aciones es la r eg la goneral par a toda -

especie de oblig a ciones. 

En l a s obligacion e s d e hac c r la imposibilid a d para 01 cumplimianto 

dopando da la volunt a d cl e l hombr e qu e no puedo ser obligado por la vio-­

lencia para qu o cumpla con su obligaci6n. Todo hombr e 8 S libro de no cum 

plir sus oblig a ciones sujetándose a soportar las cons e cuencias da esa -­

falto del cumplimionto y no se le pu e de coartar e sta libertad e~pleándos8 

la viol e ncia. 

Las obligaciones de h e cer cu a ndo no so cumplan ni pormitan una con­

don 2ci6n de daños y por juicios, dan lugar u una serie de dificultados y o 

qUG on la condona puade ocurrir qua: 

lQ) Que la condena sea o no de fácil e inmed iato cumplimianto. 

2Q ) Qu a quiora o no cumplirla el condon a do. 

3 Q) Qua so trate o no de hochos p o rsonalísimos, 

4 Q) Quo en la sentoncia se haya fijado o no lo importancia de los porjui 

cios par a 01 caso d e inejucuci6n. 

5 Q) Quo 01 conden a do a hacor alguna cosa qu e brant e la sent oncia. 

Los a utor e s d ic e n qu e si la cond ona n o cs do fácil 8 inmo dioto cum­

plimiento, puude podir 01 v o ncedor qua se omb a rgu e n bien o s 81 condonado 

fij a ndo la c nntid 2 d suficiento para principal, intor osc s y costas; qua -

cuando la cond e n a o s do fácil o inmedi a to cumplimianto, 01 Juez debe fi­

jar un pl a zo al con do n a do y si el hecho de ej o cuci6n o s porsonal í simo o n 

toncos est a bl e ce e l l ogisl odo r l a pr o sunci6n juris tantum de quo 01 con­

denado opta por la indemnizaci6n de daños y perjuicios, y que si 01 con­

denado a no h a c e r alguno cosa la roaliza, debe suponerse que opta por 01 



resarcimi unto do dnños y p e rjuicios. (32) 

La finalidad do la ejecución consiste en consoguir 01 bien del obli 

gado, quo se hubi o ra obtonido modiante 81 cumplimiento. Poro no siempre 

8S posbilo procura r n l titular del dorecho, sin o contra la voluntad del 

obligado, la satisfacci6n del mismo int o rés qu o le h a bría ocnsionado 01 

cumplimiento. Esa imposibilid ad pu a d e deberse a dos causas~ a) Por ser -

físicamente imposibl o la modificación del mundo extorior, así por dos--­

trucci6n de la cosa y b) Cuan do no pueda obtene rse e l cumplimiento sin -

el concurso de la voluntad del obligndo. De ahí que s e reconozca qu e n o 

son suscaptib18s do ejucución forz osa las obligaciones de hacer o de no 

hacer, por lo menos cuando sean infungibl e s, es decir, cuando solo pue-­

dan ser cumplidas mediante una actiQ~dad o una inercia conc orniontes al 

cuerpo del propio obligndo. Porque s e gún las leyes do la n a turaloza, l os 

movimiontos del cuorpo humano ob8dcjc o n a la voluntad, y no e s posiblo o~ 

tonerlos sin ella. Si por mo dio do medidas co a rcitivas el obligado hac o 

lo qua debía hab e r hecho o so abstiene de lo que dobía hacer, modia o n -

0110 el concurso de la voluntad, y por tanto l o qu a S8 produco e s cumpli 

miento, aunque tardío, y no verdadera ejacución. 

La d a ción forzosa, o sea 01 desplazami e nto del bien respecto do l as 

personas a fin de permitir ffsic a mento su disfrute al titular del int e-­

r ó s mism o , ti e nde a procur a r l a restitución r espe cto a las obligaciones 

do dar; la transformación forzosa, raspecto de l as obligaciones d e hac e r 

o de no hac e r. Fr onte a la dación, l a transforma ción forzosa asume e l as 

p a cto d e e xc e pción a la regla. Ello no dopcnrle ni tanto de la me nor fr e ­

cuoncia y r e li 8 ve práctico do las obligaciones de h a cor o de no hacer, -

en comparación con l a s d e dar la comparación debe hac e rse ontre l as 

obligaciones de dar y las obligacionos fungibles de hacer -- sino d e 

qu a supuesto su incumplimi onto, la satisfacción del int oré s protegid o s e 

obtiene p o r lo goneral, con igual o ficacia a tr a vés de l resarcimiento 

del daño, lo que e xplica la menor importancia práctica de la transf orma­

ción forzosa. (33) 

La ver da d 8S que nues tro juicio ejecutiv o e stá diseñado para hac e r 

efectivo el cumplimiento de las obligacion e s de dar cantidades de dinero, 

especialmente y en la práctica éste tipo de procesos constituyen la may~ 

(32) Ejecución o vía do apremio. Jaime Rodrígu e z Jalil, pág. 18.-
(33) Sistoma de Dorecho Procesal Civil, Intr oducción y Funciones del Pr o 

ceso Civil, Fr a ncisco Carnelutti, págs. 221 a 224.-
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ría de causas por las que se promuove e ste juicio en los tribunales; --­

siendo rarG a l vor que se promuovan juicios ejecutivos pJr obligaciones 

de hacer o consist e ntes en especi o s gen6ricas, cuerpos ciortos o por --­

obligaciones de no hacer. 

Sobre la ejocución de las obligaciones de hacer y de no hacer se ha 

blará mós ampliamente en el apartado corr o spondiente .-

17.- PARTES IMPORTANTES DEL JUICIO EJECUTIVO 

El Juicio Ejecutivo se divide en dos poríodos o partes: la primera 

contione 01 procedimiento sobre umbargo , dep6sito y traba de los bienes 

del deudor , oposición y excopci ones de éste , recopción de pruebas y sen­

t Gncia de remate; la segunda, contione los trámites prGci~os y sumarísi­

mos de dicha sentGncia. Esta segunda parte tione el nombre especia l de -

vía de apremio por la rápidez con que en ella se procede, y se aplica a 

voces sola y aisladamento para la realizaci6n o cumplimiento de obliga-­

cianes declaradas y robustecidas por sentencia ejecutoria . (34) 

En el Juicio Ejecutivo la parte principal 8S 01 ombargo . Consiste 

Gn el dep6sito de los bi e nes dol deudor en manos de un terc e ro llamado -

secuestre . Es el acto de ap oGornrso judici a lmente de los bienos del deu-­

d or para venderlos y pag a rse con su importe. 

El embargo puede definirse como la medida judicial que afecta un -­

bien o bi e nes determinados , de un deudor o prosunto deudor, al pago c ve~ 

tual de un crGdita, individualizándolos y limitando las facultados de -­

disposición y d o goce. (35) 

Normalm onte, por embargo so onti e nde la ocupaci6n, aprehonsi6n o t~ 

tenci6n de bi o n e s , hechas por orden do Juez o tribunal competente, por -

raz6n de deuda o d olito, para asegurar la satisfacci6n de la responsabi­

lidad de div orsos 6rdones qua haya contraído una persona. (36) 

Peso a qu a 01 embargo 8S lo principal on el juicio o j ocuti v o , ello 

no obsta para la prosecuci6n dol juicio hasta la sentencia, sin 01 dili ­

genciami e nto o sin que haya librado el mandamiento de embar go. Una de -­

las razonus para oste proceder estriba en qua el Art. 190 Pr. e stabl o c og 

"Las partos principa les del juicio son~ domanda, citaci6n o omplazamien­

to, contestaci6n, pruoba y sentencia." Y no hace ref orencia al ombargo.-

(34) pág. 269, Obra citada do don JOS8 Viconte y Caravantes. 
(35) Pág. 143, Obra citada do José Ramiro Podetti. 
(36) Diccionario de Derecho Usual, Guillermo Caban ollas, Tomo II,pág.32. 
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Esto e s 16gico p o rqu o 01 omb a rgo o s f o s e imp ort a nte s610 on e l Juicio -­

Ej ocutivo y no lo é s, o n l o s trámites corri a nt Gs d e t odos los demás jui-

ci o s. 

El e mb a rgo n o o s o xclu s ivo d o l Juicio Ej e cutivo, pu o s el mismo pu e ­

d o da rs e c o mo a ct o pr o vi o a l o s juicio s cuando s e s a tisf a c e n los pr o su-­

pu o stos d e l Art. 142 y sigui a nt e s Pr. qu a r a gulan 01 Se cu u stro Pr e v e nti­

v o o Pr e c a ut o rio d e bi e n os, consist ont e e n una me di da caut e l a r qu e ti a n u 

p o r obj e to g a r a ntiz a r al a ct o r el pag o d e l a s o blig a ci o n o s p o r part e de l 

d e man dad o qu e pU 8 da e lu d ir dich o cumplimic nto. 

Normalm e nt e e l e mbargo o s pr a ctic a do p o r un Ofici a l Público d e Ju e z 

Ej e cuto r, e xc e pcionalme nte es dilig e nci a do por un Ju e z de Pa z y el dili­

g onci a mi e nto d e l ma n da mi e nto r e sp e ctiv o d epond e de l a cl a s e d e biene s 

s o br e l o s qu e habrá de v e rific a r s e la tr a ba, a sí tr a tándos e d e bi e n e s 

mu e bl e s Gst o s so n s a c ado s de pode r dol deud o r c o n 0 1 a uxili o do l as fu e r 

z as de s e guri da d públic a ; tr a tándoso d e inmu e bl e s, 01 Ju o z Ej e cut o r tr a ­

b a e l omb a rgo n o e n e l lug a r d8 1 inmu a bl e , sin o qu e e n e l Re gistro d e la 

P~opi e d a d Ra íz e Hi po t e c a s, c a rci o r á ndoso e n t odo c a s o qu a l o s bi o n o s 

sea n do pr o pi e d ad do l de u do r; p o r o s o l a o p o sición a l e mbarg o de inmu e-­

bl es r ogul ada p o r e l Art. 615 Pro no s e dá e n l a p ráctica. Tr a tánd o s e de 

su e l do s y po n s i o n o s p a g ado s po r 0 1 Est ad o, so omit e 01 n ombr a mi e nt o de -

Ju e z Ej e cuto r, p o rqu e do c o nf o rmid ad a l Art. 626 Pr., 01 úmb a rgo s o h a c e 

o fici a n do a l funci o n a rio qu e do b a cubrirl o s, pa r a qu e s e r o t ong a la par­

t e corr u spondient e . En la práctica s o n do s l o s ofici o s qu e s e libran un o 

al Pag ac!o r Ha bilit a d o d e la d o p o n de nci a r e sp e ctiva y otr o a l a Corte d e 

Cu e ntas, p o r t o n o r a su c a rg o e l contr o l pr o v ontiv o y a p ost e ri ori d e l -

Pr e supu ost o Ge n o r a l de la Na ci6n. Si l o s sa l a ri o s s On p a ga do s por In s ti­

tuci o n u s de Do r o ch o Públic o o 01 funci o n ü ri o o e mpl e ado tr a baj a p o r con­

tr a t o , o s n o c e s a ri o irr omisibl o mont o e l libr a mi e nto do l ma nd a mi o nto do -

e mb a rg o . Igual soluci 6 n e s aplicada cu a ndo s o tr a ta de tr a baj a d o r es d o 

la e mpr e s a priv ad a. Actualm e nt e l o s porc o nt a j e s p e rmitiJ o s para emb a rg a~ 

s e y l a s c a nti dado s in o mb a rg ab l e s, las r ogul a e l Cód ig o do Tr a b a jo, e n -

sus Arts. 133 y sigui e nt e s. 

Los e mb a rg os qu a s e r ealic e n d e c o nf o rmi da d a l C6 d igo d e Com e rci o , 

s e d ilig onci a rán t omand o · o n cu e nta lo sigui e nte: El Art. 5 d e dich o C6 d i 
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go, d ic e qu e s o n c osa s me rc a ntil e s l a s e mpr e s a s d e c a rácter lucrativo y 

sus e l e me ntos esencial o s; l o s distintiv o s merc a ntil e s y l a s p a t e nt e s; y 

l o s títul o s v a l o r o s. El o mb a rg o s obr o t a l e s c o s o s me rc a ntil o s p a r a qu e -

surt a o f oct o s f r e nt e a terc e ros, pr e cis a d o in s cripci ó n e n e l Re gistro -

de Come rcio, as í el Art. 22 de l a Lo y de Rogistro d e Come rci o , dice g "S e 

a n o tar á n pr e v ontiv ame nt e l o s d ocum o ntos sigui e nt e s: 111- El mandamient o 

d o e mb a rg o d ilig e nci ado , qu e r o c a ig a so br o c o s a s me rc a ntil c s o s obr o cu a 

l o squi e ra o t ro s bienes o d e r e chos q u e es t ~ n inscrit o s u n e l Registro de 

Coma rcio". 

Cu a nd o 01 o mb a rgo r o c ao ~ o br e p a rticipa cione s s oci a l e s d e sacie da -­

des d e p e rson a s -- Socie dad e n nombr e c o l e ctiv o , Art. 73, soci e d 3 d o n -

coman dit a sim p l e , Art. 93 y Socie d ad d e re sp o n ~a bilida d limit ad a, Arts.-

101 y sigui o nt e s, t odo s d e l C. do Come rci o e n a plic oción d e l Art. 49, -­

d o l mism o c ód ig o , e l omb a rgo pr a ctic a do p o r a cr eedo r e s p a rticul a r u s do -

l o s s oci o s s o br e l a s pa rticipa ci o n e s s oci a l e s d e éstos, a f e ct a rá únic a -­

me nt e a l as utili dad es d e l .soc i o y a l imp or t e qu a r cs ult e a l liquid a r so 

l a s oci e d od . Sa lvo e l c o nsentimi o nt o de l a cr eedo r e mb a rg o nt e , n o puede 

pr o rr og a rs e e l pl a zo d e l a s oci edad sin o s a tisf a ci e n do l a o bligaci ó n a 

su fav or, inclu so me di a nt e la liquid a ci6n d o l a p a r to s oci a l de l s oci o -

de ud or. Otr o e f e cto qu e pr o duc e t o l e mb a rg o o s 0 1 de s e r c a us a l de e xclu 

si6n d e l s o cio e mb a rg ad o de a cu e rd o al Art. 51 num e r a l VII, C. de Com. 

En l a s soci e dade s d e c a pit a l e s -- Soci e dad An6nima, Art. 191 Com . 

y sig. Soci o d a d e n c oma n d it a p o r acci o n os, Art. 296 Co m. y sigui e nt e s -­

c o mo sa b emos , l a pa rtici pa ci6n s o ci a l s o r e pr e s e nt a modi a n te títul os v a ­

lor a s ll a mado s acci o n a s, 1 3s cual o s p u o d e n se r n ominativas, e s d e cir qu e 

s e omit e n ti f a v o r d e p e rson a de t e rmin a da y s o tr a nsfi e r e n por ond o s o s o­

guido de r e gistr o e n l o s libr o s do l a s oci e dad, y a l p ort ador, qu e c o mo 

su nombr e l o ind ica, n o s o e xti e n do n a f a v o r d e p e r s on a d et e rminad a , si­

no qu e po rton e cen a qui o n t e nga l a p o s e si6n ma t a rial de e ll a s, o n c o n so ­

cu e nci a pa r a tr a nsf e rirlas bast a su simpl e e ntr e ga. (37) 

Lueg o cU 3 nd o el e mb a rg o s e v e rific a s ob r e l a s a cci o n e s n omin a tiv a s 

S 8 aplic a e l Art. 172 Co m8 rci o , qu e dic eg " Lo s a cr eedo r es do l a cci onist a 

podrán p r o c ode r, c o nf o rm o al der o ch o c omún, p a r a hac e rs e pa go de sus cr é 

d itos, a l e mb a rg o y r e ma t e de l a s accion a s. El e mb a rg o e n l a s a cci o n a s -

(37) Intr od ucci 6 n a l e studi o d o l De r och o Merc a ntil, Ro b e rto Le ra Ve l ado , 
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nomin a tivos se e fectúa, en virtud de o rden judicial, medi o nto su anota-­

ci6n on el Libro de Rogistro de Acci unistas que ll e v e la secicda d. La s o 

ci o dad qu e d q obligada a n o r e gistrar ningún trasp aso o gr a vam e n d e di--­

chas acci o n a s h a sta que 01 umbarg o s oa l e vantado judicialmente, a cuyo 

e fecto el Ju o z a nt e qui e n se siguió la ejwcución du b o librar 01 oficio 

corr e sp o ndicnte, etc ••• " Siendo o blig a ci6n do las sociedades do c a pita­

l o s qu e emitieren acciones nomin a tiv a s al ll e v a r un registro de l a s mis­

mas, qu e de conformidad al Art. 155 Com. contendrá, numor a l VI - l o s gr~ 

vámon o s qua afccten a las a cci o n us y l os embargos qu e sobr e ellas se tr a 

bar e n, y VII - las c onc Gl a ciones d e l os gravámen e s y embargos . 

Por los c ompromis os que pu oda n acarr ea r a sus titul a ros las accio-­

n es s o cl ns ific a n o n pag3das y pag ado ras. Las acci o n o s pugodas s o n a qué­

llos po r las cu a l e s sus titularos han a portad o a la soci o dad todo su v a ­

lor~ las acc i o n a s pag a doras o a cci o n a s suscrit as y n o p a ga das , son a qué­

llas por l a s cual e s sus titulares n o h a n apo rt ado aún la t o talid au U8 su 

val or, e l ade udo pu ede s o r t o tol e p a rci a l de su v a l o r.¿El ombarg o podrá 

tr o bars o sobre a cci o n a s suscritas y n o pag ada s o tiene que sor s610 so-­

br o a cci o n us p a g ada s? Pa r a e mp o z a r, l a loy n o d istingue , solo d ice: "ac­

ci o n a s n omin a tiv as ll y por u tr a part e una a cción suscrita y no p a ga da , 

aunqu e n o QÚ de r Gch o s do participación on utilidades a su titular, lo dá 

derechos c omo o s DI do f o r ma r pa rt e do la soci edad qu a o s e mbargablc, 

por tonar un cont e ni do p a trim onial. otro Art. r e l a ci o nado con este punt o 

o s e l Art. 132 Co m. Para e mbargar un a omp r a sa mu rc a ntil hay qu e ten o r o n 

cuenta e l Art . 556 Com. qu e e st 3 bl u c o "la unid ad de des tino de l o s ele-­

montos osencia l o s qu e int e gr a n un a e mpr e s a me rc a ntil, no podrá disgrog a~ 

s e p o r p e rs ocuci o n o s indivi d u a l o s pr umDvid a s por l o s a cr eedo r a s del titu 

lar. 

No so podrá pr a ctica r un ombarg o a isl ~do de l o s mism os , sin o qu a e l 

secuestro de b e rá aba rc a r la e mpr esa e n c o njunt o , siendo dopositario un -

int e rv e nt o r c o n c a rg o a la caj a . No o bst a nt u , p o drá practicarso 01 e mb a r 

go aislado do din o ro, m8 rc a ncí a s o cródi t os e n l a mod id a on qu e e ll o n o 

impi da la c o ntinu a ción de la a ctividad de l a a mp r e s a . Se oxc e pt6a n do l o 

dispuesto en esto a rtícul o l o s ocr eodo r cs hi po t oc a ri o s y l o s pr ondariosli
• 

Los títul o s v a lor8s son l o s do cum e nt o s n o c o s ar i o s par a h a c e r v a lor 
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el do r e cho lit oral y Qut6nomo que on e ll o s so c ons igna. Y d ada su lit e r~ 

lidad , p a r a tr a barl es omb a rgo, h a y qU G ap lica r 01 Art. 631 Com. qu e di-­

ce: "e l ombarg o o cu a l qu i Lr gr a v amon s o br o 01 der e cho c o nsignado e n el 

títul o ü sobr e l as me rc a ncías p o r él r Gprus e nt adas , n o surtirá a f octos -

si n o qu eda c ompr Gndi do , de ma n e ra o xpr o sa, on e l títul o mismo." 

El e mb a rg o del c o ntrato de cU Gnt a corri e nt o qu e r ogul a 01 Art. 1167 

y Siga Com., so r e gula por 01 Art. 1173 Com., tr a bánd o s e e n e l s a ldo qu o 

o v e ntu a lm e nt e r osult e d o l a cl a u s ura do l a cu e nt a corri e nt e , que o s muy 

dif e r e nt e de l o qu e s o con o ce c o mo cu o nt a c o rri e nte; depósitos d e din ur o 

r o tirablos a la vist a on instituci o n os Bancarias , r e gulado e n l os Art s .-

1184 t Siga Com. 

Tratánd u se d e dep6sitos o n cu e nta de ahorro , Art. 1203 y Siga Co m.t 

0 1 Art. 1220 dice qu e "las c c ntid ados qu e t e ng a n más de 360 días de e s-­

t e r de posit a das o n cu a nta de ahorro, h as ta la sum a de ~ 10.000. 00, s610 

p ad r6n s ~ r ombarg ada s p a r a hac o r o f lJ ctiva la obligación de suministrar 

a lim ont o s'l , de l o qu e so d e duce qu e cu a l quier c a nti da d dopos it ada a rriba 

de l os t lO.OOO. oo e s e mb a rg a bl e p o r pa r to de l titular do cu a lquier obli­

g a ci6n e j ecut iva Ln c on tr a de l ahorr a nt o , a ún cu ando t ~ nga men o s de 360 

d í a s de e st a r dopos it a das . 

El Pr o y e cto de C6d ig o Pr u c o sal Civil, o n mate ri a de e mb a rg o tr ae 

un a n o v odad o n 01 Art. 823 , a l es t ab l oc e r qu e cu a n do e l aseg urami o nt o de 

l os bi e nos de l de udor r o c ae sobro inmu e blos, s o le ind icará a l Jue z 13 -

c a li rlad , s ituaci6n, uxt a nsi 6n y n6m e re de inscripci6n de l o s bienes o n -

e l r ogistro r e spectivo y 01 as o gur am i ento po r mo dio de a not a ci 6n pr u v o n­

tiva se v e rificar á p o r ma di o de o fici o q u e 01 Jue z libr a rá a l Re gistra-­

d or r espoctiv o . Ya n o s e rá n ~ cesari o e l libr ami o nt o d e mandamiento do e m 

bargo.-
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ANAL I SIS DEL PROBLEMA DE LA EJECUTORIA 

EN EL CUMPLIMIE NTO DEL FALLO 

El pr o ceso o s 01 mismo y un o s o l o , sus d iv o rs a s e t 8pa s n o a lt e r a n -

su unid a d. El proc e s o de ej e cuci ó n de un a se nt e ncia no o s otro proc e s o , 

sino qu e e l mismo pr o c o s o o n un a o tap a di f e ronto. 

La e j e cución volunt a ria de un o sont onci a c a r e c e de imp o rtanci a pue~ 

to qu e on o lla no s o r ea liz a ningún a ct o juris d icci o nal, e n cuanto p a r a 

la e j e cución f o rz osa de un a sent o nci a se requi e reg p e tición d e part o , -­

plaz o v e ncid o y la e j ocut o ria. 

En la e j e cuci ó n uo un a sent e nci a e s inadmisibl e la o ficiosi d ad ju d~ 

cial y únic a mente pu ade pr o c oderse a p e tici 6 n de parte int o r esada . 

El plazo v oncido o xig o qua y a hayan transc urri d o los tr a s d ías dos ­

pU8S do l a notificación r e sp e ctiva, de la sent oncia ejecutoriada , sin -­

que e l pcrdidoso cumpliera o n form a v o lunt a ri a e l fall o ad v urs o . Es e pl~ 

z o l e g o l de l o s tr a s días p a r a e l cumplimionto esp o ntán eo del v o nci do no 

S 8 pu odo a mpli a r ju cJ ici a lm ento, sin im por t a r pa r a e ll o l a n a tur a loz a d o 

la o blig a ci 6 n qU8 de b e cumplirse; y tampoco oxist e un pl a zo e sp e cífico -

paro qu a dentr o de l mism o pida 01 vict ori o s o u Se cumplimio nt o . Po r l o -­

qu e tal p e tici ó n so puod e pr e s e ntar de ntr o d e l plaz o d e la prescri pci ó n, 

en a us o nci a de pr ¡, cepto qu e l o fij e . 

La 8 j e cut ori a debe adjunt a r se a la p e tici6n d o cumplimie nto de sen­

t c ncia conf o rmo l o pr o c ep túa e l Art . 443 y 450 Pr., o xc e pción hocha del 

Art. 1061 Pro e n e l qu e s e p e rmit e practic o r la e j ec ución c u n la c Grtifi 

c s ción d e l a s e nt e ncia, de bido a qu e so tr a ta de juici o s qu e no c a us an -

estado y un los qu e se pu e ue volvor a d iscutir l o mismo e n juicio ordin a 

rio. 

¿Qu C:J [ ' S o j ucut ori ada ? Etimológic a me nte la palabra l1[j c cu turia" vi e n e 

do ojecutar y significa e l du cum ont o público libr ado p o r l os tribun a l es 

de justicia, e n e l qu e s o c o nsign a un a s e nt e ncia fi~me y por c o nsigui en­

t e n o suscoptiblo do ap 8 l ~ ción. Si bi o n os vord ad qu e en t é rmin o s for a n­

sos so ll a mab a e jecutoria t o nt o a l a s e nt e ncia firrr.e como al docum e nt o -

ju uicial qu e l a contenía , po r u en sentido propi o cu ad r a b a mo j o r a os t e -

último y o n e sta a c e pción so toma. (38) 

Par a Guill o rmo Cabanoll a s, e n su Diccio nari o de Do r o cho Usual, p o r 

(38) De r 8cho Pr o c o s a l Civil, Ra f ao l Ga llinal, pág. 42.-
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ojecutoria se untionde la sentoncia firm8; la que ha pasado en autorid ad 

do cosa juzg ada y puudo ejecutarse e n todos sus puntos; o c o mo document o 

público y sol e mne donde c o nsta un fallo do t a l natural e za. 

Para Joaquín Escricho, o n su Dicci o nario Razon ado de Logislación y 

Jurispru d encia , ejecut oria signific a el despacho que s e libra por l u s 

tribunal es de las sent oncias qua n o admitan a p ulaci6n o pasan en autori­

dad de cosa juzg ada , a fín de que puedan ll e varsG a efecto . 

y para Eduardo Pallar Gs , on su Dicci ünario de Der ocho Procesal Ci-­

vil, e j c cut üria ·· es la copia certificado do las sent e ncias que no admiten 

ya r e curso ordinario y deben s o r ejecutadas , así como la sent e ncia misma 

que ha alcan z ado 01 caráct e r de ejecutoria. 

Con las definicionos transcritas podem o s e xtra o r que por ejecutoria 

s e entiendGn dos Cosasg a) la certificación de la sent o ncia y b) la sen­

t o ncia misma qu e causa o jecutoria, os decir de la que ya no hay mas re--

curso. 

La ejocutoria c o mo c e rtific a ción de la sentuncia, c onsiste en una -

copia fi ol, lit e ral do la sent , ncis definitiva y del auto que la ha de-­

clarad ü ojecutoriad a, y e n su caso pas a do e n autoridad de cosa juzg ada . 

Luego, ¿Será lo mismo o bt o n o r una e j e cut o ria, qu e una certificaci6n 

do la s 8ntencia definitiva dict ou a en juicio ordinario y de l auto qu e l a 

declar6 ej8cutoriada? 

Respon demo s con una negativa. Las raz ona s para ello son las sigui e~ 

tes: a ) para la expedición de una ejecutoria su aplican los Arts. 446 y 

447 Pro y par a librar c 8rtific a ci o n os se aplican los Arts. 1239 y 1240 -

Pr.g b) una certificaci6n puede expedirse de una sentoncia con recurso 

p e ndient e , hacióndos e n o t a r Ds ta circunstancia; miontras qu e la ejecuto­

ria n o , porqu e da esa sent oncia ya no de b e h a b a r r u curso. c) Lo o j ocut o­

ri a e s do cument o único, la r s z6n de ést o es que constituy e título ujocu­

tivo y con c ada ej ü cut oria S8 pue do p ud ir 01 cumplimiento; mientras qu e 

las certifica ciones de lo s8ntoncia pu u d e n sur tantas cuma se soliciten. 

d) Lo certificación pu ede cantonar además do la sontoncia otros pasaj e s 

dol proc e so o todo 01 juicio si s e piu o ; la ejocutoria , no. o) La ojocu­

t o ria solo so expide a f a v o r dol victorioso, l a cortificaci6n se oxpiue 

t a mbi6n a favor del per d idoso. f) La ejoc ut uria s 6 1 0 puedo s e r libra d a -
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por el juez que dec13ró ejecutoriada la sentencia, ya lo soa en Primero 

o Segunda Instancia, e xcepto oncasoción, dando solo se libro certifico-­

ción de la sentencia ojecutoriada para que exp ida la ojucutoria el trib~ 

nal rospectivo, que g ene ralm onte os la Cámara que conoció on Segundo Ins 

tancia. Art. 13 L. de C.-

La sontoncia ademós du s e r duc13r ou a ejocutoriada, puedo sor posoda 

en autoridad de cosa juzgad a. Esto ocurr e e n los juicios ordinarios, 

pUGS tanto on los sumari o s cuma ejecutivos 01 objoto litigioso puede sor 

ventilado e n un juici o o rdinario porqu e dichas sentencias si bien se de ­

claran ejecutoriadas, para que puedan ontrar un la fose de cumplimi e nt o 

no pasan en autoridad do cosa juzgada. La cosa juzgada constituye la má­

xima pr oclusión, ya que por su virtud la sent e ncia no puede sor atacad a 

por ningún recurso. 

Eduardo PalIar e s o n su Dicci onario menci o nado, dofine la cosa juzg~ 

da, así~ lila coso juzg a L: o os la autoridad y la fuorza que lo ley atribu­

y o a la sentoncia ojocutoria . Ent e ndemos por autoridad l o necesidad juti 

dic a de que lo f a ll ado on las sentencias so consid e r e c omo irrevocoblc, e 

inmut a ble, y a e n el juicio on qu e aquóllas se pronuncien, ya on otro di­

v e rso. Lo fuerza consiste en el podor coactivo qu e dimano de la cosa ju~ 

g oda o sea en que da b a cumplirse lo qu e 811a ordena." 

Pa r o Eduardo J. Couture, l a coso juzgada os la autoridad y oficacio 

do una s ont onci a juaicial cuando n o existan contr a e ll o medios do impug­

nación qu o pe rmitan mod ific a rla. (39) 

Los jurisconsultos modern os sostionen que hay d o s closes de c o sas -

juzgados, q u e s e llaman resp octiv ame nte, c osa juzg a da formal y cosa juz­

g ada material. la primoro consiste on lo fuerza y en l a a utoriúad que -­

tien o n un o sent ¡,nci a o j c cutoria on el juici o on que se pronunci6, pero -

no o n juici o div 8 rso. La c osa juzgada matarial os l a c o ntr ar ia a la ante 

rior y su e fiC 8cia trasci e ndo a t uda clase de juicios. (40) 

La c osa juzgarlo matarial e s llamada asi porqu8 ado m&s de los ofcc-­

t o s pr o c e sales qua produce, también o ngcn d I' ~ o tr os do natural o za sust a n­

tivo o mot c rial. Asimism o , roune l os r Lquisitos do inmutabilidad, porqu e 

no puude s o r mod ificoda~ impugn a bilidad, p o rque n ü puedo sor atacada por 

ningún rocurso; y c ou rcibilid3d, p o rqu e puede e xigir so su cumplimionto . 

(39) Fundam e nt o s dol Der ucho Pr o c osa l Civil, Eduar do J. Coutur o ,Pág .401. 
(40) Dicciona rio de De r e cho Pr o c esa l Civil, Pallar ós, p ág . 185.-
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Pued ó c ompr onde rs e quo no os posiblo h a blar do ejocutoria sin hac or 

rof o r o ncia a una s e nt oncia dofinitiva. Por lo que recordarom o s quo las -

sentoncias definitivas e n aplicación dol Art. 418 Pro pUGd o n ser c o n dG n~ 

tori a s y absolutorias, llamada s as tas 61timas tambi~n dosestimotories d o 

las pr o t unci o n o s del actor . A su v e z, l as sontencias con de n a t o rias dosde 

el punto de vist a de su finalid ad o bj et iva, s o clasifican on: decl a rati­

va, constitutiv a y de cond Gn a , seg6n s u a l a pr e st a ción que de ba cumplir -

so . 

Para Co uture, sentencia d e cl a r ati v o o de mo ra declaración, son a qu! 

llas qu e tien e n por o bj e t o la puro decl a ración de la oxist 8ncia de un do 

rocha. Sent e ncia do c o nd e na s o n todos aquellos quo impon o n 01 cumplimi e~ 

to de una pr e st a ci6n, y o s oa en s e ntido positivo ( dar , h a c e r), y a s oa 

en sentido neg a tivo (no hac e r, a bst 8 n e rs e ). Y s e den ominan s ontencias 

constitutivas aquóllas que, sin limit a rs e a la mo r a doclaración de un de 

r o cha y sin e st a bl e c e r un a c o nde n a al cum plimi o nto de un a prestación , 

cr ean, modific a n o o xtingu o n un e st ado juríd ic o . (41) 

Pa ra Ugo Rocco, e n l a s s e ntenci a s de c o ndena, qu e t a mbién pu ede n -­

llama rs e sentenci a s proparot ori a s dc l a e j e cución, o bi o n sentenci a s de 

prestación , l a con ~ G n a n o 8 S sino un a ordon de prostación, d irigi da a l -

oblig 2d o b a j o amenaza de ejcc ución f o rz osa . Para Ro cc o , l o sentoncia d a 

me r o docl a r oci 6 n no ti e ne más e f ec t o qu e la fu o rz a ob lig a t o ria de la mis 

ma (c osa juzga d a ); mientras qu e l a s ont e ncia do condeno , adomás de es t e 

efocto , ti e n e e l de c onstituir un títul o para la ejecución f o rz osa de l a 

r u laci ún declarada (títul o e j 8 cutivo~ e f e cto e j ocutiv o ). (42) 

Pa lI a r a s s o stien e que la sentoncia con s titutiva dá n a cimi e nto a un a 

nu e v a r 81 a ción juríd ica, que sólo por virtud de la sont e nci a puedo nac e r ? 

o t 8 rmina un a r u l a ci ó n jurídica pro-existente . (43) Y c o n r e lación a l as 

sent e ncias mGram o nt e decl a rativas, e l mis mo autor ox p r e s a que n o s ó l o -­

pu o d e n so rvir para hac e r ci e rt o e in d ubitabl e la u xist onc io de un do r e -­

cho, sin o t a mbi ó n para obt ún e r determinaua clas e de pr Gs t a ci o n o s qu e n o 

implican condona de ningún gónor u a l d e ma nd ad o, tal e s como lo de qu e so 

inscriba lo s o nt e ncia d e cl ara tiva e n e l Re gistr o P6blico de la Pr o pie dad 

o e n el Re gistro Civil; y pu o de de finirso c o mo aquélla cuy o cont Gnid o S8 

a g o t a en la declaraci6n q U 8 hac e . (44) 

(41) Fun da mo nt o s uo l De r och o Pr o c e sal Civil, Coutur o , p á g. 315. 
(42) Toorí a Gen o r ~ l do l Pr o c eso Civil, Ugo Ro ec o , p ng. 490. 
(43) Dicci o n a ri o de De r o ch o Proc esa l Civil, Eduardo PalI a res, P&g. 687. 
I~. ~. ' n. : __ ~ _ _ _ _ .: _ . ...J ...... n _. _ "... _~_ n_ ... ... __ __ 1 r.;~.":' L~ . ...... _~ ~ 1 _ n 1 
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El cumplimi ont o t ant o de l a s e nt e nci a c ons tit u tiv a c omo de cl a r a tiv a 

n o r c qui ur e un a Gctividad dol de ma nda do un f a vo r do l vict uri os o , sin o -­

qu a su rG31iza ci ón 58 e nca r go a o tr a pe rsona qu e on l os c a s os c onte mpl a­

dos e n l os Arts. 580 y 971 Pr. s e tr a t o de un a auto ri dad ad mini s tr at iv a , 

c omo os 01 Alca l do Municipal y e l J e f e ue l Regi s tr o Civil. 

El Art. 418 Pro no c on t8 mpl a a l a s se nt e nci a s c on s titutiv a s y do cl~ 

r a tiv a s, l a s cu a l Gs s on r úgul ada s e n los juici o s os pe ci a l e s c omo 01 de -

l os do s a rtícul os a nt e s me nci onado s, po r l o qu e l os tr ámit os do cum pli-­

mi e nt o do sent e ncia a qu a s e r 8fi e r o 01 Cód ig o de Pr oc ed imi ont o s Civil es 

l o s on de l as sent e nci a s de c onde na. 

En l a s e nt e ncia de c onde na 81 cum plimi e nto do l f a ll o oxig e una Qcti 

vi dad de l p c r d i do s o ~4' n o bas t a l a s e nt onci a f ovo r obl o ti e ne qu e cumplir se 

ma t e ri a lme nt e ya sea volunt a ri a o f o rz odaloe nt o . 

El cum plimi e nt o de l a s e nt e nci a os l a última f a s o po r la qu a f e nGce 

e l pr oc eso y no un ~ r u c ü s o a ut ón omo , a un q ue ue bc r oc onoc e rs e qu e e l cum­

plimi e nt o ue l a s e nt unci a e n gr a n port e depo nde de l a na tur a l e z a de la -

oblig a ci ón, do s i e s susc op tibl e ue s or cumpli da púr o tr a pe rsona , si so 

pu ude tr ad ucir u no on un a in demniz a ci 6n de da Ao s y por juicios, y de l a 

mayo r o muno r r e sist onci a qu o 0fr e zc B e l vunci do. 

En nu es tr o do r och o l a o j ocuci ún do l a so nt Ln ci a pu ade ha c or se on va 

rias f c rm a s g 

a) Med i a nt e e l c umplimi e nt o de se nt e nci a , on l a f o rma r ogul ada on 01 Pro 

o n 01 c ap ítul o I¡ Oe l a o j e cución de l as s ont e nci a s", qu e c ont ompl a dos 

c a s os: 1) El tr s mit o indic ado on e l Art. 44 3 o n r ol a ci ón co n 01 1261 

Pro y 2) El tr á mit o s oAa l ado e n e l Art. 450 Pr. 

b) En juicio o j ocutiv o so pa r ado , un virtu d de qu a c onf o rm o a l os Art.58 7 

No . 4 0 . y 591 No . 1 Pr., l a e j ocu tori a c ons tituy e títul o o j ocutiv o . 

Ent onc os so p ruso nt a e l pr obl oma pa r a e l vo nc udo r, c on su o j ocut o-­

ri a de ¿ Que haró pa r a vor ma t e ri a liz ado su de r Lch o , podir e l cumplimi en­

tu do l a sent e nci a o pr omove r por apart e e l Juici o Ej ocutiv o r e sp octiv o? 

Ah o r a bi e n, t uda 6st o ¿Qu ~ ti e ne qu e ve r c un l os c a s os singular os -

de l Juici o Ej ocutiv o? 

Obs e rv as e qu e pa r a 01 cumplimi e nt o do l a sent onci a , on 01 tr á mi te -

s e ha c e un a fr ~ n ca r ¡; f u r onci a oblig ada a l juici o e j ocutiv o , y si e l f a--
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110 l o qu e contieno e s l a o j 0cución de deroch o s, o blig a ci o n e s de h a c Lr o 

do no hac a r. Se po d r~ cumplim c nt c r la sent lJ nci a on t a l o s cas o s, aplican­

do los artículos r uspectivos a l o s c osos singulor o s de l Juici o Ej ocw ti-­

v a ? Tr a t aro de dar r o spu e sta a ésto m&s ad e l ante . 

18 .. - CUMPLIMIENTO DE SENTENCIA 

Pocas son l a s sontencias moramonte doclarativas qu e no producen o j~ 

cución, aunque ésta, on v c rdad, t e nga carácter c o n rosp octo a la cu es--­

tión principal r o suolta p o r aquéllas. La c j o cuci6n do la sont o ncia pr os.!! 

pone actos jurisdiccional e s qu e son manif es t3cion e s de la soboranía del 

Estado on cuyo torrit ori o tian o lugar la e j o cución. Por t a l r azó n l as -­

s o ntenci a s pr o nunci ada s e n 01 8 xtr a nj u r o c a r l cen de fu o rza ojocutiva --­

mi ontras n o so l o s o t o rga una r eso lución de la Corte Supr o ma de Justicia 

p o r mod i o dol auto do par oat is, dol cual se h a blar~ un el apartado final 

do aste capítul o . 

l a 8 j ücuci{,n de l a s sontcncias constituyo e l últim o período do l jul 

cio, llnmado flvía de apremio". 

Los tr a t adi stas acostumbran docir que mediant8 la ajocución de l a -

sentúncia tiene plena r ea lización 01 derecho subjetivo materia de l jui-­

cia. AfirmaciGn ésta qu a n o 8S del t udo vord Rdo r a , por cuanto l o qu e so 

hace efectivo 8 S e l do r uch o declar8do e n la sentdncia quo n o siempre os 

igual al que so hiz o val o r on la domanda. 

La ejecuciún de l os sentencias pue de s e r provisional o definitiva . 

Provisi o nal os cuando la ley consient e on qu o so e jocut 8 n s e nt e ncias o -

autos r ospü cto do los cu a l e s es t á pondiente el r e curs o de apelaci6n, ad­

mitido tan sol o en e l o fect \) dovolutivo, o tambi é n cuand o s e dice qu a l o 

s e ntencia causa ejecutoria n o o bstante apelación; asim ism u , hay autos in 

t orl ocutorios qu e la loy p e rmite qu e se e jocut u n en f o rma anticipada an­

t e s de dilucidarse 01 litigio por l a sont e ncia dofinitiva, com o p o r 8 j e~ 

plo los alimentos provisorios dGJos conf ormo al Art. 834 Pr. (45) 

00 conformi dad a l o s Arta. 441 y 1097 Pr. al Juez de Primera Instan 

cia qu e ha con ocido o que debi6 c o n o c o r de una causa, lo corrosp ond e e l 

llovar a que; se ejGcuto la sontencia . El p8rdidoso, pu ado cumplir una -­

sont oncia volunt a riam o nt o o f o rzosam e nt e . 

(45) Dicci o nario de D o r ~ cho Pr ocesal Civil, Ed uardo Pallar e s, P~g. 291. 



- 57 -

En f o rma v o lunt a ri a , t Qda sent onci o qu e cause e j ocut oria, 8 S d o~, 

de lo cual n o h a y r e curso, d ob e cumplir se y o j c cuta rs e p o r l a s pa rt o s -­

de ntr o do l o s tr a s d í as sigui e nt os e l de su n o tific a ci6n. Si dentr o de -

e st e plazo l a s pa rt o s so a vi e n e n, all a nán dose u cum plirl a v o luntari a mon­

te, no hay ningún pr o bl oma. Pe r o si e l pe r d i do s o n o l a cumpl o v o lunt a ri a 

me nt e , el vict ori o s o ti e n e de r uch o de ocurrir a nt e e l juez de l a c a us a ,­

pidi é ndo l o qu e a quél l a cumpla. 

El vict ori o s o du b e pr u s e nt a rs e c o n la o j e cut o ri a c o rr ospun d i e nt o arr 

t e e l juez de prim a r a Inst a ncia qu e c o n oci 6 o de bi ó c on o c e r, cuando fu e ­

r o c ompr omo ti da a árbitr o s, p i d i ~ndo l e qu o e l po r d id o s o la cumpl a . Arts. 

441, 443, 76 Pr. 

El cumplimient o do las s e nt onci a s s o hac e de c o nf o rmi d a d a l Art. - -

450 Pr. Pr osentad o e l vict o ri o s o c o n la o j e cutoria corr e sp o ndient e , s e -

decr e t a rá e l e mb a rg o de bi e n o s y s o omitirán l o s trámit e s d e cit a ción d o 

rom a t e , t é rmin o de l e nc a rg ado y la sont 8nci a d e r e mat e , pr a cticándo s o t o 

do s l o s de má s da l juicio e j o cutivo . 

Pe r o h a y s e nt o ncias qu e pa r o e j e cut a rl a s n o o s n o c e sari o e mb a rg a r -

bi e n e s, sin o h a c o r e ntr og a de l o s mi s mos Ú o rd o nar e n f o rma e sp e cial c o­

mo s o cumplirá un a s e nt e ncia, p a r a es t o s c a s os se a plic a e l Art. 443 y -

1261 Pr.; y e n su c a s o s e ap lic a r ~ e l trámit e de l us juicio s e j e cutiv o s 

singul a r os. 

Ha y s e nt e ncias qu e n u s o pu e d on e j e cut a r p o rqu e e n 0 1 fall o s e h a -

c on do nado a pag a r c a nti dadu s ilí q ui da s, o SGa suma s de din e r o no de t e r mi 

n ada s e n su cuantía, c omo e l cas o d e qu e s o c o nd e n a al pag o d e d a ñ os y -

p e rjuici os , int e r e s e s y frut os. 402 y 960 Pr. 438 c. 
En la de ma n da pu ode pl a nt ears e 01 c a s o e n do s f o rmas: a) Qu o s o r e ­

clam o qu e s o e st a bl e zc a l a oblig oci 6n de pagar da ños, pe rjuicios, int o r o 

s o s o frut o s, Art. 962 Pr. o b) S8 p i do qu e s e liquide l a s uma a pag 8 r 

un ta l c o nc opto, 8S decir l a o b lig a ci ón de p a g 0 r Dstá pro-c onstitui da . 

El juiciu sumari o do liqui d aci ó n de daños y pe rjuici o s, int o r eses y 

frutos, n o de t o rminad o s e n la s e nt e ncia, f u rm a p a rt e de su e j e cuci6n, 

a unquo, s o a un a fase c ogn o scitiv a y su fin a lidad o s v o lv e r líqui uo 1 8 s u 

ma de bi da para p ode r r f:a liz a r l a e j e cuci 6 n do l a s e nt e ncia . 

L8 s ont e nci a de c on du n a puedo s e r de da r c usas d istintas do l d in ~--
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r o , t a l c umo e n e l juicio r e ivin d ic ~ t o ri o , a cc ione s de ~mp a r o de po s e si 6n, 

t e rmin a ció n de l a r r i e n do y de s ocu paci ón , e ntr e g a ma t e ri a l, entr e g a ma t e­

rial d e l a h e r e nci a , 8 tC ••• Si l a s e nt e nci a e s de ua r un a c ~ ntid ad de di 

n o r o e n e l cumpli mi o nt o de l a s e nt u nci a s e li b r a u n ma n da mi e nt o Je o mb a r 

go, c o mi s i o nan do su d ilig e nciami en t o a un o fici a l públi co de Ju e z Ej oc u­

t o ro La s e nt e nci a pu ede c omp r e n de r a mb o s ü bj e t o s , do pa g a r un a suma de -

d in e r o y de e ntr e g a de l a c osa, c o mo cu~ndo S8 c o n de n a a l p a g o de cán o-­

n o s a tr a s ~do s y d e s o cup a ci ó n de l a c o sa a rr e n dad a. Pa r a 01 de s a huci o s 

r e mit e 01 pr o c e s o , o s e libr a pr uvisi ó n u o r do n a un Ju o z de p~z, p a r o -

qu e p r o c eda al l a nz ~mi u nt e de l o s qu o in de bidame nt e o cup a n l o arr e n dado . 

En es t e tipo de d ilig o nci as p o r l o de lic~d o d e l a s misma s, s e so li­

cita e l a uxilio de l ~s fu e rz a s de se gu r i dad públic a , p o rqu e os o blig a ción 

da l a Fu e rz a Arm ado , Art. 112 C. P. " h o c e r cumplir la l e y " y e l Art. 78 

C. P. d ice qu e c o rr espo n de a l Poda r Ej e cutivo, a tribuci ó n 7 a . "Prop o rciE, 

n a r a l o s funci o n a ri o s d e l o r de n ju d ici a l, l o s auxili o s qu e n e c e siten p~ 

ra h a c e r o f octiv a sus pr o vi de nci a s". 

Cu a n do e l Jue z q u e cumpl e l a s o nt o nci a o s d if o r ont e d o l Ju o z qu e l a 

pr o nunci ó , pu ade da rs o 01 caso de qu e s o a l e gu o inc o nf o rmi da d do l o h e-­

cho p o r 01 jue z c o n d i c h a s o nt o nci a . En t a l c nso 0 1 inc o nf o rm o ti Gne do­

r uch o d e i n t o r pLl n ü r un r e curs o q,Je s e ll a ma eje REVI S I ON a nt o e l tribun a l 

qu e pr u nunci 6 l a so nt o nci a e j o cut ori ud a , r e cur so qu o s e tr a mit a r á on l a 

f o rm a qu e indic a 01 Art. 443 Inc. 20 . Pr. 

Si 01 tribun a l qu e pr o nunci 6 l a s a nt u ncin qu e qu odó u j ocut o riada l o 

fu é el mism o ju e z do Prim ~ r a In s t a nci a qu e la e stá e j o cut a n do , o s decir 

qu a n o S8 a p o l ó do l a s e nt e ncia, o n t a l c asu n o p r o c ode 01 r e curs o do r e 

visi ü n, pu e s ús t e so l o o s admisibl o cu a n do l a s o nt e nci a qu a c a us ó o j ocu­

t o ri a l a pr onunci ó un tribun a l su peri o r. 

ACCION EJECUTIVA 

Si l a s e nt onci o o s do p a g a r c a nti dade s d e d in o ro, c o n la o j e cut o ria , 

e l vict ori o s o pu edG , si l o deseo , pr 0 mo v e r p o r s e p a r ado una do ma nd a e n -

juicio o j o cutiv o y si o n do t a l instrumo nt o un título e j ocutiv o , vi s ta su 

fu e rz a y qu o l a a cción n o 8 stá p r escrita, e l jue z docr o t a r á 01 e mb a rg o y 

s e guirá l o s tr 6mit o s c omo si se tr a t a r o do un juicio e j e cutiv o c o mún y 
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c orri e nte. Est o ti one sus inc onvoni ont o s porquo si en 81 juici o princi-­

pal on vez de r e ndir fianza s o dep ositó la c antidad de din e ro ma nd ada a 

afi a nz a r po r 01 act or pa r a 01 pa g o rlo l os cost a s pr oc e sal os, 6sa c anti-­

dad no pu cd e s e r e mbarga da e n virtud del s e gun do juici o , por la razón (lo 

qu e la fi a nz a o su c a ntid a d c onsignada , c onstituy o un pag o c ondici onal y 

anticip ado de l a s c os t a s pr oc e sal os, c ondici onal porqUG e llo de pe nde de 

la r oa liz a ci ~n do l e ve nto d e pe r do r e l litigi o y a nticipado , porqu e OS G 

din e r o e s un es tim ado de l a s c os tas e n qu e pU 8de s a lir c ondu nad o ant os -

de que s e deci da 01 juici o po r la se nt ~: nci a de finitiv a . Otr o inc onv u ni o~ 

t e 8 S 01 de qu e e l e j ecut ado 8n e l t 6rmin o de l e nc a rg ado pu edo opo na r y 

pr oba r l a s e xc op ci on a s de t oda cla se qu o tuvi e r e , mi e ntr a s qu o en 01 cum 

plimiento do la sent e ncia ya ho ti e no es t a opo rtunida d. 

Pa ra 01 doct o r Nopo l 06n Rc drígu o z Ruiz t odas l a s s e nt e ncias qu e de ­

cl a r a n oblig a ci onos de pa ga r o lle da r, ya s e tr a t e de din e r o o de o sp o-­

ci e s, am urit a n un juici o e j e cutiv o y no un simpl e pr oc od imi ont o pa r a e j~ 

cuci 6n de s e nt ; nci a . Po rqu e ue l o c ontr a ri o , d ic e , un o de l os do s a rtícu 

l o s s a l e s obr a ndo. 450 y 591 Pro (46) 

Pa r a o tr o s c uando CíJ n bGse on un a e j ocut ori a s e pr o s ont e de ma nda - ­

e j e cutiva c on ba se e n 01 Art. 591 1/1 Pr. és t a no s e rá tramitada CLl mo j u,i.. 

ci o e j e cutivo nurm a l, sin o qu a l o se r8 ap lic ado Gl tr a mit e de l Art. 450 

Pr., si ondo l a r a z ún de o r de n hist óric o , ya qu o a ose t r 8mit o s e r emití a 

el C6d igo do Pr oc ed imi e nt os y Fórmul a s 8n e l Art. 664 qu e de cía g "Si se 

int entar e l a e j e cuci ón e n virtud de e j ucut ori a libr a da de a lgun a s e nte n 

cia, se pr oc ede c omo qu eda pr ovuni do on s I a rtícul o 500.", qu e e s a l a c­

tual 450 Pr., 8S de cir quo 01 tr á mite do l 591 Pr., s e sub s um o en 01 f on­

do e n e l Art. 450 Pr., porqu u l a oblig a ci 6n ha si do ya d i s cuti da on un 

juici o c onte nci o s o , e n e l qu e int e rvin o 01 clomGndodo o e j ocut ado , pa r a 

op one r sus me di os de de f e nsa y e s por e ll o qu o Ln e l juicio se ha s upri­

mid o la citaci6n de r e mat e , e tc. En r osum e n cu a ndo l a e j ocuci ón s e s i g ue 

en juicio e j e cutiv o c o n ba s e e n 01 591 Pro su tr a mit a ci ón do be a co pl a r so 

a lo e st a bl e ci do en e l Art. 450 Pr. (47) 

Hay qui e nu s s osti e non qu e si l a e j ocuci 6n de l a se nt onci a s e sigu e 

a nt e e l ju e z c omp e t Gnt o po r l a r c gl a do l Art. 441 Pro s e a plic a e l trám,i.. 

t e d ol Art. 450 Pro y a qu e su trámit e 8 S adicion a l a l pr oc os o , pe ro e n -

(46) Copi as uo clase de l Dr. Na po l e ón Rod rí g ue z Ruiz. 
(47) Ej e cuci 6n do l a s Sunt unci a s, t e sis do ct u rol de Ana Mil a gr o Esc oba r, , 
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cambio si su cumplimionto se pido ant a otru jue z comp e t ont o para con oc e r 

po r cualqui e r otra razón, s o aplic a rá 01 Art. 591 No . 1 Pr. 

Nuastr o legisl au~ r a l r uc onocer a la ejecutoria, fu e rza ejecutiva , 

no hiz o más qu a s oguir l a po siciSn doctrinari a imporanto on la 6poca e n 

qu a se redactó nuestro primor C6dig o de procedimi unt o s civiles, r osumi da 

on qu u la tl sont oncia" o se a la ojecutori a , tien o fu e rz a 8 j ecuti va cu a ndo 

c und ono a l pag o do cantidad líquida y determina da . 

En a l Proyocto de Código Pr oc esal Civil, lo obligación do pr os e nt a r 

la e j ocut oria solo existe cuan do la s 8 nt : ~ ncia no pu e da sor ejocutado en 

el mismo pr ocGs o , Art. 684 y el Art. 685, dice ~ "Presentóndc.1 se e l vict j ­

rioso con la e jocutoria corresp ondi onte (on juicio separado) o pidi ond o 

01 cumplimiento de l a sunt uncia en el mismo pr oc us o , si so trataro do -­

una sent onci a do c ond ona ••• 11 Y la uj ucut oria siguo teniend o fuerza ejoc~ 

tiva, conf orme a l o s Arts. 815 No. 40. y 819 No. lº, oquival ont e s a l os 

Arts. 587 No. 4 y 591 No. 1 Pro Por l o que, aunqu e el Art. 685 unif ormc 

el trámit o a s eguir, cuand o el vict ori os o obtenga su ejocutoria o t unga 

a su fav or un~ sent encia do c ondena , siompro pod rá olegir entro seguir 

un cumplimi 8n to úe sent encia e n trámite adici unal al juicio o pr omov e r -

ese cumplimi onto c on su ejecut oria e n trámit o diverso , a posar de que e l 

Art. cit ado , com o ya dijim os señale el mismo proced imiento. 

El mismo Art. 685 en su inciso s ::.. gun do dice: "Si la c ond e no no fU fJ ­

ro de uar o pagar una suma de dinero, l a e jecución se sGguirá por los -­

trámit os del c orr e sp undiente pr ocoso o j ocutiv o singular, omitióndose ue~ 

do lue go 01 emp lazami e nt o de l c ond e narl o, e l t6rmino pr obatorio y la s un­

tencia." 

y aún actualmente cr oe mos qu a l os trámit e s de l os caso s singulares 

dol juici o ojecutivo son aplicabl e s por anal ogía al cumplimi e nto do sen­

t8ncia de obligaci onos do hac e r, no ha cer etc . 

CUMPLIMIENTO DE SENTENCIA EXTRANJERA 

Lo ejecución uo un a sent .:ncia oxtranjora r opr usenta un pr obl e ma don 

tr o del Der ocho Internaci onal Privado , porqu o conll ova la a plicaci6n ex­

traterrit orial de la loy, en un ámbito especial qu a inv ado la sob e ranía 
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do un Est ado dif o r unt o a l qu e d ict ó l a s o nt onci a . Lo n o rmal e s qu e t o da 

s ont c nci o s o l o v a lga de ntr o d e l o s fr o nt e r as de l Est a do qu u la pr onunci ó , 

p e r o l a vid a d ol mun do c o nt omp o rán eo e xig e un a ma y o r r e l a ci 6 n a ntr e l o s 

naci o nal e s de l o s d if o r e nt o s Est ad os, da n do nac imi e nt o a r e l a ci o n e s juri 

d ic ~ s qu e de b e n so r cumpliment ada s p a r a qu e n o s o burl e n l o s int e r e s e s -

p a rticul a r e s c o n s6 1 0 cruz a r l a s fr o nt 8 r a s, e n mo n osc a b o de lo a rmoní a 

qu e de b e e xistir o n 01 c a mp o int e rn a ci o n a l c o n d uci e nd o a los Est ad os a 

c e l o br a r tr a ta d o s p a r o d e t o rminar qué v a l o r t o n d rán o s o s f a ll o s e n f o rm a 

r ocípr o c a y e n cas o de su a us o nci a de t a l e s tr a t ado s o c o nv oni os, t e n d r& 

apl~cación la l e y naci o n a l qu a o xigirá l os r e quisit o s qu o da b a n s o tisf a -

c o rs e e 

Nu o stro C6d ig o d o Pr o c e dimi e nt o s Civil e s r e glame nta e l proc e dimi e n­

t o p a r a c o nc e der o d on e g a r e fic a cia o fu e rz a o blig a t ~ ri a a l o s s e nt e ncfu.s 

pr onunci a d a s p o r tribun a les oxtr a nj e r e s, pr o vi a me nt e a s o r e j ocut ada s o n 

el p a ís. 

El .; e x e qu a tur o a ut o do p a r ea tis, n o ti e n e un fin e n si mismo , si no 

qu e es un mod i o d o ha c e r afic a z l o s e nt e nci a cuy o r o c o n ocimio nto s e pi-­

d e . 

La n a tur a l e z a de l a ut o qu e a cu o rd a o de ni e g a l a h o mo l ogaci ó n puede 

s o r c onsi de r ado b a j o do s a s po ct o s: in de p o n d i e nt e me n te de l a n a tur a l e z a -

d e l a s e nt c nci n qu e l o mo tiva, e n cuy o c aso p od rí a c o nsid e rárs e l e mo r a -­

me nt e docl a r a tiv o . Y c o mo una c omplom e nt a ci ó n o a ñ ad i do a la s ont e nci a ,­

p a r a n a ci on a liz a rl a , dá n do l e e fic a ci a o n 01 p a ís, e n cuy o c a s o partici p~ 

ría de l a n a tur a l o z a de l a sent e nci a qu e h omo l o g a . 

No rm a lm ont e l a s s 8nt únci a s s o l o ti e n e n e fic a ci a d e ntr o d e l o s lími­

t o s t e rrit ori a l os d e l p a ís o n e l cu a l fu e r o n d ict adas. Ell o r e sult a cl a ­

r o , si s e pi e ns a qu a e ma n a n de un p ode r do l Es t ado y n o de un a a ut o ri da d 

sup o r os t a t a l. Pr ubl e mn anál o g o so pr ese nt a r os p e ct o a l o e fic a cia de l a 

ley e xtr a nj o ra y d e l a ct o a dministr a tivo 8 xtr a nj o r o . 

Po r o 0 1 principi o de r ocipr o cidaJ e n un o s c a s o s c o nv e nci Gn es o 

tr a t ado s int e rn a ci o n a l e s -- y el de s oli da ri d ad e ntr e l os pa ís e s civill 

z eda s en o tro d isp osici o n e s de l u s c ód ig o s de pr o c ed imi unt o s --, ha 

ll o v a d o y ll o v a a h a c o r p osibl e qu e s e e j e cut e n l as s e nt e nci a s oxtr a nj o­

r a s. (48) 

(48) J OS8 Ra mir o Podotti, obr a citada, Pág. 475.-
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NU 8s tro Código de Pr . aplicn en su logislación una doble fundamon­

t a ci6n p era el cas o de ejecuci6n de s e ntonci a s e xtranj e ras: 

a) Furmul a ci ó n de una v o lunt ad propia dol Esta do: Art . 453 Pr. 

b) Crit e ri o do utili dad y r e cipr o cidad, c o nveni e nci a r ocípr oca entro las 

n a ci o n 8 s~ Art. 451 y 452 Pr o El h a bor r a tificado e l Có d igo do Susta-­

mante es un a mu ostra de ' tal criter i o . Po rqu o c a nl os cu a les mod ia 01 

C6dig o do Sust a ma nt e , so l e s aplicará este C6dig o ; p e r o si n o l o sus­

cribi o r o n, no se p ued o r ocipr ucar; s e n ucosita en t oncos la formul a --­

ción de v o luntad d o l Esta Go . Esa aprobación s o b e ran a qu e dá e l Est ado 

salvad o ru"o l o h a co a travez do l a Co rte Supr oma de Justicia. 

El Art. 89 de la Constitución política dice: " So n atribuci o n e s de -

l a Co rt o Suprema de Justicia: 6a. Co nc e de r, c o nf o rm e a la l o y, e l permi­

so n e c Ls a rio par a la ejecución de l a s sent e ncias pr o nuncia da s por tribu­

nal o s extr a nj e ros. "V e n la Lo y Orgánic a do l Po de r Ju d icial e l Art . 48 -

atribución 25, c o n t e n Gr similar l e c o nfi o r e l a mism a a tribuci ó n. 

Actu a lm 8nt e h a y v a ri a s t e8 rías s obr a la ejo cuci ó n de s e nt o nci as ox­

tr a nj 8 ras, t au rías c o ncr e tiz auo s e n much a s l ogisl a ci o n e s , sien du l a más 

c o nuci cla y a ntigu a l a qu o pr op ugn a r o n l o s a ut o r e s de la t eo rí a e statut a ­

rio: l a s acc i o n CJ s s o cl as ific a b a n e n r oa l Gs , po rs o n a l e s y mixtas. Las -­

s e ntencias rec a í da s s o br o acci o n8 s in yr em y mixt a s n o p udían ap licars e -

fu e ra del torrit e ri o , sin o s o lo l a s que versan s o br e acciones in pers o-­

nam. J o sé Ra món Orúe y Arr e gui, o n su Manual de Derecho Int e rnaci o nal -­

Privad o , se"a la en su 8 xp usici 6 n qu c cu a n do so tr a ta de ej o cutar una s o~ 

t e nci a e n un país 8xtranj o ro y e xist e n tratado s e ntr e un o y o tro, amb o s 

de ban a t e n ürs 8 a l o s tr a t ado s. Po ro si n o e xist e n d ich o s tr a tad os, h a n 

do s oguir sus d isp o siciones jurídicas interna s. Hace n o tar qu e hay UDS 

cl a s o s de s e nt e ncias: un a s, qu a n o n e c e sitan do fu e rz a o j ocutiva p a ra p~ 

de r ten o r pl e na e f e ctividad ; l e s b as ta e l c a ract o r de c os a juzgada. Ej e~ 

plo ó cuando a lguion, qU G ~a fue deman dado a n juicio e n qu e la demanda -­

fu e de cl a r a d a sin lugar, l o 8S de nu e v o p o r 01 mism o mo tivo en o tr o jui­

cio, e n otro p a ís. Pe r o l a ma yorí a do c onflict o s surg o n, cuntinú a Orrú e , 

cuan do se tr a ta do h a c e r efectiva la fu e rz a ejocutiva ej e una sent e ncia -

e n p a ís d istinto del e n qU G fu a r a dictada . H3Y al r espo cto varias solu-­

ci o n o s do ue r ocho : positivo s que el mismo autor a grup a e n la sigui ont o -
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formag 

a) In e j e cuci 6 n a bs o luta : S 8 niega 3 l a s e nt onci a t odo s sus ofectos, has­

ta el de c osa juzgad a, e xigi é n do s e a v e c e s, un nu e v o prucodimiento p~ 

ra su e j e cución. 

b) Ej e cuci6n med i a nte cláusul a de r ocipr ocid odg se e j e cut a rán aquellas 

sentencias qu e pro v 8 ngan de países o n d o nde también se ejocut3n las 

s e nt e nci a s del p a ís qu o v a a e j ec ut a rl a s. 

c) Ej e cución de l a s ont e nci a , pero pr e vi o un exam8n de f o n do de la mism a. 

d) Ej e cuci ón de la sent e ncia, pr e vi 3me nt e ha de hab e r un exam e n de f o rm a 

Exequatur. 

e ) Ej e cuci 6 n de la sent e nci a pr ovi o examen de f o nd o y f o rma de la misma 

(49) 

Tant o nu os tr o Cód ig o ue Pr. c o mo el Código de Bu s tam a nt e , sigu e n 01 

sist e ma de l Ex oquatur, a mb os có d ig o s o ut o riz a n e x am in a r l as form as de l a 

sentoncia sin ll e gar a c o n o c e r e l f on do de e ll a . El Ex e qu a tur consist e -

en la r e visi Sn pruvia a la e j e cución de la sentencia d ict ad a p o r e l Tri­

bunol e xtr a nj e r o . Se c ompru e ban t J d o s l as r o quisit o s qu e e xig e n l o s o r-­

tícul ~ s r e sp e ctiv o s par a c o nc ode r su e j e cuci 6n, tal e s r Gquisitos son l o s 

contenid os e n l o s c6digos r o f e ri do s. 

Nu os tr o Cód ig o de Pr. pr escrib e e l tr á mit e que do be s e guir la Cort e 

Supr e ma de Justici a par a o t o rgor e l permiso de e j o cuci 0 n do ~tencia e x­

tr a nj o ra, e n l o s Arts. siguiEntes~ Art . 45 1. Las s e nt 8ncias pronunciadas 

en pais e s oxtr a nj e r u s t e n d rán e n El Salvado r la fu e rza qu e e stablezcan 

l o s tratadG S r espectiv Gs. 

Art. 452.- Si n o hubi e r e tratad o s e sp e ci a l e s c o n l a naci ó n e n qu e -

se haya pronunci a d o , t e ndr á n fu e rz a e n El Salvadur si r e un e n l a s circuns 

tancias siguientes: 

lª) Que la e jecutoria haya sido d ictada a consecuencia del 8 j e rci-­

cío de una acci6n p c rs onal ~ 

2ª) Qu e n o hay a sido d ictada on reb e l d ía g 

3ª) Que la o bligación para cuy o cumplimiento se haya practicarlo s ea 

lícit o on El Salvado r : 

(49) Instituci o n o s de De r e ch o Pr o c esa l Civil, J Gsé Castillo Larreñag a , -
Rafael de Pina, Pág. 305 .-
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4ª) Que la ejecutoria reuna los requisitos necesarios en la nación 

on qua se haya dictado para sor considerada como autóntica, y -

los que las l o yes salvadoreñas exigen para que haga fe en El -­

Salvador. 

Art. 453.- Para la ejecución de las sentencias pronunciadas en na-­

cione s extranjeras , se o bt e ndrá pr e viamente permiso del Supr e mo Tribun a l 

de Justicia, quien para concederlo o negarlo, oirá por tercero día a la 

parte contraria. 

Si Gsta se o pusiare alegando la f a lta de alguna de las circunstan-­

cias qu e requiore el artículo anterior, se r e cibirá la causa a prueba 

por el tórmin o ordinario , si fuere n o c 8sari o y concluído se r eso lv a rá so 

gún corresponda, devolviéndose la ejecutoria c u n certificación de l o re­

suelto por el Tribunal. 

Art. 454.- La sont e ncia se ejecutará en su caso do la manera pr e v e ­

nida en el artículo 450. 

El Código de Bustamant e , sobro el mism o punto estipula lo siguien--

te: 

Art. 423.- Toda sentoncia civil o c o ntencioso-administrativa dicta­

da en uno de l o s Esta do s contratantes, tendrá fuerza y podrá ejecutarse 

en l o s demás si reune las siguientes condici o n e s: 

1.- Que t e nga compet e ncia para conoc e r del asunto y juzgarlo de acuerdo 

con las reglas de este Código, el Juez o Tribunal que la haya dicta-

do; 

2.- Que l ós partes hayan sido citadas pers o nalmente o por su repres e nt a~ 

te l egal, para el juicio; 

3.- Que el fallo no contrav e nga el orden público o el derecho público -­

del país on que quiere ejecutarse; 

4.- Que sea ej8cutorio o n el Estado en que se dicte; 

5.- Que S8 traduzca autorizadamente por un funcionario o intérprete ofi­

cial del Est ado en que ha de ejecutarse, si allí fuere distinto el -

idi oma e mpl eado; 

6.- Que el documento en que conste r ouna los requisit o s nocesarios para 
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ser c ' nsiderado com o auténtico en el Estado de que pr o ceda, y los -­

que requieren par a que haga f e la legislación de l Estado en que s e -

aspira a cumplir la sentencia. 

Art. 424.- La ejecución de la s e nt e ncia deb o rá solicitarse del Ju oz 

o Tribunal c ompot o nte p a ra ll a varla a efect o , previas las formalidad es -

r e qu ori du s p o r la legislación interior. 

Art. 425.- Contra la r es:J lución judicial, e n e l cas o a que el artí~ 

lo ant e rior s e r e fi e r e se o t o rg a rán tud o s l o s r e curs o s que las leyes de 

858 Estado concedan respect o de las s e nt o ncias de finitivas dictadas o n -

juicios declarativos de mayor cuantía. 

Art. 426.- El Ju e z o Tribunul a quien se pi da la ejecuc i 6 n o irá a n­

t o s de de cr e tarla o de negarl a , y p o r términ o de v e inte días , a la par t e 

c ontra qui o n s e dirija y al fiscal o Ministro Público. 

Art. 428.- Pa s a d o 81 tórmino qu e e l Juez o Tribunal seoale para l a 

c o mpar e c e ncia, c ontinuará la ma rcha del asunto, haya o n o c omparecido e l 

citado, 

Art. 429,- Si se d8 ni e ga e l cumplimi e nto se devolverá la ej e cut o ria 

al qu e la hubies e presentado , 

Art. 430.- Cuan uo se a cceda a cumplir l a se ntencia, se ajust3rá su 

e j e cución a l o s trámit e s determinados por la ley del Ju e z o Tribunal pa­

ra s us pr o pios fallos. 

Art. 431~- Las s Gnt e nci as firm e s d ictad a s por un Estado contrat 3nt o 

que p o r sus pr o nunci am i e nt o s n o s e an e j e cutables, pr od ucirán en l o s de-­

más los 8 f ec t o s de cosa juzg ada si r e un e n l a s c o n dici o n e s que a ese fin 

dete rmin a es te Cód ig o , s a lv o l a s r e lativas a su e j ocuci ón.-

Art. 432 .- El pr o c ed imi unto y l o s efectos r e glados en los artículos 

anteriores , s o aplicarán en l o s Est ado s c ontr a tant es a las sentencias -­

dictadas e n cualesquiera do ellas p o r árbitr os o amigab l es c o mpon edo r es , 

siempre que e l asunt o qu a l a s mot iv a pue d a s o r objeto de c o mpr omiso con­

forme a la l e gisl a ci 6 n do l p a ís e n qu e la e j e cuci ó n so solicite .-

Art . 433.~ Se ap licar ~ t ambi6n es e mi s c, o p r o c od imi e nt o a las sent o n 

cias civil e s d icta rlas e n cualqui e r a oe l o s Estad o s c o ntratantes p o r un -

Tribunal Int e rn a ci onal, qu e se refier e n a p e rsonas o int e res e s privados . 

~ Analizando l as condiciones que seAala el Art. 423 del Códig o de Bus 
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tamante, podem o s decir: qu e resp e ct o al num e ral l o . Si la sent e ncia ex-­

tranjera ha sid o dicta ~a p o r un Tribunal qu e en aplicaci6n de las r e gl as 

de c o mp e tenci a que señala el mismo C6d igo r e sulta s e r incompet e nte para 

c o n o c or, la s e nt o ncia d icha no puede ser e j ocutada e n El Salv a dor. Así, 

si c o n oci 6 un Tribunal de Guatemala y el compot e nt e pa ra con o c e r l o o r a n 

los Tribunales de o tr o país, l a sG ntenci a d ictad a en Gu a tomal a n u surt e 

e fect o s d e ej e cución resp octo de El Sa lv a d o r. 

Re sp e ct o del num ~ ral 2º El aludi do Có d igo exige la cita pers o nal o 

por ml1 di o de su repr esentante leg a l, para el juicio; n o si e ndo nec esa ri a 

la pr e sencia pruc Bsal d urante el juiciu de la parte re o y nu e stro Art. -

452 No . 2º Pro e xig e que la part e o sté pr osente pr oc c salment e d urant8 e l 

juicio . En os t e punto bu e n o e s t o mar en cuenta l a s roglas ue l a de rog a -­

ción, tácita, s e gún la cual la l e y der o ga e n lo q u e se o ponga a la a nt e ­

rior y si e l C6digo o e Bust a mant e p o r l a ratificación de la Asamblea s e 

convirtió en l e y de la República, sus disposici o n e s derogan a las l e y e s 

naci o nales en lo que se l e opo ngan. Pe ro t a mbién hay que c o nsid e rar qu e 

esa r a tificación se hizo c o n cinco r ese rv as respecto de la ley salv ado r a 

ña. 

El num e ral torc e r o n o s h a bl a de o r do n públic o o de recho públic o de l 

pa í s en qu e qui e re oj e cut a rse y el No . 3 del Art. 452 Pro dice: ¡¡ qu e l a 

o blig a ción para cuy o cumplimi ento se h aya procedi do sea lícita e n El Sal 

va d or !' . Aunque hay una r ~d acción diferente se pu e de conclu ir que el c on­

t e nid o e s similar. 

El numer a l cu a rt o e xige qu e s ea ejocutorio e n el Est ado e n qU 8 S8 -

dicto , o s decir qu e n o 88 pu e de cumplir una sentenci a que ni e n e l país 

dando ha sido prcnunciada cs tá suj e ta a d icho cumplimionto; nu e str o Art . 

452 Pro e n el No • . 1 0 . exige además , qU 8 e sa e j e cut o ria haya si do dictada 

a c o ns e cu e ncia del e j o rcicio de una acc i ó n p e rs Qnal, o s oa que l as du ri­

v ada s de acciones re a 1 8 s n o se p uod a n cumplir en El Sa lvad or, y de b e n -­

pr o mo ver aquí 01 juicio corr e sp o ndi en t e , e st o 8 S aplicaci~n del e st a tut o 

r ea l c o nt Gni do e n 01 Art. 16 d e l C6digo Civil, qu e dice qu e "los bi e nes 

situado s on El Sa lv a dor están · sujetos a las ley o s salvad o reñ a s, aunqu e -

sus duenos s ea n extranjeros y n o r osid an en El Salv aJor." 

El numer al quinto, e xige l a traducción aut o rizada e n el país donde 
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habrá de e j ocutarse y e l numer o l 40. de l Art. 452 Pro en lo pertinent e 

dice: "que la e j ocut oria r ouna los r oquisitos nec e sarios •••••••• que l as 

ley e s salvadG r e Aas exigen para que haga fé en El Sa lvador. "¿Y cual e s 

s o n 8s t uS r oquisit os? Pues l os qu a inc ic o 81 Art. 261 Pro relativos a -~ 

que t odo do cumento públic o o auténtico em an ado de país extranjero par a -

qu e nos hag a fé requi e r e ser deb i rlome nt e aut 8nticado por l a s a ut ori dades 

respoctivas y trad uci do al castellano por int é rpr e t e nombrad o por Ju e z -

Comp ut e n te. 

El nume ral s e xto, ha ce r uf erencia a l os r e quisitos que debe r e unir 

la ejecutoria satisfacie nd o t odos l os r e qui s itos del país de donde ema-­

na, c omo l os del país e n que ha brá de ejecutarse el fallo. Igual c ont e ni 

do ti e ne e l numeral cuarto del Art. 452 Pro 

Hablábam o s qu e habí a que t oma r en cuenta l a s r e s e rvas con que El -­

Salvador hab ía ratific ado e l C6digo de Bust ama nt e , y la res e rva quinta : 

" Estima qu e la Cunv e nción de Der ~; cho Int e rnaci onal Privado e s un cu e rp o 

do doctrina jurídic a de gr a n val ur e n jurisprud e ncia, pe r o que c a r e c e de 

la e ficaci a suficiente hasta e l moment o actual, par a pr e valecer s obre 

l o s términos ex pr osado s de la ley salvadoreña en t odo aquollo en qu e oso 

cuerpo de do ctrina las c ontraríe o modifique . " De mod o qu e aún el mis mü 

C6 dig o de Bustamante no puede mod ificar nuestra ley, porque El Salvad o r 

lo r a tificó c on Bsa e nmi onda. Así, cu a lqui e r dif e r e ncia qu e hubi e ra e n-­

tr o a mba s l e gisl a ci un8s, t e ndrá qu e inclin ars e on f a vor de nuestra l egi~ 

lación. 

Lo anteri or es tá c wnfirmado ~ u r nu ostr a jurisprud ~ ncia, así vimos 

qu e nu e str o C6dig o de Pro oxige l a pr e s e ncia procesal y qu e e l C6dig o do 

Bust a manto, no . Y la Cort o SuprAma do Justicia confirmó nu e str a l e y on -

e l siguiente f a ll og "Si un a s e nt uncia de divorcio pr ununcL::tda en país üx 

tr a nj or o s o ha basado e n una c a usal r ocunocida pur la l oy sa lv adoreña y 

nu ha siJo dictada e n r e be l día, procede e l pareatis." Rovista Ju dicial -

de 1936. página 134. Pur l o qUB do b e c uncluirs e que para da r el pa r eatis, 

no bas ta qu e la parte r eo ha yo sido citada o emplaza da pers onalm e nt e , s o 

e xig E su pr ese nci a procesal . 

Pa ra obten e r la ejecuci6n de una s e nt e ncia dada e n el e xtr a nj e r o a~ 

tos d 8 ir a o tr o Tribunal, ha de solicitarse pr e viam e nt e e l permiso de -
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la Cor te Suprom a de Justicia, d icho p ormiso c o n s tituy e una declaraci6n 

de la v o lunt a d soberana del Estado. Si hay opo sici6n se abro 1~~6ausa D 

pru eba p o r 01 términ o o r d in 3 rio, o sea, p o r v e int e días . Pe ro a clar o qu e 

la opos ición no puede hacerse sobr e cualqui ú r punto ; so lo h a do b asa rs e 

p o r la f a lt a de alguna de las circunstancias que señala el Art. 452 Pr . , 

solo oso puede alegarso, r o quisitos esoncialos de furma y de ninguna ma ­

nera e xc ep ciones qu e implique n la modificaci6n o el c o n ocimiento de l f un 

do de la sent e ncia. Obt e ni do e l par c atis se proc e de en la forma prescri­

ta en e l Art. 450 Pro 

¿T e ndrá eficacia e n nu es tro país la sent e ncia cuyo carácter ese nci al 

es el do c osa juzgarla? 

Supongamos que una p e rs o na ha sido demandada e n la Ropública da Mé ­

xico y allí fu e d oclara d a sin lugar la demanda , y si el mismo actor vi e ­

ne a demandar de nu o vo a nu estro país. ¿C6mo hará e l demandado para GX-­

c op ci o n a rse?¿Tiene qu e pedir 01 p o r oatis? Re c o rdom o s que t oda s las sen-­

t oncias tien on d o s fu o rzas g una de c o sa juzga ua y otra de ejocuci6n . Pa­

ra h a c e r r ea lid ad la segunda e s n a c o sari o el apremia c o a ctivo es tatal. -

Cuan d o la sentencia se ej e cuta 8 n e l p a ís que la dict6, e l Estad o , ha--­

ci e ndo us o de su soberanía, apr e mia, p o r med io del Juici o Ej e cutiv o para 

que se cumpla. Per o cuando tiane que ejecut a rs u en o tr o país , la sobera­

nía dol Est ado de d o nde pr o cede l a sen t o ncia extranjera no puode pene--­

tr a r as í n o más l as front e r üs d e l o tr o Estado do n de se ha d o cumplir l a 

sent e nci a . Está dG po r mo d i o l a s u b e ranía de o tr o Estado . Deb e obt en e rs e 

la v e ni a de d ich o Estado para podar da r cumplimient o a l a fu e rz a ejecuti 

va que conlleva la s e nt e ncia. Así, el e x eq uatur para di chas s e nt unci as -

n o e s o tra cosa que la apro páci ón del g ob i e rno, aprobación qu e ll e va in­

vívita 01 prop Grci o nar l o s med i os nec Lsa ri o s para da rl e e ficacia a l a -­

se nt e ncia ext ranj e r a , tal y c omo si s e tratara de una sent e nci a dictada 

e n el p a ís do nde ha d e ejocutarse~ facilitand o al int e r o sado l a fuerz a -

p ública, e l mod i o de apremiar al deman d ado al cumplimi e nt o de lo r e suel ­

to p o r el Ju o z oxtranjcro . 

P e r o cu a n do 01 c a ráct e r más imp o rtanto de la sent e ncia r es id e e n l a 

c osa juzgad a de la misma , su cumplimient o n o implica e l us o de la fu orz ri 

p ública p a ra obligar al act o r a cum ~ lirl a y entonc e s basta opo ner l a c o mo 

oxc8pciún e n e l juicio r o s pe ctiv o , p o rque n o hay a llí ele pu r modio pro--
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bl e ma c o n la so b a ranía de l Estado donde se es tá dema~arnD de nuev o . La 

sentencia h a de cumplir con l os requisitos del Art. 452 Pro y 261 Pr., 

sin n e c es id ad de p od ir el par 8s tis a la Co rte Suprema de Justicia. 

Si fu a ra n e c 8 sari o o bt o n o r e l e xequ at ur para o p ~ n o r dicha excepci 6n 

en e l nu e vo juici o qu o inicia el mism o actor, p od ría sucede r qu e cu and o 

l e fuera c o nc ed i do 81 par ea tis ya hubi e ra si el o c o n de na d o o ya n o tuvi e r e 

opo rtuni d ad de de f e nderse o Ds té en desventaja. 

De man e r a qu e un a sont e ncia qu e pr ,Jrl uc 8 e l e f e ct o d e c o sa juzg arla , 

tiene 01 carácter de pru e ba instrumontal o do cum e ntal, sin que pr ocis e -

do l par ea tis. 

¿A la ej o cut o ria do J a e n un país extranj e r o qu e ha obt s ni do e l pa-­

r ea tis, ant e qué Ju e z se ll e va para pe dir su cumplimi e nto? Aquí so si~un 

l o s lineami cn t Gs g e n e ral e s de nu e stro Pr. y de acuerdo al Art. 441, " l as 

s 8 nt e nci a s s e rán e j e cutadas p u r l o s Juo c e s que c o n oci e r o n o de bi oron c o­

n oc or" •••• e n ap lic a ci 6 n de las reglas gen e ral e s de la c o mp e t e ncia. 

IV.- TITULOS QUE TRAEN APAREJI\DA EJECUCION EN RELACION CON LOS CAS OS 

SINGULARES DEL JUICIO EJECUTIVO 

El Art . 587 Pr o d ic e qu e l u s instrume nt 0 s que tra e n ap a rej ad a e j o-­

cuci 6 n, p c rt e n e c un a cuatr o clases, a s a b e r: la.- Lü s instrume nt o s p6bl! 

c o s; 2a.- Lo s autónticos; 3a.- El r e c o n o cimi e nt o ; 4a.- La s e nt e ncia. 

Desd e lu e go pa r a qu e un instrume nt o soa e j o cutivo o s nec e sari o q u e 

c onstituy a pl a na pruob a de la o bligaci 6 n qu e conti e n e y p a r a e vitar e qu! 

V OQD S do int e r p r e t nci 6 n 0 1 l e gisl ado r h a ce en l os Arts . 588 a l 591 Pr., 

un a e numu r a ci~n pr o lija y t a xativa de l o s mism u s. El os tu d i o do ca da un o 

do ost o s títul us o s a l go qu e e xc ed e a la int onci 6 n de l tr a baj o do e st a -

t es is, ademá s qu e l o s mism o s y a han sido analiza do s e n o tr o s tr a baj o s en 

f o rma de sd e lue g o me j o r c e l o qu e 01 sustentante p od rí a ha c e rl o . 

Pe r o d ir 8 mo s qu o pa ra que un títul o o j o cutivo pu ed a servir de b ase 

para pr o mo v e r un a acción e j e cutiva singular , es in d ispe ns a bl e qu a 01 mi s 

mo pe rmit a e l tener inc o r po r a d a e n su t e xt o una o bligaci ó n d e t a l n a tur a 

l e za. 

Só l o cab e r e c o r da r l o im portant e qu e es e l títul o e j e cutiv o p u e s de 

la c a lificaci6 n qu e do él haga el Ju e z, depe nd e r á el éxito o frac a s o de 
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la demanda ejecutiva , el Juez no s olo califica si e l instrumento es de -

l os que traen aparojada e jecuci6n, sino si ha sido e xpedid o c on los f or­

malidades leg oles, si no tiene a lt e raci ones, si el plazo ostá voncid o , 

las condici one s en qu e s e a blig6 el e j e cutada , si la do uda e s líqui da , -

si no lo falta alg6n Dct o previ o a l juicio, •••• etc ., y del resultado Je 

su an~lisis res lJ lv e rá ad miti e ndo o de clarand o sin lugar la a jecuci6n pE~ 

mov ida. ' 

V.- CASOS SINGUL ARES DEL JUICIO EJECUTIVO. 

En este capítul o , m8dular para esta t es is, s e rán analizados c ada -­

uno de l os c a s os singulares del Juici o Ej ecutivo c ontempla do s por nu ~ s -­

tra ley pr ocesal y además un caso que no está regulado en el Pr., sin o -

que solamente on el C6digo Civil, tal es el caso de las obligaci onos de 

no hac er.-

JUNTAMENTO DIFERIDO. 

Este caso está cont e mplado on el Artícul o 653 Pro qu e diceg 

"''''''''Caso de qu e en e l instrument o ejecutivo se dufiera el val or eje alg~ 
na indemnizaci6n al jurame nto de l a ctor, ~sto se prosentará antes eJe t o­
do escrito con 01 instrument o dich o , manif es t a ndo al Juez qu o está pron­
t o a prestar e l jurame ntog el Juez lo recibirá e n la siguiente audiencia 
con cita¿i6n del deudcr , y de ntr o de t e rcer o día y pr ovia audiencia del 
d 8ud or para 01 siguient e día, rogulará la cantidad que debe pagarse por 
virtud de l juram8nt o . En tal es t ndo 01 acre udú r entablará su ojecuci6n -
c omo un l os cas os c umunes . UHH " !! 

Para qu e 81 act o r t unga el do r uch o do ostablocer el mont o de una in 

domnizacion quo de be rá pagarl o su deudor mod iante l o dicho por 61 c on j~ 

rament o an t e e l Ju e z comp e t ünt e , indisp onsable os qu a tal f a cult ad c ons-

t e f e haci ont Gment e en un in s trum e nt o que tr aiga aparejada ejecución, GS 

decir de l us c untemplado s en el Art. 587 Pr. suscuptiblos de c onten a r -­

tal derecho . 

La in domnizaci6n debe ser actualmonte e xigible, sin estar sujota a 

mo dalid ad alguna, c omo plazo u c on dici6n no cumplid as , y puede se r r of e­

ri da a indemniz a ci ón ue dañ o s y por juicios, int e res e s y frutos. 

La indemnización do daños y perjuicios c ump ren do e l daño e morgent e , 

c onstituido p0r la pé rdi da e fectiva, a ctual, dismin uci 6n r e al del patri­

monio, y el lucr o cesante, constituido a la v e z, por la utilidad qu e S 8 



- 71 

pudo haber o btenido on virtud del crédito, dich o e n otras palabras, lo -

que se ha dejado do ganar, ya prJvongan de no hab o rs e cumplido la o blig~ 

ción, o de haberse cumplidu imperfectamente -- lo qua S8 c o noce c omo in 

demnizaci6n compensat o ria -- u de hab Grse retardad o e l cumplimionto 

cunoci d a c o mo indo mnización morat oria. 

Co mo pu ode ap r e ciars e oxisten varias clas e s do indemnización y c omo 

81 Art. o n comento al docir "alguna indemnización", no doterminó a cual 

se r e fería, p o r hormenéutica uebe entendorse que t oda s las indemniz a ci o­

nes s o n susceptibles de sor diferidas al jurament o del p8rjudicado. 

Para Escriche "de ferir", es ¡¡comunicar o dar pa rte de la juris Ll ic-­

ción o po u9 r, y adherirse a l dictamen de otro . Estar y pasar p o r el jur~ 

mento que h a ga al colitigante sobro la materia de pleito ." (5: 

Juramont o os la a firm a ción o neg a ción de una cosa, poniend o por te~ 

tigu a Dios, o on si mism o o on sus criaturas, según expresa la Acad e--­

mia. Se dice también qu e al juram e nt o es la invocación tácita o e xpr esa 

de l nombre de Dios, poniéndole c omo testig o do la c e rteza de lo que so -

doclara. La Ley l o . del Título XI, Parte 111, d e finía 01 jurament o di--­

ci a ndo que es~ "A veriguamiento que se hac e , n ombrando a Di os o a alguna 

c osa santa s c bre lo que algunus afirman o ni e gan que es así" . 

El juramento ti o no caráct e r r u ligioso , e n cu a nt o os invocación de -

una divinidad a la que so pone p o r testig o C:8 decir la verdad. Es susti­

tui do por la promosa, para las personas quo por sus cr eo ncias no puedan 

jurar on e l n omb re do Dios. 

En 01 De r e cho Pr ocesal, 01 jur a monto n o es en sí med io deprueba , si 

no un r e quisit o para la validez uo ciertas pruobas. En los casos en que 

la ley exige juramento de partes o testigos, o en cualquiera o tra cir--­

cunstancia, pueue sustituirse 6ste p o r la promosa qu e tiene c o mo bas o l a 

f e cívica y el h o n o r, y aleja la posibilidad de imp o n e r un dogma frent G 

a la c 8nci e ncia indivi dual. (50) 

Sobre el particular, nuestr o Código de Pr o c Gd imientos Civilos on e l 

Art. 311 establece "Los testigos y tudos l os qu o deban declórar baj o ju­

rament o lo h ará n c 'Jn arreglo él la siguÍlmte fCrmulag "Juráis p o r Di o s de­

cir la verdad en lo que fuéreis preguntado?" A lo que 0 1 testigo c o nt es­

tará g IISi jur o " . 

Si la cr eencia dol testigo no le permitiere prestar juramento, pro-

(50) Dicci onari o de Derocho Usual,Guillermo Cabanellas,Tomo II,pág.465.-
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met e rá d e cir v e r dad bajo su palabr a de h o nor". 

Tan imp or tant e os e l jurame nto, que según el Art. 310 Pro Hcnda t o~ 

ti9 0 antes do do clar a r •••••••• hará jur a me nt o do de cir v e r dad , pena de nu 

lidad ." 

El jurame nt o e s un r ~ quisit o f o rm a l ex igi do t a nt o a l o s t e stig os , -

c o mo a l os pe ritos, 6st o s ú l tim o s pr Estan jur amo nt o d e p r o ce de r l e g a lm e~ 

t e sGgún su saber , conf u rmo a l Art . 351 Pr.; l a c o nf es i ó n puede dn rs e me 

d iant e decl ara ci~n jur ada , Art. 374 Pro Inc. l.; el jur a me nt o ado pta la 

forma de pru e ba p o r POSICIONES cuan do c o nforme el Art. 376 Pr. se pi de -

e n int e rr o g a t o ri o escrito a l a c o ntra parte; es t e jurame nt o puede pedir­

se desde qu e la c a usa s o ab r e a pru ubas e n primera instancia, e n cu alq~ 

ra de las inst a ncias, y e n €ualqui e r es t ado de l a caus a a ntes de la sen­

t e ncia aún cuan Go n o haya r e c ep ción a pruebas . Otr o c asu de juram e nt o , 

es e l de l r e c o n o cimi o nt o de firma de document o privado r ugulad o e n l os 

Arts. 264 y 265 Pro 

El Art. 392 prescribo queg "El jurament o judici a l es de do s e sp o--­

ci e s: l a . El que una parte defiere a la o tra ha ci endo depe n de r. de él la 

decisión de l a c a usa, y se llama decis o ri o ~ 2a. El qu e e l Ju e z exige de 

l a parte sobr e 01 va l o r o es tima ci ó n de la cosa quo cJuma n da p a r a de t erml 

n a r la c a nti dad e n qu e ha de c o n de n a r al r eo , y se ll ama es timat ori o;; . 

Vo lvi e n do a nuostro c aso , el Art . e n os tu d i o e n l o p e rtinent o e xpr~ 

s a g Il Coso de quo on e l instrume nto e j e cutiv o s e "def i e ra" e l val o r de a l 

na inde mniz a ci ó n a l "juramo n t o do l actor", •••••• ¿A qU8 clas e de juram e n 

to se quiz o r o f e rir, a l dec i s o ri o o a l ostimat ori o? 

Aclarem os que e l juramo nt o de ci so ri o o de f er i do 8 S e l p~dido p o r -­

un a d e las part es a la o tra, o blig &n dosB a pas a r po r lo qu e 8sta jur e , -

c o n el o bj e t o de t e rmin a r así sus d if er e ncias . La parte qu e de fi e r e a l a 

o tra, se o blig a a pas a r n o s61 0 p o r l o f a v u rable do l a c onf e si ó n p ed i Ja , 

sin o también p [l r l o pe rju d ici a l. Modalidad pr o pia do l ju rame nt o doc i s o-­

ri o os la de qua ós t e puade S8 r de f e ri do y r 8 f e rido . Cuand o e l litigant o 

a l qu e s e solicita e l jur a me nt o deciso ri o r of i e r e a la o tr a part e qu e s~ 

licit ó de él dic h o juram e nt o e l que l o p r este , se da la segunda moda li-­

dad 9 si e n do l a ~ rim era l a c umún en asta clase de jur a ment os . Llámase do ­

cis ori o por cu a nt o deci de 01 litigio , a l mo n os on cu a nto a l h e cho s o bro 

qu e v a rse. (51) 

(51) Dicci o nari o de De r e ch o Usual, Guill a rm o Cab a nellas, Pág. 467.-
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Para da r una me j o r c ont e staci6n a la prugunta que nos he mos f o rmul~ 

do har e mos un análisis c omparativo de ámbos tipos do jurame nto, a la luz 

de nu e stro Cód ig o de Proc ed imi e nt o s Civil esg 

a) El juramento ost im a t ori o se de fiere po r e l Juez s61 0 al actor - Art. 
402 Pro 

El juramento decisorio se do fi e re por una parte a la utra - Art. --

392 Pro lª. 

b) El jur a me nt o est im atorio r ecae s obr o la est imaci ón real de la c osa, G 

s obre 01 daño pad oci do o do l os pe rjuici os ocasionad os. Ar t. 402 Pro 

El juram ont o uucis uri o ha c e dope nd e r de él la dec i s i ón de la caus a , 

se r es uolv e l o principal, Art. 392 Pro la. Y puede de ferirs e sobre cu a l­

quior c ont es taci ón qu e so suscite y de be rec ae r sobre he ch os persona l es 

de la parte a qui e n se uo fi e re. Arts. 393 Y 394 Pr o 

e) El jurament o e stimat L, ri o e xig e que esté plename nte justificada la 

existonci a de l a obligación qu e sirvió de orig e n al val a r r Ga l de l a 

c osa, al daño padecido o a los porj uici us ocasi o na do s. Art . 402 Pro -

CumG ejemp l os de ésto t e nem o s l os c aso s contempla dos e n l os Arts. 438 

C. C. y 960 Pro 

El juramont o dec iso rio pu ede da rs e a un que no haya un principio de -

pru e ba so br e la deman da o excepci ón que rec ae . Art. 395 Pro 

d) El jur a ment o os timat ori o requi e re l a f a lta absuluta do prueba o in su­

fici e nci a de e ll a r o spocto dol valor real de l a c osa, al daño paueci ­

do o a l us pe rjuici us uc osi onado s. Art. 402 Pro 

El juram ent o do ci s ori o pue de pe dirs e a unqu e existen pruebas de l a -

domanda o e xc epc i ón. 

Aunque l óg ic ame nte si a juicio de l litigante ha pr obad o l os extr a-­

ma s alegado s po r o t r os mod i os l egal e s de pru e ba, no r e curr e a este jur a-
me nto ________ ... ..;,w __ ;...~ __ _ _ 

~- sino en e l cas o c ontr a rio, per o ello no 

e s 6bice para solicitarl o si se desea . 

e) Pr e stado e l juranie nt o ostimatorio el Ju ez correrá trasla uo por t e rc o­

ro día a la parte c ontraria para que haga las obser vacio ne s que cr ea 

justas, y e n la sentoncia se apreciará 01 val or qu a s qu itativamente -

de ba dárs e l e o s ea lo sirve de base para fij a r su va l or, Art . 403 Pr. 

001 jurame nt o doc is uri ü no hay trasla do s y po r ser pl e na prueba c on 

f o rme al Art . 415 Pro e l Ju e z de be do atunerse a 61 para fallar pref e r 8~ 
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temente si hubiere otr a clase de pruebas . 

Con l o que ll e vam os expuesto podomos decir que el tipo de juramento 

que estipula el Art . 653 Pro com o cas o singular de juici o ejecutivo , es 

un juramento sui generis por participar de ambas clas e s de jur amento an­

tes reseñadas; así, participa del juramen t o decisorio por cu nt o e s uef~ 

rid u pur la ot ra parte en el instrume nt o ejecutivo y no por e l Juez; pe­

r o e n todo l o demás participa del juramento es timat orio po r el objeto en 

que recae que es "el val o r de alguna in de mnización !'; la e xistencia de l a 

obligación que da derecho a prestar el jur a me nto debe estar plenamente -

pr o ba da c on e l instrume nt o a nt e s d icho; prestado 01 juramento de él se 

le da audiencia al deudor par a en la siguiente audiencia , c on la misma -

finalid ad que en e l caso del Art . 403 Pro se le dá traslado por terc e r o 

día, que es e l qu e tenga la opo rtunidad de hacerle observaciones; de ntr o 

de terc e ro día el Juez r egulará la c anti dad qu e debe pagarse por virtud 

de l juramento, e n un auto int orl ocut ori o y en caso de l juramento estima ­

t ori o os en la sentoncia donde apreci a rá el va l o r que equitativamente de 

b e dá rs e le, conforme al Art . 403 Pro 

El Proyecto de Códig o de Pr ucedimi ent os Civiles en esto punto osta­

bleceg JURAME NTO DIfERIDO (nót e s e que no dij o decis ori o o estimatorio) 

Art . 885.- ¡¡¡¡;¡¡;" Cas o de quo e n 01 instrume nt o ejecutivo o por man dato -

de ley se defiere e l v a l o r de alguna in demnización al juramen t o de l ac-­

t or, éste se presentará a nt es de t odo y po r escrit o cun el instrume nt o 

dicho, manif es tan do al Ju ez que es tá pront o a pr es tar 01 juramento . El 

Ju e z señalará día y hura pa ra r oc ibirl o citan do al d eudor c e n término -­

comp e tente par a que asista si quiere . Prestado e l juramento , haya o no -

asistido el de ud or, l o ma n da rá ~ ír de ntro de tercer o día y c on l o que -­

c ont est o o e n su reb eld ía, do ntr o do l os tres d í as subsiguientes r egula­

rá la c a ntidad que de ba pag a rs e por virtud del jurament o . 

En tal es t ado , el acreed wr e ntablará su e j ocuci6n c onf orm e a las re 

gla8 ge ne ralos ll
" """ . 

Este artículo rie l Pr oye ct o , trae l as modi ficaci ones sigui 8 nt es~ 

agrega aceméis de l instrument o ejr.cutivo , el "m a ndatlo de ley "; sustituye 

lo de que "el JU 8 Z l o r ecibir' en la sigui 8nte audiencia c un citaci6n -­

del de ud or", c o n l o qué sigueg " El Ju e z señalará día y hora para r e cibir 
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lo, citando al deud úr c c n término compet e nte para que asista si quisi ere", 

aquí se t oma on cuenta el dom icili o dol demandado para da rle el términ o 

de la distancia c omo mínimo para soRalar esa audi oncia. El Art. 653 Pro 

dice e n ot ras palabras prestado e l juram onto, pr Lvia aud i onc ia del deu-­

dar para el sigui onte día, úentro de tercero día e l Ju e z r Egul a rá la c an 

tidad qu e de bo. pog8r se WJr v ir tud de l j ur amento. Y 01 prL~ y e cto en l o pe.!:. 

tin e nto dice'g "l o mandarn oír dentro de terc er.] día", dá nd ole may or op o.!:. 

tuniúau para e stu diar las ubse rv a ci une s que crea convenientes hacerle al 

Ju e z, paro qu e las t ume e n cu e nt a al r egular l a c a ntidad. En ambos d is p~ 

siciuncs se establece qu e e l Juez reg ulará la can ti dad ~ U8 debe pagarse 

pur virtud de l juramento, l o luO in dic a que la c a ntid a d dicha por el ac-­

tor y o bjeta ~ a o nu por e l deudu r, s l u s irve do base para la que el 

J u oz ha de r e gul ar , pud io ndo aumontar l a o r.' i smin u ir 1 a, [lO r j opi no qu e 

por la c ondictio indubi o pro r eo , el Juez sol o pua d e disminuir y n u au-­

montar . Otra mou ificación qu e trae e l proyecto os la declaratoria de r e ­

bel día al de udo r qu e nú hace us o de la últim a audi e ncia dic ha de tr es ~­

d ías para hacer ubjeci one s al jurament o del actor . Esta do cl a rat oria no 

la menci ona el Art . 653 Pr. ~oro e nti endo que dado el cas e de bo ped irse 

para que procl~ya e sa fase ue las diligencias . 

La res.luciSn prununciada p~r 01 Juoz on este tipo de jurame nt o os 

un aut o int Grl ucut ori o c un fuorza de dofinit iv a , qua pur pude r pr od ucir 

un daRo irr epa rable u de dificil roparaci6n por la definitiva , es s emisi 

bIe, a mi juici u , e l r ücurso de apel ac i6n e n a mb os e f oct os de acuerdo al 

t e nor del Art. 984 Pro 

Est c caso singul ar u8 1 juici u ejecutiv o , a mi juiciu , os mó s bien 

un cas o singular do acto pr e vi o, prep ~ rat w rio de l Juici o Ejecutivo . 

La s.11icitud quo para tal finali d8d se pr (;so nte deberá hacerse en 

papel sell aLo ('O cu o rGnt a c8ntavos, Dd junt an~o e l do cum ont o e j ocutiv o , 

e l Juez vista la fu ~ rz a e jecutiv a Je l instrum e nt o pr c sentaJo, l o agr rga­

r& Q l os a utos , teni cl n uo po r ~a rt B a l solicitante y seRalan do la au dien­

cia correspondiente para rocibir e l juramen t o (l a del día sig ui e nt e en -

el actual 653 Pr.) con cit a ciSn de l do u Jo r~ ron didc 01 jur amen t o , dol -­

mismo l o de a udi e ncia DI deudor para e l siguionte día y a cusada la r obo! 

día respoctiva, C 2 S0 de no e va cu a r la a udi Gnc ia di ch a , de ntro de l os 

tr e s d ías sigui entes el Ju e z en auto in ter l oc ut orio fijará la cantida d 
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que deb a pa ga rs e pDr virtud ~iG l juramento . Ej ecutoria Jo este auto , el a,E;. 

t c r pi de qu e s e l e de vuelv a n 8sas dilig e ncias originale s y 185 adjunta a 

su dem a nd a que ti e ne que ir en el pa pe l s e ll auo cor r ospu ndien t e , t rami-­

t5nd os e e n l o demás c omu cualqui e r otr a e j ecuci 6n c om6n y c orrient e . 

La r edacci ón de e st e artícul o ha pe rm a noci do ina lt e r abl o de s do e l 

. Cód ig o da Pr oco dimient o s y de Fórmul a s Ju dici a l os, on 01 cual ap a r e cía 

c omo e l Art. 701; y e n la pá gina 211 de e so Cód ig o s e establ e ce e n la -­

parto r e l a tiva a l a s fórmulas qu e un a ve z r eg ul ad a la c a nti dad que deb e 

pag ars e , e n virtud del jurament o , pi Je e nt onc e s el acre eco r qu e s e le dé 

certific8ci ún de la decl a r a t uria; y qu e Bc on e l instrument o y esta certi 

fic aci ón, entabl a e l acr eedor su e j ocución c omo e n l os cas o s c omun e s."-­

De l o qu e se c oncluy e qu e e ste e s un ve r dade r o c a s o d e act o pre parat ori o 

de l Juici o Ejecutiv o y que as a c e rtificación pe rf e ctamente pu e da susti-­

tuir s e por 18s d ilige ncias origin a l os. 

RECLAMO DE POSESION 

Este es otr o cas o ~ular dol Juici..J~utivo, contenido e n e l - -

Art. 654 Pr. qu e dice: -
;"tll ""Si e mpr e qu e al gun o r oclame la po s e si 6n quu s o l e de be por virtu :i de 
instrume nto qu e tr a iga a pa r e j ad a e j ecuci ón, el Ju e z decr e t Qrá que S9 li­
bre ma ndami ent o c ontr a e l du urlo r Ea ra gu a e ntr ogu e la cosa cuy a pos e s1 0n 
s e pi de y pa r a e l c a s o de no cum plir el de udo r, s e pr oce da al emb a rg o y 
dep ósit u de l a mism a . 

Si e l e j e cut auo cumpl e que dará t o rmin ado e l pr oc ed imie nto; y si no , 
se s eguir á n l a s demás t r ámit e s uel juicio e j e cutiv o ha sta la s entonci a -
do finitiva, la qu e s e e j ecut a r á si fu e r o c onde nat oria no obstant e apo l a­
ción y sin nec e si dad do fianza. 

Si s e pr ese nt a r e un t e rc or o al eg an dG me j or Je r ocho a la po sBsi 6n so 
pr oc ede rá c omu se pr e vi e ne e n l os artícul os 651 y 652 " " "11" .-

Lo qu e ha ce qu e 8S t w c aso l o s e a un f o rma singul a r .uel Juici o Ej e c~ 

tiv o , e s la e xig e ncia d e qu e el act ur de bo basa rs e pa ra su r ecl amo e n un 

" in s trument o qu e tr a iga ap ar o j ada e j e cuci 6n" e n 61 qu e deb er' c onstar la 

obligación da l deudu r o ejecuta do de ve rific a r t a l entr ega. 

De be r oc ur cars e pa r a una me j )r int e lig e ncia de e ste caso , l o pe rti­

nente c un r e l ación a l a pos e sión. Nues tr o Art. 745 C. e statuy e~ 

IIailllól La pos osi Lí n e s l a t e ne ncia do una c o s a de t e rmina da c on ánimo de s e r 
seA or ° dueAo, sea que e l d ueAo o e l qu e se da po r tal t e nga l a c osa por 
si mism o , o po r otr a pe r s ona qu e la teng a e n lugar y a nombr e ~ e 61. El 
poseedo r 8 S r eput ado dUGAo, mi entras o tra pe rs a néJ no jus tifica s erl o,i n" . 
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La posesi6n B st~ integrada por dos elementos, uno material el "cor­

pare" r ep resentado por la tenencia material de la c osa y otro psico16gi­

ca el "ánimo ll de comportarse com o señ or o dueño . 

Para la mayor parte de autures la puses i 6n 85 un hocho; as í para -­

Savigny l o es porqu e se fun da en circunstancias mat e riales. Para Winds-­

cheid la posesión os un hecho, aunque ha y c onsecuencias jurídicas pe r o -

no por e so S8 c onvierto en derecho, de otro modo se de be ría llamar dere­

cho al contrato' y al testamento . Para Pothier también 8 S un hecho, por-­

que si fuera derecho debería catalogarse entre l o s derechos' reales. (52) 

Para Ihering la posesión es un derecho. Dice que todo derecho consl 

derado bajo su aspe ct o subjetivo no es m~s que un interés privado ampar~ 

do por la ley. Por eso para él la poses i ón es un derecho porque está pr~ 

tegido por las acciones posesorias. 

la poses ión puede sor rogula~ o irregular. Reg ul a r ' es la que pr oc~ 

d e de justo títul o y ha sido adquirida de bu ena fé . Y si e l título es -­

tralaticio de dominio, e s también necesaria la tradición. Justo títul o -

es el qu e dá al poseedo r un justo mJ tivo para cr eerse dueño de la cosa. 

La buena fé es la c onci e ncia de haberse adquirido el uominio de la cosa 

por medi o s legítimos, exentos de frau de y de todo otro vici o. La me r a t~ 

nencia no es c onstitutiva de posesi6n porque le falta e l ánimo, así el -

Art. 753 C. C. dice: 

11I1.\lIIISe llama mera tenencia la que se ejerce s obre una c osa, no c omo du~ 
ño, sino en lugar o a nombre del dueño . El acreedor prendario, el secues 
tre, el usufructuario, el usuario, el que tiene el derecho de habitaci6~ 
s on me ros tenedor e s de la c osa empeñada o secuestrada, o cuyo usufructo, 
uso o habitación les pertenece. 

Lo dicho se aplica gen e ralmente a t odo el que tiene una cosa rec onu 
ciendo dominio ajono llllllll " . 

La posesi6n puede ejercerse s obre c os as c orp orales, muebles e inmue 

bIes o sobre cosas incorporales, derechos, Art. 754 C. c. 
la posesión es un o de l os requisitos esenciales de la proscripci6n, 

junto con lDs de sor la cosa de aquellas susc e ptibles de prescripci6n y 

la duraci6n de la posesiún por el tiempo señalado por la ley. 

Réstan os decir que según el Art. 651 C. C. "La tradición es un modo 

de adquirir el dominio de las c osas, y c onsiste en la entrega que e l d u~ 

~o hace de ellas a otro, habi endo por una parte la facultad e intonci ón 

(52) Curso de Derecho Civil, Tom o 11, De Los Bienes, Somarriva - Alessan 
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de transf 8rir e l dominio, y pur o tra la capacidad e intenci6n de adqui-­

rirlo". La tr ad ici ón es un modo de a dquirir dorivado y c onstituye la ca~ 

sa pr6xima de la a dquisición del dominio, si e nd o la causa remota el títu 

lo. 

El títul o o s tr a slatici o de domini o cuando s irve paro traspasarl o . 

Como ejemplos ele títul o s tr a sl a tici os de do minio tenem os : compraventa, -

permuta, donaci6n, m6tu o , ap urte en s oci e dad, etc. 

La trad ición del dominio de l os biones raíces y de l os derechos r ea 

les constituido s en ellos, s e ef8~tuará por mediu de un instrument o p6-­

blico, on que 01 trau ent e exprese ve rifiéarla y el adquirente r ecibirla. 

Este instrumento pod rá ser el mism o del act o o contrat o , y para que sur­

ta e fect o c ontra t orceros, deberá inscribirse on el Registro Público de 

la Pr op i ed ad, de acuerelo al Art. 667 C. C. Inc. lo. 

Regr esa nd o al cas o plantea do , después de da r las e xplicaciones ant~ 

riares, pod em us proguntarnosg¿Oe qué c osa s se puede pe dir el reclam o ue 

la pos e si6n? Claro está que do l as c J s as c orp orales sean óstas mu e bles e 

inmuobles, porque natur a lm ente serán las únicas que el doudor pod rá en-­

tregar. 

Como ya vimos e n que consiste la posesi6n, cuando se r eclame 6sta, 

tal obligaci6n de be estor c oMtenida on " instrumont o que traiga ap a r eja rl a 

ejecución l
' o s ea que compruebe plena ment e esa e xig e ncia, poro además do­

be de tratarse de un título de l os que s on susc e ptibles du tra nsfer ir e l 

do mini u , pue s sol o en talos cas os se está obliga do a da r la posesi ón de 

las cosas. Es decir que l os títul os pur l os cu a l e s S8 transfi e re la mora 

tenencia de las cosas, aunque c onst en un instrumonto ejec utiv u , no dan -

derecho a inv ucar la aplicaci6n del Art. 654 Pro 

¿Será nec e sario que quion de ba entreg a r la posesión, la esté actual­

mente ojorciendo? Nótese que 01 Art. 654 Pro que estamos comentando no -

e xige que el deudor de la posesi ón esté e n poder de l~ c osa que deba en­

tr egar retenién do l a ilegalment e. Basta con que esté obligado a entregar 

la posesi6n y no es nacesario, repito que esté en p o s ~ si6n actualmente. 

El que pide la pose sión debe ser alguién qu e nu nca ha e stado ejor-­

cioio de la misma , pues si se trata de a lguie n a quien ya se le hizo on 

trega de la posesi 6n y la ha perdido o se ve por turbado on el ejercici o 

de su derecho, si bion est á pr otegido por el derecho, nu 8 S c on bas e en 
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este Art. 654 Pr. 

Tratánd ose de bienes raíces o de derechos reales c onstituidos en -­

ell os, existen accione s pusos orias qU8 c ontempla éll C6d igo Civil en l os 

Art¡. 918 al 930 C., c~yo trámite está regulado en el Cód igo ele Pr oc edi­

mient os Civiles en el Título VI del Libro Segundo, que trata "De l o s Jui 

cies Posesorios'! y que e n l o s Arts. 778 Pro y 5ig. contempla el Modo d e 

Proceder en el Juicio de Amparo de pososi6n y en los Arts . 782 Pro y ~g. 

el Mo do de Proceder en el Juicio de Despoj o . Estas disposicio nes resuel­

ve n cas os de persones que tienen o han tenido la pos e sión de bienos raí­

ces o derech os r ea les, y la han pe rdi do o están sien do perturbad os en su 

goce. 

Cuan Go la ocu pación u el despojo de l us bienes inmuebles que estu-­

vi 0 ren en posesión u tenencia de otr o o de un der~c h o r eal de ajena per­

tenencia, se hac e sin e l c o nsentimiento expreso del poseed o r o tenedor y 

CDn ánimo de lucro, se tipifica e l delito de usurpación seg6n el Art . 

474 Penal y Sig.; c urresp ondiente al Art. 248 del nuevo Cód igo Pe nal. 

Tratándu so de bi e nes muebles se c onfiguran l os delitos de hurto y 

r obo, según que haya o no vi o lencia o intimidaci ón en l a s pe rsonas o 

fuerza en las cosas. 

En el Art. 654 Pro pueden darse d us situacion e s, que pasaremus a -­

analisar. 

Se le presenta al Ju e z el recl a mo do po sesi6n con instrumento e j o c~ 

tivo, y vista la fuerza del mismo, decreta que se libre mandamient o c o n­

tra el deudor moroso par a que entregue la cosa cuya posesi6n se pide , c~ 

misi onan o o su cumplimiento a un o ficial público de juez ejecutor o a un 

Juez de Paz, y puede ocurrir que al pr ese ntarse el funcionario comisi o-­

nan do al efectG ante el deudor, 'ste 6pte p ur una de las d os a lternati-­

vas siguientes: 

a) Entregar la c usa cuya posesi6n se pide o sea cumpliendo v oluntariame~ 

te su obligaci6n. En este caso aquí qu e da c oncluído el procedimient o , 

con el acta en que c onste tal entrega y po r e nde liberad o el deu do r. 

b) El ejecutado se niega a cumplir c on su obligaciún . Entonc e s se tiene 

que llevar adelante e l embarg u en la f o rma indicada en el Art.615 Pr., 

j dejando la c o sa depositada on man us de un torcer o , siguiénd ose l o s d~ 

más trámites del Juici o Ej ecutiv o hasta la sentoncia definitiva, la -



- 80 -

qu e s e e j e cut a r á s i fu e r e c o n d e n a t o ri a n o o b s t a nt e a pe l a ci 6 n y sin n e 

c e si dad de fi a nz a . 

El c a s o a) e s un a me ra d ilig e nci a ju d ici a l d e juri s piaci60 v o lunt a ­

ria y e l c a s o b) c onstituy e un v e r dade r o juici o .¿Lue go, 1 8 p o tic i á n qu e 

c o nt cl ng a e l r e cl amo d e p o s e si ~n , do b e r á c o n tene r l ~ s r8quisit ws du una -

s imp l e s 81icitud de e ntr e g a o d e b o r á c o nt e n e r l o s r eq u i s i tJs y f wrmalida 

des de una d e ma n d a e j e cutiva? 

Como a nt es v im o s , n o s e s a be si se da rá la fase a ) o la b ), tude de 

pe n de d e l c o mp u rtami 6 nt o a dop t adu po r e l e j u c utad o al mo me nt o e n q u e se 

l e v a a tr a b a r e l e mb a r g u y 6 s t e so ~a a 6n en l o s J ui ci o s E j e cutiv o s c o­

rri e nt e s qu e a la h u ra d e la t r aba , p i de n a l e j o c ut u r que l e s diga a c~n 

to a sc ien de e l t o ta l p o r e l qu e s e ha libr ado e l e mbarg o e n su c o ntr a y 

p a g a n. De s d e lue g o és t e pa g o de b e r e cibirl o e l a cr eed u r o su apude r ado ,­

do bie n do e ntr e g a r e l r e cib o c o rr e sp o ndient e y n o e l Ju e z Ej e cut o r, p o r-­

qu e a é l l o h a n ma n d a d o a e mb a rg a r y n o a c u br a r. En t al caso en e l jui­

ci o i p s o f a ct o se pr o d uc e e l s o br e se imi e nt o y a ' s ea p od i do po r e l e j ucu-­

t a nt a o p o r e l e j e cut ado ad junt a n do 01 r o cib o rl ich o . Lu e g o e s ta p u s ibil! 

d ad d e l cump limi e nt o v o lunt a ri o ni siqui e r a d e bió me nci o n a r la l e y. Po r 

l o tant o e l p r o bl e ma e st á e n e l c aso b) y c o mo e n princi p i o n o s e sa b c 

la a c titu d qu e t o ma ra e l d e u d o r, l o c o r r e ct o e s p r es e nt a r t a l petici ó n -

c o n t oda s l a s f o rm a l idades do u n a dema n d a . 

El incis o ter c er o de l Art. 6 5 4 Pro n o am e rita ma y o r c o me nt a ri o pU 8~ 

t o que e st a n d o u n j ueg o la p o s e si 6 n de un bi e n, s i hay un t e rc e r o qu e S8 

c r e y e r e c o n der e ch o a e lla, s i e mpr e te n d ría e l de rech o a p r umo v e r l a t e r 

c e rí ~ de d ominio e xcluy e nt e a qu e hubi e r e lug a r a ún sin qu e é ste incis o 

n o e xi s ti o r a . 

La sent e nci a de fin it iv a qu n s e dá e n e s t e c a s o singul a r de Juici o -

Ej o cutiv o , a dmit e ape l aci :' n SGlu en e l e f e ct o de v o lutiv o y e n su cumpli­

mi e nt o n o h a y v onta e n pú b lica s u ba s ta , sino s i mpl e nnt rega de l a c o s a -

al vi c t u rios o , po r que se tr ata de l cum p l i mi e n to do u na ~ b lig a ci 6n d e 

DAR, qu e i nc l u y e t a l e ntr e ga ••• 

El p r o y e c t o d e C ~d ig o de Pr o c e dimi e nt o s Civil e s, a l trat a r e st e ca ­

s o , e n e l Art . 886, d ic e: 

itrll l "'Si e mpr e q u e a lgun o r e cl a me la p o se si ~ n q u e s e l e de b a p o r virtu d de 
instrumen t o q ue traiga ap ar e j a d a e j e cuci ón, e l Juez de cr e t a rá qu e s e li-
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br e mand am i e nt o c ontra e l dE udo r pa r a qu e ontr e gu e la c osa cuya poses i 6n 
se pi de y pa r a e l c a s o de no cum plir e l de udo r, so pr ~ c eda al e mbarg o y 
depós it o de la mi s ma . 

Si 01 e j ocut ac1o cum p l e quodG rá t ormin aclo e l pro c ed imi e nto ; y si m~ , 
S 8 soguirán l os de mós tr ám it e s Go l Juici o Ej ocutiv o has ta l a sent e nci a -
do finitiva, l a qu e se e j oc ut a rá si fu e r e c ondo nat ori a , no obstante r 8 cu~ 

s u int e r pue sto . 
La p r e vonci ón a l do ucio r para la e ntr e ga de la c usa puede hac e rs e -­

previamente pur med i o de un n o t a ri o , ' y si aqu61 no cumpl e se p r Qc ecle rá -
de inm od i ato a la e j e cuci6n y emb a rg o de la c osa, sigui~nd o se l us de más 
tr á mit e s cl ich os "ll'ff1l'. 

El incis o primo r o e s li tera lme nt e id é ntic o a l i de m. de l Art . 654 --

pr .-

El inci so segundo Gifi e r e de l incis o segun do de l 654 Pr. actual, 

a unqu e e l c ont en i do e s práctic a mente el mismo . La dif e r Lncia c onsist e e n 

qu e la s e nt e ncia de fini tiva, se e j e cut a rá si fu o re c onde naLJr ia. ttno CJ bs 

t a nto r '- curs o int e r puesto " en e l Inc. 20 . de l 886 de l Pr oy ect o , mi ontr as 

qu e e n e l a ctual inciso s e gund o do l 654 Pro rl ice: fino obstant e ap81ación 

y sin n8 Bi da d de fianza" . Lo que qui e re de cir qu e pa ra am bas disp osici o­

nes la ap e l a ciún qu e s e int e r pD nga l o s e rá s ó l o e n e l e f ect o dev olutiv o . 

Pe r o para qua se ll e gue a sentencia de finitiva es pürqu e el juicio s e 

tr a mit ó c un t odo s sus r equisit us y sat isf a ci e ndo las f ase s del Juici o 

Ej e cutiv o norma l y e n este s e admite e l cum plimi e nt o de l a sent e ncia a un 

que se inter ponga apelación c onf orme l o dispone e l Art. 600 Pr., rin d i err 

do el vict uri8S o l a fianza qu e se l e fije, po r e s o e s que el Art . 654 -­

Pro e n s u incis o s egu ndo dic eg "'1 sin ne c es i dad de fi a nza " . El Art. 8 8 6 

de l pr o yect o ya no ha bla de fi a nz a , purque e l Art. 828 dol mism o cu e rp ú 

de l e yes es ti pul a que "L a s e nt e nci a de finitiva que c unJe na al ejecut arlo 

e s ap e labl e e n e l e f ec t o de volutiv o . " y para su cumplimie nt o ya n o h ab l ,~ 

de la n e cosi d ~d de r ondir fianz a ant e s me nci onada. 

El incis o t e rc Gr o de l Artícul o e n c ,¡ mo nto e s una c ompl e t a nove dad , 

intr od uce una vari e dad QO r e querimi e nt o , f a cult a nJo al notari o para que 

l o haga, debe ont e nders e qu e p r me dio de acta notarial, c onsist ent e e n 

la pr e venci6n qu e s e ha ce al de ud or para qu e entregue la cosa y si no l o 

hace se pr úc ed8 de inm od iato a la ejecución en l os t é rmin u s d ich os. Aquí 

e n este Art. no se d ij o qu e pl a z o t e ndrá e l deudor para cumplir la pre-­

v e nci ún, s e rá qu e l o que se quizo e s qu e cumpla e n 01 a cto mism o de ha-­

c e rl e sab e r la pr ove nci ón j e s un vací o de l p r uye ct o . Es tambi é n critic a 
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blo e l o r de n de l u s inci s o s, pue s a mi juicio , l o l~gic o os que e l inci­

so t e rc e r o s ea 01 p rim e r o purquo on 61 s e ha bla de un a ct o previo qu e -­

puede s e r e xtraju d icial, cu a nd o la d ilig e ncia la hace el n o t a ri o y s 61 0 

e n caso de que e l uo u du r n o cumpla l a pr o v c nci 6 n se c o ntinuará dá nd o l o -

cumplimi e nt o a l o s demá s incis o s . 

El incis o t o rc e r o de l octu a l 654 Pr o y a n o ap a r ace e n e l pr o y e ct o y 

eso e s 16gico p o r l o raz 6 n que a nt es dej a mos ap unt ada . 

Hist ó ric ame nt e el Art. 654 Pr o h a sufrido tr a n s f u rmaciones , así e n 

e l Cód ig o de Pr o c ed imi e nt os y de F 6 rmul as Judici a les, al Art. 702 o stip~ 

laba li Cuan do l o q u e se de be e s la po sesi ó n do alguna c o sa ci e rt a e n esp~ 

cie , se procederá c uma se previene e n e l juicio sumario par a adquirir l a 

p usesi ó n. 1l Y l o s a rtícul o s pe rtin e nt e s de ese juici o sum a ri o decían g --­

"Art . 761. Siampre que alguno r e clame la po s es i ó n qu es8 le de be p o r vir­

tu d de instrume nt o qua traiga apa r e jada ej e cuci ó n, s e requerirá al p ose~ 

da r de l a c o sa , para qu e la e ntr e gue de ntr o de t e rc e r o d ía. Art. 762. Si 

n o l o v e rific a r e , s e dec r e t a rá a in s t a ncia de l a ct o r, l a inmisión en l a 

p ose si6n, y de ntr o do t e rc e r o día se dará e f e ctiv a me nte p o r el Ju e z o l a 

s o me t o rá é st e po r ma n da mi e nt o e j e cutivo a algún funci o n a rio o vecino; y 

da da la p o sesión, s e librar á al p ú sesi o nad o t ostimo ni o de l a s d ilig e n--­

cias, para guarda de su de r o cho •••••• " El Cód ig o de Procedimientos Civi 

l es de l aRo de 1880, c o n e l n~m o r o 667, l e d i 6 la ~ Gdac ci 6 n qu e a 6n c o n­

se rv a e l Art. 654 Pr., h a bi6n rJ u s e s u nrimi do e l juici o sumario para ad qu! 

rir la pJs 8 sión . 

EJECUCION DE DERECHOS 

Est e e s o tr o c aso singular de Juici o Ej e cutiv o regulado por el Art. 

655 Pro que d ic e ~ li Cuand o se trate .de l a e j ecuci 6 n rl e de rech o s, e l e mb a~ 

g o se r ed uc e a pr o hibir su us o o a ma n da r e l e j e rcicio del de r e cho, y n o 

habrá p ~ r c o nsiguiente subasta ni v e nta de bi e n e s". Permítasen o s hac e r -

un e sb o z o previ o que n o s r ef r os qu e l o s c o n ucimi e nt o s elementales del Li­

br o Sogundo de l CGd igo Civil, qu e trata de l o s bi e n e s, para que e n su -­

opo rtunidad entrem o s a la inteligencia de es t e caso . 

En un s e ntid o g e ne ral, c o sa e s t u da l o que fU 8 ra del h ombr e , tien e 

exist e nci a , c o r pora l o e s p iritual, n a tural o artificial, real o a bstrac ­

ta. Bi e ne s, d ic e n, s o n l a s cosas su s c e ptibles de apropiaci6n e fectiv a o 

vir tual . (53) 

(53) Curs o de Der e ch o Civil, Tomo 11, De Los Bi 8 n8 s, Somarriva Al os s a n­
d ri pá 5.-
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Las c o sas s e dividen en c o rp o r a l e s y c o s a s inc o rp o r a les. Cosas c or­

p o r a l e s s o n las que tienen un ser r ea l y pueden s e r p e rcibidas por l o s -

sentid o s, c omo una casa, un libro, otc . 

Las c o sas inc o rp o rales s o n las que se perciben sól o me nt a l o int e --

lectualme nte. 

La s c u sas c wr p oral e s pued e n ser mu e bl e s o inmu e bl e s según que ellas 

puedan o n o transp ort a rse ue un lug a r a o tro sin cambiar de naturaleza. 

Cuan do las c os as s o n o pu ede n s er o bjeto de apr o piación , se llaman 

"bienes", que pueden sor inmu e bles y mu e bles, Art . 560 C. El incis o 3º -

uel Art. 561 C., d ice qu e s o n asimismo biene s inmuebles, además de l o s 

por su natural e za y p o r ad her e ncia, l o s de r e ch o s r e al e s c onstitui do s s o­

bre las fincas urb Rnas o rústicas. Y e l Art. 562 C. dice qu e s o n bien es 

mu e bl e s t oda s las c o sas c o rp o r a les y l o s der e ch o s n u c ompr e ndid o s e n e l 

Art. anteri or. 

Re c o r dem o s qu e e l (,patrimo nio de una pors o na s e c o mp o ne de der e ch o s 

re a l o s y personales , ést o s últimos s o n ll a ma do s derechos de créd ito u -­

o blig a ci6no s, s e gún se vea n de l l ado do l acre edu r o de l doudur, respectl 

v a me nte. 

A su vez, el Art. 567 C., n o s d ic e ' " qu e las c o s as inc u r po ral e s o de 

r a chas se dividan e n real a s y pers o nal e s. Derecho r ea l e s el qu e s e ti e ­

n e s obre un a c o sa sin r e f e r e ncia a de t orminada pe rs o na. Son de r e chos r e~ 

les 01 de d omini o , e l de h e rencia, l o s de usufruct o , us o o h a bitaci ó n, -

l o s de servidumbres activas , e l de p r e nda y el de hip o t oc a . Der e chos pe~ 

s o n ales s a n l o s que s61 0 pu e den r e clam a rs o de ci e rtas pe rs o nas que, p8 r 

un h e cho suy o , o p o r d isp o sici6n de la l e y, o stán suj e tas a las o blig a -­

ci o nos c o rrel a tivas". 

Para pr omo v e r e l ej e rcici o de é st o s de r e ch o s s e ti e n e n l o que se -­

llama Hacci o n e s " . La ac ci ó n es el med i o l e gal de p ed ir en juici o l o qu e 

se n o s debe, c o nf o rm e al Art. 124 Pr. Si e l de r e ch o es personal da o ri-­

g e n a una acci ó n pers u n a l y si el de r e ch o es r ea l da o rig o n a una a cci ú n 

r oal. 

El C6d ig o Civil seAala las acci o n ~ s qu e se tienen para pr o t ege r l o s 

de r e chos y p a ra e j e rcit a rl o s, se encarga e l C6 d igo de Pr o c ed imi e nt o s Ci­

viles, de ind ic ar n os su trámit e . As í hay ac ci o nes p e tit u ri a s, r e ivin d ic~ 

t o rias, p o ses o rias, de potici 6 n de her e ncia, ejecutivas, de d iv o rci o , ek . 
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y pa ra en caso (18 lagun a s, de vací os, ~e cas os que aparent omente carez-­

de la acci ón pe rtin e nto par a hac or val e r e l der e cho c onsagrad o , 01 Art.-

127 Pro pr u scribe~ "T ocla acciún ontre partes s obre la r e clamaci 6n de un 

deroch o qu e no deba rl ocidirs e sumariame nte y que no t e nga tr~mites espe­

ciales s aAal a d us por la ley, so v e ntilar~ en juici u ur dinario de hech o o 

d er och o , según su natural e za." 

Y, ent onces , el Art . 655 Pr., a que cas os SG r nfi e re. R8c ~rdem u s -­

que dice~ "Cuand o se tr a te de la ej ecuci 6n d e der e chos ••• " ¿A qué clase 

de dor e ch us se r e fi e re, a l os pers ona l e s u a l os r e ales? Consid e r e mos -­

que por herm e noutica do nde l a l e y ne d i s tingu e , tamp oco debe hacerl e el 

juzgador. Por 1 1) qu o l a d i spos i ci6n co mprende la ejecuci6n de a mb a s cla­

s os do de r Bchos, C0n la sal vedad do que Gs ta d i spo sici:n únicamente l e s 

será aplicable cuand o e l der r c ho de reforencia 8s t6 c " nt nido e n un títu 

l o que tr a iga apareja ~ a ejecuci Sn y qua no t on ga una ac ci ~ n esp~ ci a l n l e n­

te do t o rminada para e xigir su ej e rc iciu . Con tinúa l a dis posici{ n \Iel em-
'6... , barg u se r e duce a p r ~ hibi r su us o e ma nGa r e l e j orcici o do l der e cho!' , en 

mi particular (J pini ún, c o ns icJ or o qu e 01 t 8 rmin o "umb a rgo" e stá ma l emplE, 

ado~ porqu e l o caractorístico rie l mism o e s e l ap _de ramiento ju J ici a l de 

las cos a s de pr opie da d de l deud or y dep6sito e n manos de un tercero, y -

nada de ~ st o ocu r re e n el caS 0 en c omu nto. M~s c unvenient e sería que di­

jera ¡! qu e e l Ju e z t o ma r~ t Jda s l a s p r ~ videncias ne cesarias para pr ohibir 

su us o o a mand2 r 01 e j e rcici o del de r ech o" . 

Te rmina la disp usici,'J n dici e ndo \l y no ha b r á pL' r c unsigui ente subas­

ta ni venta de bi e ne s !!, ~s t o no pod rí a SD r de otr o mo do pu ost o que no s e 

ha emb a rga do nada , t a mbi~n na da e xiste qu e se pueda v onder, c ons i de ran do 

tambión e n mi pe rs J nal op ini 5n que si e sta fr a s e se omi t i e r a e ll o no c a m 

biaría para nad a e l significado del ar t ícul o . 

En el c a s e e n estudi o , pa ra e sta ejecuci6n de ~ er e ch o s el act or pr~ 

sentará su demanda c o n el título ej e cutiv o en que esté c ontenido el d er~ 

cho qu e s e pr o t e nde se cumpla y vista s u fu e rz a ej ecutiva, el Juez pr ohi 

bir& su us o o mand a rá el ojercicio de l d er e cho, sogún s ea e l cas o . Y ve­

rifica do l o ant eri ür, ¿ se rá nec esari o pr o seguir el juici o hasta la sen-­

tencia? Enti e ndo que s í, pJrq UG e l po rju dic ad o c on t a l r e:o luci ~ n debe -de tener el derocho a dG f e nde r sc de la de manda incoad a e n su nc ontra , y 

c omo e n 01 J uici o Ej e cutiv o las e xc ep ci one s de t od a cl ase de be n ser 
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o pu ost a s y pr obada s e n 0 1 t é rmin o pr oba t Qri o , debon dars e t od as l a s f a s e s 

ue l juicio monci un a do hasta l a sent e nci a qu e c onf urmar í a e l e j e rcici u ue l 

der e ch o huch o v a l e r c on la prime ra pr ovido ncia o qu e s e abs olvería a l e j~ 

cut a do l e vantan do l a pr ovi dencia c a ut e lar impu es ta. 

Re fu e rza l o ant e ri or el hech o de que e ste Art. ha c ons urvad o su r e-­

uacci ón de sde e l Cód ig o ri el Pa uro Me né nduz, c on la difer e ncia de que e s e 

cu e rp o de ley e s tenía e n el ca pítul o c ont e ntiv o de e s t o s c a s o s el Art. --

707, de a plic a ci 6n pa ra t ado s l e s caso s singular e s qu e decíag "Art. 707. 

En t :d o l o demás se p r oc ede rá e n l os c a s os seRalad us en esta capítulo c o­

mo qu e da proveni do pa r a l os otr os juicios ej ocutiv os." 

EJECUCION POR DEUDA GENERICA O COSA SINGULAR 

Est o e s o tr o c a s o s ingul a r del Juici o Ejecutiv o , qu e ostá c ontenido 

en e l Art. 656 Pro qu e d ice: 

"""" " Art. 656.- Si la e j e c uc i ún S 8 e nt a bla por d eu da g e né rica, v.g. ci e n 
r e s e s, cincue n ta c aba ll o s , d i e z c a ball e rías de ti e rra, e tc., se trab a rá -
embarg o en l as que tuvi ese de d ich o gé ner u e l de udo r, l a s cual e s nu s e -
subastan sin u que s e da n e n pa go . 

Si no tuviere el d e ud or bi e ne s o c usas de l gé n e r o de bi do , e l o j ocu-­
t ur tr a bar á emb arg o e n l LS qu a de signe e l a cr eed or, si estuvi e se pres e nt e, 
y po r la c a nti r;:l ad que o r de n e e l ma n dami e nt o , a cuy o e f e ct o el Juez de l a 
causa fij a rá e n é l a p r o x imada men t e e l va l or eJe 108 ubj e t os de ma nda c!;J s. 111I 1I 

L9 normal es qu e una de man da e j e cutiv a s e p r omu e va pa ra obt e ne r un -

pag o e n d ine r o del de udo r mor os o , per o puede ucurrir que la o bligaci ~ n de 

éste no s ea la de pag a r suma s de d iner o , sino C0 s a s go n6r icas . Muro c e r e 

c u r da rse que a t e ndi e ndo a l gr a do d e de t e rmin a ci ón del obj e t o de l a o bli g~ 

ci ún surge la cl a sific a ci ón de obligaci one s ue especie o cu e rp o ci ort o y 

de gén e r o o c a nti dad . Est o e s i mp ort a nt e porqu e pa r a qu e exista una obli­

gaci ón precisa qu e haya de t e rmin a ci ón d e sus e l e mont os, en e spe cial al -

mome nt o de su e j e cuci ún. Si la c os a obj o to de la obligaci ón e s indet e rm! 

nad a, no pu ede c onstituir una obligaci ún. As í oblig a rs e a entregar tri-­

go , un animal, un ve rt e br a do , un t e rr e no , e tc. e quival e a no c ontr ae r -­

ninguna obligación. 

El obj e t o ({e la ob lig a ci 6n e s de e sp oci e o cu e rp o ci e rt o cu a nd o re-­

cae en una c os a de t e rmina da de ntr o de un gén e r o det e rmina do , obj e t o in di­

vidualiz ado . 



- 86 -

El objúto de la übligaciún os de género cuando se debe inde t er min a ­

damente un individuo de una clase 1) género detormin ado . Esta de termina-­

ci 6 n de l g ó n e r o do un a c o sa puade s er generalísimo , c o mo s e dice un c aba 

ll u, una v a ca, etc . ~ genoral al de cir un c a ball o do carr e ra y de géner o 

limitado, un caball o de la cuadra do l de u do r. 

La ejocuci 6 n n at ur a l ue una o bligaci 6 n e s la situaci6n ideal e n que 

01 deud u r cumple l o c o nveni do , ya soa entregando l a esp8cie o cuerpo ci~ 

to, que constituye e l o bj e to de la o bligaci ó n d ebiendo cuidarl o y c o ns e~ 

varI o h asta la ontr e ga; mientras que siend o tal o bj e t o una c o sa g enérica 

se aplica e l principi o gen e ra n o n pereunt , de qu e e l géner u n o perece y 

la o blig ación siempre subsiste , aunque s e hubier e de struido p0r caso f o r 

tuito l as Cl,s a s c o n l as que pe nsaba cumplir su o bligaci j n el de u dD r, 

pues siempr e ha br& c o s a s que de ese género pOllrá a d quirir para hac e r la 

entrega . 

Cuan do e n un insirum en t u que tr a i ga apa r e jada ejecución c unst o la -

ubligaci6n dol deud o r Je entrüg a r c o sas genéricas, alguna [:8t G r mi n3ci~n 

debe hacorse Je e llas, puos y a dijim u s que e n cas o c o ntrario n o se c o n-­

tr ae ninguna resp o nsabilid ad y a su ve z tal es c o sas c o rresp o nden a un de 

t er min ado val o r e xpr e sado en términ os mo netari o s, puesto que en cas u se 

do e l o v ento de qu e n o , se pueda cumplir p o r car c c ar el ueudor de tales -

c u sos, aunquo cierto e s, c o mo d ijim u s, que 81 g é ner o n o pe rece, pe r o es 

o bvi o qu e r es ulta m~s f&cil 01 a cr o8~ 1 r que se cumpla l a o blig a ci ~ n por 

Equiv a l e nte, en d in e r o , p ues c u n óste p od rá adquirir las c osa s de l g6n e ­

r o de bid o . 

Lo singular ~e este cosa e striba on qua la ejocuci~n se entabla so ­

br e una ~eudB g ené ric a y n o p~r un a suma do J in~ o ; si al d iligenciar ss 

el ombarg o se traba s o br e las c o sas del géner o debido a l de clararse e j e ­

cut u ria da la sentencia de finitiva se da n en pag o al acr eedo r y n u se su­

b a stan; pero si l a s cosas embargadas son de gónero diverso, tien e n qua -

seguirse t o dos l os trámit e s del Juicio E j ecutivo rolati vos a la subasta 

de l os bi o nes e mb a rg ados. Ahora bion , o n t uda caso, el Juez dobe fij a r -

en e l mandami on t o l a cantidad en dinero por la que se libra el ma n d amien 

t o pa ra que s irv a de bas e e n su diligenciamiento, caso de qu e el leud a r 

n o t e nga c u s as de l génGro deb ido . Algo qu e puede servir al Juez de r efo­

r 8 ncia es la c a nti dad e n qu e las valú8 01 actor en su demanda. Al efect o 
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01 Art. 195 Pr., en lo pertinente diceg liLa demanda debe ser e scrita en -

papel Jé l sell o c o rr e sp o n d iente" p o r l o que el ej e cut a nt e no de b o limi t a r 

se a decir u emand o a (X) p o r el pa g o do ci e n r ese s s inu q u e debe a greg a r­

le, las cu a l o s apr d xim ad a mente v a len t a nt o y a st e val o r sirv e do ba s o pa­

ra el pa pel sellado d e la ~ eman da y para librar el man danlient o , aunque -­

ese val o r n o o blig a al Ju e z a ac epta rl J , si n o r ep it o l e sirve de el e ment o 

de juicio . 

Pa ra fijar el v a l o r d o l o s o bj e t o s demandad o s e n f o rma aproximada, -

el Ju e z , puedo tumar e l emon t o s (Jo juici o diversos de l o s prüp~rci onad o s 

por e l act or, t a l e s c o mo e l pr e ci u c u rr i o n te d e vonta en plaza, el tr a ns­

p s rte, l ~ in comQd i dade s qu e t e nga que sufri r el acreed o r para adquirirlas 

etc ••• per o s o l o p od r& atenuar el val o r dad o p o r el act o r y no aumentarl o, 

on b e nefici o de l r eo . 

Este artícul o , nada dice de si se trata de una especie o cuerp o ci a r 

ta, per o c onsider o de que unaV 8 Z librad o el mandami e nt o , nada quita para 

qu e en su dilig e nciami e nt o se tr a ba e l embarg o precisamente en el objet o 

debid o , aunqu e t e nga q ue lleg a rse hasta la subasta. 

El Pr o yect o d e C~ d igo Pr o cesal Civil en su Art . 888 regula este mis ­

mo cas o , si e nd o 0 1 ad al a nt o c onsist e nte e n hacer referencia a cuando la -

ejecución s e e ntable en italguna c o sa singular", es decir, en algún cu e rp o 

cierto o esp e cie determinada, la cual tamp o c o se subasta sino que se d a -

en pag o . Asimism o la cantidad p o r la que se libra e l mandamiento siempre 

s e rá fijada p u r el Ju e z, pero t oman uo c omo base la indioaci0n d el actor . 

Antiguamente , para la fijaci ó n apr o ximada del val o r de las c o sas, se 

justipr e ciaban p o r mod i o ele peritos , así e n el prim e r C6digo de Pr o cedi-­

mient a s y de F6rmulas, el Art . 705 decía: 

11 11 111"'Si la ejecuci ó n se entabla pur d eu d a jen é rica, v.g. cien res e s, cin­
cuenta caball o s, d i e z caballerías d e tierra e tc., el embarg o se trabará -
en las que tuvi e se d e dich o jéner o el d eud or, las cual e s n o se justipre-­
cian ni subastan, si n o que se dan en pago . $,i n o tuviere el deud o r bio-­
nas J cosas dol jónor o debido, so justi pr e cia rá e l valur de éstas , d entr o 
d e tres días de intimad o el mandamient o de e j e cución, p o r perit o s n o mbr a ­
d o s p u r ca d a p a rt e y p o r e l Juez, e n c aso de disc u r d ia o r e b e l d ía ~ y a p r~ 
bada p o r el Ju e z l a tas a ci 6 n ue ntr o (le l a s vointe y cu a tro horas siguien­
tes, se tr a b a rá e n segui da I D e jecuciL':n e n bi e nes d8 l de u dd r. " 'ln "" 

El mism o a rtícul G, c u n e l n6~e r o 669 en e l Cód ig o d e 1880 y c ~ n e l -

n6mero 666 en e l Có d igo d e Pr ocedimient o s Civil e s de 1890, c o ntenía e l - -
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mismo valú o pericial, la única va riante fue que l e agregó que tales dili 

gencias se hacían "a p fJ tición del ojecutante l1
• 

El inc onv e ni e nte de l (, s artícul os monci onDrl os era de que primer o se 

libr Dba un mandamient o p8r lDS c osas genéricas, si e l deudor no tenía d8 

ellas e n su pode r, se prucodía al justipr Ecio pericial, en la f orma que 

en l o s mism o s se menci ona, hasta que el Juez tasaba la cuantía p or la - ­

que se entablaría la ejecución, pero resulta claro de que a estas altu-­

ras el deudor ya estaba proparado c un tamañ o s obre aviso para hacer ilu­

s uri o el diligenciamonto del segundo embarg o , fue quizá' ésta la razón -

principal pur la que se mod ific6 su re daccijn y desde el C6dig o de Pr ucs 

dimient os de 1902, aparece c omo e stá r edact ado en la actualidadj 

EJECUCION POR OBLIGACION DE HACER, PRISION POR DEUDAS Y APREMIO . CUMPLI­

MIENTO DEL HECHO POR UN TERCERO. CASO DE OTORGAMIENTO DE INSTRUMENTO.-

El Cód igo de Pr ocedimient os Civiles en sus artícul o s 657 y 658 Pr., 

regula l os casos singulares anteri ur os qu e ele l Juici o Ejecutivo se ha he 

ch o ref Erencia, asíg 

IIllfl ""Art. 657.- Si la u blig a ci l~n os de hac e r y el acreedur pi de que el­
de udor ej ecute el hech u convenido, el Juez atendida la naturaleza del ho 
ch o , o r denará su cumplimi en t o señaland u un t~rmino pru de nte para que se­
ve rifique. 

Si el ejecut adu no cumple de ntr c del término s e ñalad o , se seguirán 
l o s de más trámit e s del Juici o Ejecutivo h a sta la sentencia, omitiénd se 
las dilig8ncias de ombargo . 

Si la sent e nci a fuere c ~ ndenat o ria se apremiará al ejecutado poni6~ 
dolo e n la c~rcel de doucl ures hasta que se allane a ej e cut a r el hoch o , -
no pudi e nd o exc8der la r risi 6n de veinte meses. 

Per o si el he ch o c e nsiste e n el o t orgamient o de una escritura u 
otro instrument o , l o e jecutará el Ju e z oxpres án d use e n el mism o instru-­
mento que se Gtorga e n r obeldía. 

Art. 658.- En el c asu de l artículo anteri or, si el a creedor pide -­
que se le a ut e rice ejecutar el hech o p' Jr un tercer o a expensas del de u-­
da r, el Ju e z o rdenar~ a éste que dé la autu rizaci6n dentro de veinticua­
tr o horas. 

5i no cumple, S8 practicar~n l os dem&s tr§mites del Juici o Ejecuti­
vo c omu qu ed a prevenido en el artícul o proce de nte, y en la sentencia se 
c onced e rá o no la aut urizaci 6n sog6n sea de justicia. 

Si la sentencia fuere c ondenat uria púd rá cumplimentar se seg6n las -
reglas generales y c uncertán dose 01 e jecutant e c o n un torcer o sobre la -
ejecuciGn del he cho. 

Este c onv Gni o s ur6 s ometi do a la apr obaci~n del Juoz, quien c on a u­
diencia de l a parte c ontr a ria pod rá mode rar el pr e ci o si le pareciere e~ 
cesiv o , y po r su imp urte se librará e l man damiento de ombargo, practicá~ 
dase e n segui da la ve nta de l us bienos conf orme a lo pr oveni do en 01 Ca-
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pítulo 40. de es t e Título. 
Asegurado 01 precio, S8 hará cesar inmedi a tam e nte e l apremio perso-

nal. 

EJECUCION POR 08LIG ACION DE HACER 

La s obligaci onos do hac or su n aquellas cuy o ob joto consi ste on un -

hecho que e l deu do r de be r oalizar . Req ui e r en una act ivi dad de l obliga do . 

A su ve z tal e s ubligaci ones pue de n c l: nsistir on realizar un hecho jurídl 

c a o un hech o matarial. Entre l as primeras tenem~s la de o t o rgar una es­

critura u o tr o instrument o~ y entr e las segundas c ua lquier cu sa pe rc op tl 

bl o po r l os senti do s, desde la c o nstrucci~n de un edifici o , pintura do -

un cuarlro, e j e cució n de un a ub r a musical e tc ••• Adem6s l a s u bligaci ~ nes 

ue hace r puode n se r fungibl e s, es do cir que pue d en s e r r oa li zadas po r -­

cualqui e r p e rs ona sin t e mar'en cu e nta talent o s e sp e ciales; e infungibl os 

en l a s cual e s s o l o e l obligado puede s e r suj eto pasiv o , porqu e el obj e t u 

de la Gbligaciún s e ha hech o c onsi st ir e n una activi dad que r e qui e re f u~ 

z osamente de sus faculta de s, t a l es e l cas o de l os art ífices, pintores, 

músic o s de r e numbre, etc., cuan d.J s e l e s c ontr a ta para r oa lizar obras d8 

arte. 

Las c o nsi ~e r D Ci J n e s ant e ri or es 8S preciso t oma rl as e n cuenta al mo­

me nt o de planteár se nos un cas o . 

De c onf ormid ad a nu e str o artículo 1424 Civil, si e l deudor se c ons ­

tituye e n mora o sea si hay in e j e cuci é n de l a oblig a ci Gn de hace r, 01 -­

a cr eedLr tiene e l der e ch o de pedir junto c on l a inuemnizaci 6n pro ve ni e n­

te ':8 l a mor a, cu alquiera de és t a s GúS c usa s a elecci Sn suya~ 

lª) Que s o ap r e mi e a l de udo r para l a ej8cuci Cn del hoch G convenid o ; 

2ª) Que se aut orice a él mism u para ha c e rl o ej ocut a r por un terc e r o a ex 

pens a s de l de udo r. 

y tambi é n 
, 

c umo Vla sustitutiva, pue de po dir qu e se resuelva la obll 

gaciGn y que e l deu l10 r l e indemnice ~e l os per juici os r osultantes ue l a 

infr a c c i ón de l c ontrat o . (El Art . citad o dice- rescinda, pero e sta pala-­

br a alu de a l o que e s la nuli darl relativa civil y por eso l o que quis o -

de cir el l ugisl ado r e s r e s 01uci j n p or incumplimi e nt o de una de las pa r-­

t o s c untr a tant e s). 

Cu a ndu se opta po r cualqui e r a de 10s dos numeral e s anteriores se --
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tiene der och o a prom over la acciC,n en juici ~ e jecutivo singular por obll 

~aci ó n el e hncor, en aplicación de los artícul os antes tr a nscrit os, siem­

pre que la oblig a ciún c unste en un instrume nt u que traiga apareja !:a eje­

cución y aún en esto cas o , cuando se pida la indemnización c ompensat oria 

de l os perjuicius irr ogad o s po r la in o jocución, a l acreod or s olo pu ed e -

pr omover su acción on juici o o r dinari o para establecer tales perjuici os. 

Los c a s us c u nt ompla~o s de obligaciones de hacor en l o s Art. 657 y -

658 Pro sun l os siguient e s ~ a) Cuan do se demanda que el deud ur ejecuto -

el hecho c 8 nv 8nido; b) Cuan do so pi de que se aut urice al acr eedo r para -

ej e cutar 01 he ch o po r un tercer o a expensas de l deudor y c) Cuand o el h~ 

ch o qu u S 8 demanda c onsiste e n el u t o rgamiento ele una escritura u otr o -

instrument o . 

Tudo s 8 st ~ s cas os parten de la ba se de que el acreed 0 r de la D blig~ 

ción do hac or, ha cumpli do proviamente su c ompr omiso , pues de l o c ontra­

ri o , el ueud úr pue de o poner la excepción de c ontrato no cumplido y no es 

tará obl iga rlo a reali z ar su par te. 

En el primar c a so cuan do so pide que sea el deudor el que ejocute -

el he ch o c o nv e ni do , se presenta la dem anda ejecutiva c on el instrument o 

base de la acci ón, y el Ju o z, vista s u fu e rza ejecutiva y la natural eza 

del hech o a realizar, la ad mitirá si fu e re pr ocedente y señalará un pla ­

zo pru dencial al deud or para que cumpla; ve nci do ~st e sin que el d eu do r 

haya hech o l o c onv e ni do , se pr osigue el Juici o Ej e cutiv o hasta la sont eu 

cia, omi tién da se 16gicame nte l a s dilig e ncias de e mb a rg o y _sien c!9 can de n.§. 

t oria se apremiará al ej ec ut 8do poni é nu o l u e n la c a rcel de deud ores •.••• 

etc ., siendo ésto último l o principal habl a rem os alg o de la prisi6n po r 

~euuas civiles a c o ntinuaci~n. 

PRISION POR DEUDAS Y APREMIO 

En Ruma en las primera ép ucas s I de udo r r espo nd ía co n su persona 

por el cumplimiento de las oblig a ci .1 nes c ontraí da s y fue hasta la Ley 

Poetelia Papiria, de 428 a 441 de Ruma, llama da por Tit o Livio, c omo la 

aur ura de una nueva lib e rt ad , que se pr ohibió e l e nca de nami e nt u po r do u­

das, uo cl nran do qu e l os deudoras no podían obligar su cuerp o , sin o sus -

bi ones y la Ley Vallia u o prinmipi os del año 500 AC suprimió la prisión 

pur deudas . 58 pusieron en libertad a t udos l os detenid os por deudas, y 
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se t omar on disp usici o ne s para qu e en ade lante ningún deudür pudiese sor 

reduci do a prisi6n; pero no quedDban libr os t 0tio s, sino aq uel l os que ju­

raban tener c on que pagar , en c onsecuencia l os ins olventes estaban suj e­

t os c uma antes . (54) 

Cabo aclarar que la prisi6n su~rimi ~a era la privada , quedand o siom 

pre la prisi6n por deu~a s e n lae c ~ rc 8 les públicas . 

En España, dico Caravantes, anteri ormente, además de la traba y c e­

p6sito do bion e s dol doud or, s e pr oced ía a la prisiún de éste a pütici 6n 

de l acreedor , sino g u zaba de l privilegi o de nG pode r ser prosa por de u-­

das, y no d aba la fianza de saneamionto, e st o e s, sino presentaba fia do r 

que r ospundi e ra c on sus bienes de que l os emba rg adus pertenocían al deu­

dor y eran suficient os para e l pago de la de uda y c ostas y que on su de ­

fecto se obligaba a sa tisfac e rl o t odo o lo que faltare c on l os suyos, he 

cha antes oscusiún en l o s de l deudor . 

Continúa Caravantes relatand o que la prisi'n po r de udas civil e s en­

vuelv e una lucha entre la propiedad de l acreedur y la libertad de l deu-­

dar; ¿Cuál de las d · s dabe s e r más fav or e cida e res po ta ~a por las ley e s? 

A primera vista parece que en l os g lJ biernos abs olut os lo sorá la prim e ra 

y en l os libr 8 s la sogunda ~ ( 55) 

En e l dor a ch G m,ldorn u la e jecuci ~ n s obre las pers onas, transformada 

en prisión po r de uda s puede c onsi de rarse que fue abolida por l os r e vo lu­

cionari os franceses de 1789 que la c ondenar on s o l e mnemente c omo afrent o­

sa para la lib e rtad y la dignidad de l ser human o . 

En nuestro primer C(; d ig o de Pr ocedimient os y de Fórmulas Judicial es 

se c onsi de r6 en 01 acápite 31 de l inf orme ue la Comisi{.n revis ora, qu e -

el avance más notable 8n e l Juici o Ejecutiv o es lo qu e so r e fi e re a la -

prisi6n, ya que dosp u6s de la Indepe ndencia se de cret G por el Congros o -

Fede ral que s olo pu d ieran s e r presos p',r causas civil e s l os deud o res 

frau dUlentos, desvirtuánd ose c on 6sto el Juici o Ejecutiv o . As! que en di 

ch o C6 dig o a la par de l embargo en un Ca pítul o de l Juici o Ej e cutiv o so -

regulJ la prisión po r ueudas , para t ~ da clase de obligaciones exigibles 

c on ese juici o , a r da n el e detención qu a se libraba en f orma simultánea al 

man damiento de embargo, y ha sta se 11 0g6 a r e gular on e l Art . 679 qu a si 

el dau do r pr e s o no tenía bien es c un que pagar e l acreedur podía ped ir 

que se le entregara para que le descontara la de urla c on su j ürnal, equi -

(54) Enciclopedia Jurídica Omeba, Págs . 362 y 363.-
(55) Trata ou Históric o , Crítico Fil osófico Ue la nueva Ley de Enjuicia--

mi o nt-n n n n I llc:n 1/; r. r·' t 
, 
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va l e nte é st lJ a una 8sc l a vitud a t e nu ada u a un a s ervi dumbr e , limitada has 

t a c oncurr Gnci a do l pag o de l ade udo . 

En 81 C ~d i gu elo 1 88 0, e l Art. 670 ti e ne un a r edacci Cn do s de e nt on-­

c e s ig ua l a la de nuest r o 657 Pro y e n Gse CGd ig o ya n o se r ogu1 6 l a pri 

si ón por deu da s, pc r o s cg ún c o ns t a on e l Di a ri o Ofi c i a l de f ocha 24 de -

a bril de 1890, 01 Art. 599 de l C0u ig o me nc i onad o de 1880, fu e ad ici unad o 

po r l a 18y de 16 de ab ril de 1890, r egulán uo s e utr a vez la pri s i 6n por -

de udas, c on l a sa lv e~ad Je qu c s ul o p r oc od í a cu a ndo no hubi e r a bi e nes 

qu e e mb a rg a r o q ue l o s e mb a rg ad us nu f ueran sufici ent e s pa r a liqui da r l ~ 

oblig a ci ón, po r f~SLJ t a l pe tici 6n de bí a pr esent a rse h a st a de s pué s de o j e ­

cut oria da la sent e nci a de r ema t e y ha s ta de s pué s de ve rific ada l a vont a 

e n pública sub a st a , cas o de ha be r bi e ne s e mb a rg ados. Pe r o CQn f 8ch a 17 -

de ma yo de 1890, l a Cort e Su p r e ma de Ju s t i cia a c o r dó ha c e r prosent e a -­

l os Tribun a l e s y Ju e c e s s up e ri or e s e inf e ri o r e s de l a Rep úblic a qu e t a-­

l e s r e f ormas fu e r on e mi t i da s s in oir e l dict ame n de l a Cort o , c omo pr es­

cribía la . Constituci 6n pulítica de 1886 e n s u Art. 79. Po r l o qu e dosde 

es a ·decl a r a t üri a de inc ons t itucion a lidad has t a l a fech a puede c ons i de r a r 

se qu e nc e xiste prisi6n po r Je udas civil es . 

Pcro es hasta el ao o 1950 que on l a Co ns tituci 6n se c ons a gr a e n e l 

Art. 168 inci s o s c g undo que tr se pr ohi be l o ¡.¡ risi ón pc r de urla s " , p r l ~ hi b i-

ci ~ n qu e so montuv o on l o C u nstituci ~ n vig a nt o de l a Ro de 1 962. 

L u pa labr él uour' a menci dna ' la pu r la Cc' ns ti tución (lo be toma r se c omo -

la pr es t aci~ n que de be real i za r se p ~ r a l ~ b l igado en f a vor de l a cre ed o r 

y no c omo la ub li ga c i 6n ~e pa ga r un a s um a do d in e r o , po r que e l l egi s l a-­

da r c onstituy ent e no d i s tingui G a l r espect o , s i e ndG po r e ll o inc un s ti tu­

ci on31 a es t as a lturas la p ri s i ~ n pú r de uca s qu e pre s c r ib e e l Art. 657 -

Pr., ya qu e t a mpoc o e xiste l a ll a mud a " c á rc e l do de udor e s". 

Sin e mb a rg o e n l a Re vi s t a Ju dici a l de 1929, e n la pág ina 208 apa r e­

C D un a se n tenci a de l a Cá ma r a Je 2ª Instanci a de l a Pr im e r a S G cci ~ n de l 

Centr o , e n l a qu e se es tim6 qu e ese ap r em i o co r pora l no pu ed e c o nsi dera~ 

se C0mo un a pe na , po r qu e s u e f ectividad y s u ma y ur o me nor dur ac i ón de-­

pe nde n de l a volunt ad de l de udo r; y por s e r ¡le c ap it a l im port a nc i a tr a ns 

crib o e n l o pe rtine nte e l c ons i de r a ndo jurídico: 

1t ""lI"Q UO l a s oblig nci one s de hace r, cu a ndo s e e xig e su cum plimie nt o por 
l a Ví él judi ci a l, Ds t á n suj e t as a l pr oc ed imi ent o especi a l c ont en i do en el 
Art. 657 Pro e l q ue es t a bl o c e~ qu e s i l a s e nt e nci a fu e r e c o nde nat ori a se 
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apremiar~ al ejocut ado on la c&rcel de deud oras, has ta que se allane a -
ejecutar el hech o . Este apremio no os c úntr a ri o a ningún precepto c onstl 
tuci onal, t uda vez que se u r d8 na en virtud ~e un juici o en qu e el de u d ~ r 
ha s i do pa rto y en el qu e se le ha oí do c ún arregl u a la ley; es el re-­
sultad u del incumplimi e nt o de una o bligaci~n cuy os ofectos con uce u de b8 
c onocer el de ud ur, puesto qu e est6n determinad us e n nu es tras leyes, y nv 
cabe califica rl o c omo una pena, po rque su dur aciún may or o men or y hasta 
su e f e ctividad de pen de n única y exclusivamente de la voluntad del ejecu­
t ado , quien si se aviene a ejecutar el hech o estipulado, no queda sujete 
a la restricción ce su libertad o pua de ha cerla c e sar en cualqui e r ma me n 
to •••• H; I 11"" 

Actualmente , re pit o , ya no es a ceptable el hablar de prisión p0r -­

de uc:a s y el Art. 657 Pro c oba c onsiderarse que est~ der ogado por la C u n~ 

tituci~n e n esa parte ,~ud iend o s or aplicad o bajo ningún c onceQt o . P~ 

r o para obt e na r el cumplimient o de las pr ovidencias judicial e s se ti e ne 

ot r o mod i o de nomin ado íaprem~ 

El apremilJ, r.l ico e l DicciJnari o de PalIaras, es 01 acto judicial -­

p ~ r m8dio (lel cual el Ju e z c unstriRe u obliga a alguna de las part e s pa­

ra que ejecute a lg o o se abst e nga de hacerl o . Se gún Ca ravantes, la pala­

bra apr emi o pruc odr. del verb o latino "premer" , oprimir, apretar y signi­

fica tanto c omo compeler al litig a nte a practic a r algún acto . Como memrn 

de apremio, s8Bala PalIar e s, e l Art . 73 del Código Procesal del Distrit 0 

Federal, mexican o , e stipula ~ la multa, el auxilio de la fuorza pública, 

el cate o p0r urd e n e scrita y el arrnst 0 has t a po r 15 días . (56) 

La finalidad dol apremio es c unmin a r al de udo r a que ejecute el h a­

ch o conveni do, p J rque so persigue que e l acr8 ed~ r obtenga el objeto de -

la obligaci6n qua fu e pac t ado y solw que 011" no fUEre pos ible se llega 

? la ejecuci6n por e quiv alente u in de mniz a ci 6n de perjuiciJs , pGr e s u a 

mi juici o 01 Juici o Ejecutivo de Jb ligac i6n de hacor S8 debe plantear 

cun base en el Art . 657 Pro cuan do e l he ch o s ol o puede s e r ejecutado por 

el deudor , por s or infungible, aunque ya no es práctico purque si ya no 

existe prisi6n p ~ r de uda s, ni cárcel do de ud ores, no ha brá manera de 

ublig a rl o a que cumpla y al acreedor sclo lo quoda r á el prumover su ac-­

ci6n por indemniz8ción do perjuicios, en la f o rma ordina ria. 

En el caso on estudi o el Pr oyect o J o C ~d ig o Pr ocesal Civil en el in 

ciso terc e ro ue l Art . 889 pr oscribe que "Si la sentencia fuer e condenat u 

ria, se apremiar~ al ejocutad u hasta que se allane a e jecutar el hech o . 

Si pasad o s tr 8inta días de v8rificado el apremio, el ejecutado no cumpl e , 

(56) Dicci una ri o de Der e ch o Procesal Civil, Eduardo PalIares. Pág . 90.-
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s e le ~ r o c e sará p o r e l d e s a c a t o c o me ti do . u Y e n e l Art. 689 in d ica qu e 

e s l o qu e s e de b e ont e n der po r 8~remi o c ü r p u r a l, e n l a f o rm a sigui s nt eg 

" En l us cas o s especi 8 1me nt e dote r nl inau o s p u r la l e y, e l Ju o z a pr e mi a r á -

c u rp ~ r a lm en t s a qui e n rleso bed6ce o d e s a c at a la o r de n o ma nda t o e ma n ad o -

d e aquél e n virtud de un a r esu luci ó n ju d icial o d e un a se nt e ncia e jecut~ 

riad a. El ap r e mi o c o rp o r a l c o n s i s t e e n c ap tur a r al deso b ed i e nte e inter­

n a r1 0 en un centr o de r o clusi 6 n a pr u p iado a su edad o s e x o , p ~ r e l t ~ rmi 

n o qu e marca l a l e y. Si l a l e y n o s e ñal a términ o , e l int e rnami o nt o d ur a ­

rá has t a qu e e l deso b ed i e nte se a ll a ne a o b ed ec o r o ac a tar la o r de n judl 

cial. Par a e f e ctuar el ap r e mi o e l juzgado r libr a rá a l a s a ut ,J ri dade s r os 

p e ctiv a s la u r do n de a cp tura c o ntra e l des u b ed i e nte. tI 

¿ u st e a pr e m.l u , n o s e rá prisi 6 n p u r d eu da s? Entien cl ú que n o..! p u rqu e 

su 6nica fin a lidad e s o b t e n e r qu e e l ~ 8 s o b cd i e nt e se a ll a n e a o b ede c e r -

() a c a t a r la o r de n jud ici a l, y desde lue g o qu e si bi e n e l c o nt e ni do de e~ 

t a o r de n ju d ici a l s o r á igual a l o bj e t o d e t uda obligaci 6 n, e s de cir un -

da r, h a c e r o n o h a cer, po r e l h e ch o c e Ds t a r de tenido n o p o r eso s o ti e ­

n e p o r e xtingui d a l a o b lig a ci ú n s in o q u e 980 ~r emi o s u l a es un a f o r ma -

d e pr o v o c a r, de in d ucir a q u e so cum p l a y n o es un c um plimie nt o p o r uq u! 

v a l e nt e . Aunqu e e n e l f o n do l o p rinci pal es qu e ll e v a invívit a la r es--­

tricci ó n de lib e rta d . 

Si e n do l a o bli ga ci ó n de h a c e r infungibl e , e n su inci so 3 0 . e l Ar t. 

890 d el cit ad o Pr o y e ct o , d ice g " 5i se tr a t ase de un hech o q u e po r s u n a ­

tur a l e za s Sl o pu ed e s e r e j e c u tado pü r e l de udo r, e j e cut o ria da l a s e n te n­

ci a se de f e rir o e l jur amen t o a l a ct o r s u br e l o s daño s y perjuici o s su frl 

do s y, a u d i e ncia de l d eu do r po r v e in ticua tr o h o ras, fij a rá e l mun to de -

l a indemniz a ci 6 n s e g6n l as r e gl a s ge n e r a l e s, y p o r d ich a cuantía s e se-­

guirá la e j e ci ó n, c o mo qu ed a d ich o . tl Co n esa t.!is po sici ó n, se e vitará a l 

acr eed u r la d ifícil so luci ó n a ctual de p r o mo v e r en t a l e s cas o s un pr o l o~ 

g ado juicio o r d ina ri o . 

Una situaci ó n que mer e ce e s pecial atenci Sn, es l a de qué ocurr e s i 

dentr o d e l pla zo pru de ncias qu e se l e fija al d eu do r para que verifiq ue 

la Gblig a ci ó n de h a c e r, pr o c eu e a iniciar el cumplimi e nto p e r o n o c o n c l~ 

ye o s e a s o l o se pr ud uco un a e j ec uci ó n pa rci a l. Pr o c ede rá el c onti n u a r 

cu n la a plic a ci ó n de l trámit e e j e cutiv o con t e ni do a n e l Art. 657 Pr. o -

s e rá qu e e st e Artícul J s u l a se ap lica cuan do a l e j e cut ado d eja tr a nscu--
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rrir e l plaz o sin hac e r ningún act o qu e pu eda da r lugar a cr ee r qu e hu bo 

cumplimi e nt o pa rcial o pO drá e l e j e cut a nte e n vi st a de l incum plimi e nt o -

pa rci a l, pod ir que se apli que e l Art. 658 Pro y que s e l e aut oric e e j cc~ 

t a r e l he ch o po r un t e rc e r o a expons as de l de udo r? 

En mi opini ón e s ti mu que e l plaz o pru denci a l fija do e s para qu e se 

verifiqu e 01 cumplimi e nt o d e la J bligaci 6n y si e l d oudo r de j ó tr ancu~-­

rrirl o sin ha be r cumpli do t o t a lm e nt e e l h e ch o c o nv oni do , es aplic a bl e e l 

trámite del Juici o Ej e cutiv o del Art. 657 Pr., pu rqu G no bas t a que dé 

princi pi o a l a o j e cuci ,) n de la ob lig a ci ó n de ha c e r, es ne c e sari o qu e r G~ 

lic o l o pactado en f o rma pl e na. Ah ora, si e l he ch o e s fungibl e cre o qu e 

pu ede ped ir qu e s e l e p e rmita t e rmin a rl o utiliz a ndo a t e rc e r os a e xpen-­

sa s del de udo r en aplic a ci ún del Art. 6 58 Pro 

"" :Ifllr otr ú c a SD e s, s i e l de udo r de ntr o dc:1l pl a z o c on t r 3ctual da c omi e nz o 
a l a ejecuci ón,¿ pou r á a plicars e e l Art. 658 Pr.? 

En e st e punt o t a mbi é n ha y do ctrina qu e n os la tr ae l a Re vista Ju di­
cial de 1929, pá g. 301 qu e d ice g 
","IIII' 1._El Art. 658 Pro se r ofi e r e únic a me nte a las ublig a ci úne s de ha-­
c e r e n qu e 01 deu do r no ha cladu c omi e nz o dp. ntr o de l pl a z o c onv e ni do al -
he ch o qu e s e oblig 6 a ej e cut a r. Il.-Cu a ndo e l he ch o s e ha e mp e za do a e j~ 
cutar, pe r o e l de udu r no l o c oncluy e e n el plaz o es tipul ado , la inej ec u­
ci ón pa rci a l da marg e n a der e ch os y oblig a ci o ne s qu e no s o n ya l os ini-­
ci a l e s de l c ontr a t o , l o mismo qu e a e f e ct o s l e g a l e s d i s tint os ele l o s qu a 
c ont e mpla e l a rtícul o cit ado 658 Pro 111.- La se ntenci a qu e ba s 6n duse en 
l a s c onsi de raci o ne s a nt e ri or es ' r e ch a z a la a cci ó n ej e cutiva singul ar quo 
t r a t a e l fun da rs e e n la d i sp osici6 n in dicada , no c ontr a vi e ne a ést a y - ­
po r l o mism o no e s nula. "i1I1HI1 Y e l c onsi de r a nd o jurídic o e n l u pertin tJn 
t e d ice : ;'II" El Art. 658 Pro c omo l o ha e stimado l a Cám a ra de Se gun da -­
Instancia, de cuya s ent e nci a se c un.l c e , s e r e fi e r e únic a mont e a l os ca-­
s os de oblig aci Gn e s de ha c e r on qu e 0 1 de udu r ha de j ado pasa r e l pl a z o -
esti pul ado sin dar c omienz o a la e j ecuci ón de l he ch o c onv e ni do , pü r que -
e s e vi dente qu e la ac ci :' n e j e cutiva esp e cial qu e indic a es e artícul o , de 
b e tener po r bas e la mora de l ~ e u do r pur inej e cuci 6n t otal del he ch o y = 
no sim pl eme nt e por a tr aso s e n l a e j ec uci 6n, o se a, in e j e cuci 6n pa rcial -
e n e l plaz o e sti pul ado , dosde lue go qu e só l o la prime r a y no la s e gun da 
pu ede da r ma rg e n jurídic a me nt e a un a a pa r e j ada ej ecuci 6n del r e s pe ctiv o 
in s trum e nt o pa ra deman da r la aut ori za ci ón que in dica a qu e l artícul o . So­
l o e n la in e j e cuci ón c ompl e ta e stán c l a r ame nt e fij ad a s l a s ublig a ci o ne s 
r ecí pr ocas qu e nacen ele l c onv e ni o y pe nde n e n su cumplimi e nt o a l s urgir 
la mura, Art. 587 p rim e r incis o Pro Tr at án do s e de la in e j e cuci ón pa rcial 
e s ne c e s a ri o de t e rminar esa s ublig a ci une s r e cí pr oc a s y l os der e ch os c u-­
rr e l a tiv os, oblig ac i one s y der e ch o que ya no s on l ú s inicial e s de l c on-­
t r a t o pu r hab e r int e rv Rni d[, c on l a in e j e cuci ón pa rci a l e l eme nt os jurídi­
c os nu e vo s c onsigui e nt e s a e ll a , qu e a l ha bor c ontr o ve rsia judici a l do-­
b e n nece sar i ame nt e s er d i s cuti do s e n una f o rma distinta y c on l a ampli-­
tu d qu e e st a bl e c e l a l e y para l os c a s us o r d in a ri os, y da r lug a r t ambién 
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a efect o s d i s tint os de l (l s qu e c lmt ompl a a qu é ll a dis pusición ••••• :l flIiH¡¡ 

En c onclusi ón la raz ón po r l a qua se c a r e ce de la a cci 6n ejecutiv a 

e n 01 c a s o me nci ona do en la do ctrina a nt e ri or e s porqu e nu hay mora do l 

do ud or .. -

CUMPLIMIENTO DEL HECHO POR UN TERCERO 

De a cu e r do c e n l o qu e d i ce el Art. 658 Pro si la oblig a ci ón do ha-­

c er es fungib l e, e l a cr oed ür puede ped ir e n su de ma nd a qu e se l e aut ori­

ce e j ec utar e l hech o po r un t orc e r o a e xpo nsas del do udo r y vist a l a 

fu e rz a e j e cutiv a de l in s trume nt o bas e de la acción, e l Ju e z a dmitir á l a 

d em a nda, o r de nará l a a gr e g a ción del instrume nt o e j e cutiv o y prev e na rá al 
~ 

e j e cutado pa r a qu e dentr u de l a s ve inticuatr o horas sigui e ntes c ont adas 

a pa rtir de la notific a ci ón r es pe ctiva, Jé l a a ut nriz aci 6n pe di da, c a s o . . 
de nú hac e rl o , de be rá p r 0 so guirs o e l juici o has ta la s ent e ncia do nde s e 

fall a rá c onc ed i ondo o ne ga ndo l a a ut o rizaci 6 n ~ e n e l prime r c a s o , un a -­

ve z e j e c u t ori ada la sent e ncia, e l c onv e ni o r e l a tiv o a l imp ort e de l pr o-­

ci o qu e c onv e ng a el a cr eed o r c on 01 t e r ce r o se somet e a la ap r o ba ci ún -­

de l Ju e z, qui e n ~ r 8 vi a a ud i e ncia de la part e c ontr a ria, po drá mode rarl o 

si l o pa r oc e e xc e siv o y po r l a suma . taz ad a, libr a rá e l man dami e nt o Je -

e mba r go , e l c ua l un a ve z d ilig e nciado S8 a gr ega a l os aut os y s e pr oc edo 

al trámit e de vonta en pública sub as ta, sin ne c e si c1 ad de un a sent e nc i a -

de r emate. 

En e l Pr oy oct o de Cúd ig o Pr oces a l Civil en e l Art. 890, e sta aut o r~ 

z a ci ón s~ l o se puede ped ir cu a ndo 1 8 s ent e nci a de l Juici o Ej e cutiv o ha -

qu edado firm e , no s i e ndo im prescin dibl e e l que s e ha ya ve rifica do e l 

apr e mi o de l deuddr. El Ju e z pr e viene al de udo r qu o d é la aut oriz a ci ón 

de ntr o de ve inticua tro hor a s, ca so de incum plimi e nt o , l a dá é l, pe r o 01 

c unv e ni o c on e l t e rc e r u si e mpr e e s s ome ti do a su a pr o ba ci ón, c on au di e n­

cia de la part e c ontr a ri a , c on f a cult ade s de mod er a r el preci o que c o n s~ 

der e exc e siv o , r e s ,Jluci ón qu e de be s er e j e cut ori ada y po r e l im po rt e s e 

libra e l ma ndam i e nt o de emb a rg o y se sigu e e l trámite de ve nta en públ i ­

c a subasta. 

CAS O DE OTO nCAMIE NTO DE IN STR UME NTO 

Est e c a s o de Juici o Ej ecutiv o s ingul a r e stá r egula do e n e l Ar t. 65 7 

Pro y c umc e n t odo juici o d e e st a cl a s e , vista la f ue rza e j ocutiva de l -

instrume nt o base d e l a acci ón, el Ju e z o r de nará su cumplimi e nt o s eo a l a n-
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do un t6rmino p ru de ncial para que se o t o rgue e l instrume nt o , si el ejec~ 

tad o n o l o hici e r a , se p r o sigue e l juicio has ta la sent e ncia, omitiénd o­

se 16gicamente l as dili g e nci a s de em barg o , y e j e cut uria d a e l Ju e z c ompa­

r o ce ., t wr ga n dü la e scritura o del in s trum e nt o a que se oblig6 el ejecut~ 

do , e xpr esá n duse e n e l text o de l atestad o que s e Qt o rga en rebel d ía. 

Est e caso es fr e cu e nte e n nuestr o s Tribun a les, generalmente o curr e 

cuand o el v e nd edo r s e ha c o mp r ometid o med iante ciert as c undici ones a e -­

fectu a r el tr a s paso a l c ump r ado r, c wmo en la figura c o mpl e ja de c o ntr a t o 

d e arren d ami e nt o c o n pr o me s a de venta d e inmuebles, o a ctualmente v e nt a 

a plazo de mu e bl e s r eg ul ad a p o r e l Cód ig o d e Co me rci o o e n la simple pr~ 

mosa do v e nta. 

P(, r esu cu a n do se o t o rgu o n in s trum ont o s de esta cl ase c o n base en -

el Art . 1425 C. r Ac o me n da ble e s h a cer c o nstar ámbas c bligaci un e s para 

que c o n un s o l o juici o se pue d a o blig a r al v e nded o r a o t o rg a r po r sí, o 

p u r med i o de l Ju e z, e n rebel d í a la c urr espo n d i e nt e Gscritur a de v e nt a y 

tr ad ici ón. 

En el c aso anali~ado S 8 c o mp renden t o do hec~ c unsist e nte on e l --­

o t u rg a miont o d e un a escritura u o tr o instrume nto, siempre que tal acto -

n o sea d e l o s c onsid e r ado s p e rs unalísimo s c o mo sería e l cas o d e u t o rg a r 

un testament o , el cual s ó l o puede ser o t o rg ado p o r e l t e stad o r y por na ­

d i e más, sin p oue r s e r o bligado a ello, ya que ese a ct o r op r e senta la má 

xima expresión d e v o lunt ad de l causante. 

El Pr o yect o de Cód ig o Pr o cesal Civil c o nt e mp la a st e c aso e n el Art. 

891 y la 6nica mud ifica ci Cn qu e tr ae a l r e s pe cto c onsist e e n permitir l a 

an ~ taci J n p r e v en tiva d e l a de ma n d a a pedimento de l a ct o r, caso de que e l 

in s trum e nt o a o t o rg a r S8 r e fi e ra a der e chos real es sobre inmuebles, ev i­

tand o así cualqui e r tr aspa s o u act o frau d ulent o e n perjuicio de l ejecu-­

tanteo 

Cu a nd o el instrument o a ú t orga r S8a de tra u ici ó n de un inmuebl e q ue 

ha si do par c o l n d o , el incumplimient o h a sido ele vad o a la cat e g úría de -

delito , siempre que e xist e do l o o culpa de parte de l v e nded or, de c o nf o~ 

mi dad a l Art. 243 # 4 0 . de l nuev o Cód ig o Penal y 491 - A de l Có d igo Penal 

anteri o r. Así qu e e n e ste c a so e l c ompra do r puede op tar bi e n p o r l a ac - ­

ción ejecutiva en juici o singular G bien p o r la acci ó n p e nal respectiva, 

si l as ejercita simultán oamente, e l Juez Civil, pue d e susp e nder el pr o c~ 
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dimiento hasta qu e se r es ue lva en definitiva e n l o penal~ 

EJECUCION EN [{\ 50 DE OBLIG /\ CION DE NO, ,H/\CE,R 

Toda Gblig ac i Gp de no hacer c on s ist e en una abstención del de udor , 

sin pode r hablarse de mora sin o de c ontr a ve nci Gn o incumplimient o . 

El í\r t. 1426 C. establElce~ ;¡i¡;;¡¡¡IT o c1 a ubligaci ón dEl no hac e r una c o­
sa se resu el ve e n la ele inuemniz a r l os perjuicios, si el de ud ur c ontra-­
vi e ne y no pURde doshace rse l o hech o . Pu d i e ndo des truirse l a c osa hecha, 
y siend o su des trucci ón nec e sari a pa ra el objeto que se tuv o en mira a l 
tiemp o de c e lebrar e l c untr a to, será el deud or obligado a ella, o autorl 
za do el acreedur pa r a que l a ll e ve a efecto a expensas de l de ud or. Si dl 
ch o objeto puede obten ors e cumpli da me nte por o tr o s medi os e n e ste cas o 
sorá o íd o e l de udo r qu e se allane a prestarl os . El a cre edu r quedará de -
t odos modos indemn e . \¡IIII I1I1 

Este Art . sienta la r e gla de qu e se debe indemniz a r ue l us perjui-­

ci üs cuand o no s e puede uestruir l o hech o e n c ontr a ve nci ón de la obliga-- - -------
ción de no hacer, así artista que se obliga a s o l o a ctuar en de t e rminad o 

Teatr o , y a no hacerl o en o tro, a pesar de est o actúa en o tro Te a tr o , c~­

mo no se puede des truir l o hech o sol o qu eda la in demniz a ción. Cuan uo se 

puede des truir l o h e ch o , Gs t o se ha ce así si itA " S8 ha c ompr ome tido c on 

"8" a no construir un murCJ que l e obs truya la pasada por su terreno y l o 

edifica. En este caso "A" pue de s e r úbligac!o a des truir l o hech o o ¡¡S" -

puede ped ir que se le a ut orice para ve rificar tal uestrucción a exponsas 

de HA ", si éste n Ll l o hiciere. Per o si en e l cas o planteado, "A" puede 

cumplir su ublig a ción para c un "B" po r otros medi os . tal destrucciSn de -

l o he cho tam pu co tiene lugar, así si ofr e ce igual pasada a " 8 " por su t e 

rr e no en o tra pa rte do l mism o . 

Pe ro al busc a r e n e l Pr. ve lilU S qu e el Art . 1426 C. no Lue desarrJ2.-­

ll a ~o c o nco d i~n d o l e su res pe ctiva acci 6n e j ecutiva c umo en t odos l o s c a ­

s os qu o en este capítulo so han vi s t o , s o lo que dán do l e al acreed or e l -­

pr ümover su acci~n en juici o ord inario , para hac e r va l e r su derecho, aún 

e n el caso de que l a ob lig a ciGn de no hac e r s e c onvi e rta en obligaci 6n -

de hGcer consistente en destruir l o he ch o . 

En e l Pruyecto de C6d igo Pr ocesal Civil al res pe ct o e l Art. 892 di~ 

poneg " ""II "Si en la ejccuciún se pide la destrucci ón de obr as hech a s por 
01 deud ur e n c ontr a venci6n a la oblig a ci ó n de no hacer, so seguirán las 
regl a s de l u s articul us 889 y 890, en su cas o . Lo s daños se liquidarán -
p L! r s e pa r a d o s e 9 ú n e l in c i s o fin a 1 d 01 890. 1\ " fll lll 



En o tras palabras e se Art. d el proy e ct o l o qu e quiere decir e s quo 

se aplica en c nso de ejecución p o r ob ligación de n o h a cer los mism 8 s 

Arts. de l a o bligaci 6 n de h a c e r, pe r o n o s~ p ( J rqu ~ n o permiti6 la excep­

ci ú n de l d eu do r ele cum plir su u blig a ci ~ n p o r o tr o s med i o s cu a ndo est o -­

sea p osible.-

e o N e L u S ION E S 

De spu6s de hab e rse a naliz a do l o s cas o s singul a r e s de l Juicio Ej e cu­

tiv o , cabe pr e guntarse ¿Si tal es cas u s s u n taxativ o s o si p o r el contr a ­

rio e n nuestra legisl a ci6n e xisten o tr os que se apa rtan del trámite n o r­

mal del Juici o Ej o cutivo? Cas o s qu e debi 8 r a n se r t o mado s e n cue nta e n un 

nuev o C6d igo Pr o cesal Civil. Ya vim o s que el Pr o y ecto de Cód ig o Pr u c esa l 

Civil mej o ra l u s mism o s cas o s y a regul ados po r e l Pro vig e nte e intr od u­

c e un nu e v o c as o al r e gul a r l a destrucci6n c:e o bras h e chas e n c untrav e n­

ci6n de la ublig ac i ú n de n o h a cer. 

Aquí, e n este apartado fin a l, har e mo s un esb o z o de aq uell os ca s u s -

que de ben ser t umad8 s e n cu e nta p a ra una nueva c Oll ificaci 6 n. 

En prime r lug a r ten em ú s a la Ley d e Pr ocedimi e nt o s Me rcantil e s, vi­

gente a partir de l primer o de en e r o del año en curs o , que c o ntiene el 

Juici o Ej e c uti v o mer c a ntil qu e mudifica l o s pr o cedimientos de l Juici o 

Ej e cutivo en l o s punt u s sigui e ntes g 

a) Señala ot r o s do cum e nt o s qu e traen apa r oj ad a ejecuci6 n e n e l Ar t. 49, 

baj o las c úndici o nes indicada s en l u s Art i. 50 al 52, especialmente -

en l o s títul os v a l o res, l as c onstancias, libr eta s o r e cib o s e xt e ndi-­

dos por l as instituci ~ n e s le ga lm e nt e aut o rizadas cuando r ec iban dep6-

s it o s de ah o rr o s o de cual qu i e r o tra cl n se, las pólizas de seguro y -

el e reascgur o y l u s títul e s c o ntra t us de c ap ita l izaci6n de ah o rr o y -­

préstamo s y de ah o rr o para la ad quisici 6 n de bien e s~ 

b) Cu a n do la ejecuci ~ n se siga c o n títul o s val o r e s, e n el Juici o Ej e cuti 

v a se h a c e n l a s mod ific a ci o n es siguientes: la.) En l o relativo a las 

excepci ones que s o lamen te s o n admisibles las comprendi d as e n el Art. 

639 de l Cúd ig o d e Co me rcio; 2a.) Solamente s o n ape lables l a s sent en cias 

d e remate, l a qu e de clare im p r o ce c'e nte e l e mb a rg o o sin lugar l a ejecu-­

ci ó n ; y 3a.) Lo s pl a z o s para la sub as ta so n m's c o rtus . (Art. 54) 

/ , 

/ 
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e) Si el Juici o Ej ecutiv o se sigue en virtu d de cr6dit o a la producci6n, 

se hó c on varias mod ifica ci unes , tr a tan do d e buscar la brev eda d y rap2:, 

dez en 01 pr oc ed imient o . ( Art . 55) 

d) Las e xc opci unes de cual qui e r cla sc de bur6n al ega r s e e n l os Juici os -­

Ejecutiv o s me rcantiles al c ontest a r la de ma nda, a diferencia de los -

civiles qu e ue b8 rán oponerse y pr obarse durante el términ o de pru e ba . 

(Art. 57) 

e) Si el demandado, dentro del términ o l e ga l c orr esp 0ndiente no c o nt e st~ 

ra la demanda, o c ontestánd ola c onfesar e su oblig a ci6n o no op usier o 

excepci ones , no habrá tórmin o ue l e ncarga do o sea de prueba. (A rt . --

57 Inc. 20 .) 

f) Si se op usi e ron exce~ ci o n e s, se abrirá el juicio a prueba, y e l dema~ 

dado pud rá alegar nu e vas excepci une s y pr obarlas dentro del términ o -

probat ori o . ( Art. 57 Inc. 30 .) 

g) En l us c ontrato s de ve nta a plaz o s de bienes muebles, l os procedimie~ 

tos se sujetarán a l o d ispuesto en el Ca pítul o 11 del Títul o 111 de l 

Libro Cuart o de Come rci o , c on l as f ormalidades que e n el Art . 58 se -

especifican. 

h) Por regla g eneral la sentencia dacia e n Juici o Ej e cutiv 0 no pr oduce -­

l ~ s e fect os de c üsa juzgada, pe r o tr a tán do se de Juici o Ej e cutiv o Mer­

cantil dej a expe dit o el derecho a las partes para c ontrovertir en ju2:, 

ci o sumari o l a oblig a ci ón merc a ntil que c a usó la ejecución. En l os 

juicios civil e s e ste nuev o juici o e s o rdinari o . Otr a diferencia es 

q ue tratán ~o s8 de e j e cuci 6n fun dad a en títulos v a l ~ r e s la sent e nci a -

que se ~ r u nuncie pr od uc e l os efect os de C0sa juzgada. ( Art . 122) 

En segundo lu ga r he ub servado que e n l e ye s especiales de de termin~ 

das instituci ones de derecho público se les aparta do seguir el trámite 

del Juici o Ejecutiv o regul ado por el Pr., c once diénd oselas e n tales pre­

rr ogativas que l us sitúan en fr a nca vontaja fr e nte a cualquior o tro acre 

ado ro Tal e s pr oc e dimientus ejecutivos singulares es tán c ont empla rlos e n -

la Ley de l Banc o Hi po t e cari o , Ley del Cré dit o Rural, Ley de la Financi e­

ra Naci únal de la Vivi e nda, etc . 
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Esta proliferación de smedida ue leyes e sp e ciales que intr oJ ucon re­

f o rmas y mud ificaci o nes al Juici o Ej e cutivo 8S causa d e problemas insol~ 

bIes en la práctica y p o r el l o c o nsiuero r o comen d able que en una nueva -

Cud ific ación e st o s cas os de juicio s singul a res d e ejecuciones cr ed iti--­

cia s se r e gular a n e n f o rma unif o rm e de ntr o del Pr o y n o en leyes especi~ 

les. 

En Nic 8 ragua está regula do e l Juici o Ejecutiv o Ba ncario, que es cl a 

se de Juici o Ej e cutiv o Singul a r? en d ich o juicio establec e n t o dos los -­

términ o s quo S 8 a c o rtan, d ilig e ncias que n o se aceptan etc •••• debi e n do 

la ley especial únicament e remitirse a eso s p r o cedimie nt o s esp e ci a l e s, -

C0 n l o cual se des cong osti o naría el v o lumen d e tr a bajo en nuestros Tribu 

nales qu e están r e cargad o s s o br e t o do de ej e cuci o nes. 

En t e rcer lugar también se h a bla e n o tras l e gisl a ci unes d el Juici o 

Ejecutiv o Hip o t e c a ri o 9 que es e sp e cial, singul a r en e l s e ntid o de qu e se 

permite a las partes en la ley sustantiva qU 8 r eg ula e l c ontrat o real de 

hip o teca que al momento de o torgar la escritura que l o contenga manifi e~ 

ten ante el No tari o que renuncian a determinados trámites del Juici o Ej~ 

cutiv o , tales c omo e l t é rmin o de pru o ba y la s e ntoncia. En nuestr o med i o, 

Art. 606 Pro Inc. 4 0 ., s e permite a las partes c o ntratant o s esti pular el 

preci o qu e sirva de base a la s ubasta pública de d et e rminad o s bien e s e n 

caso de ejecución, hacién do l o e n escritura pública, e n la que ad emás 

c o nste que el n o tari o hizo saber al de u c!o r l o s e f oct o s d e d ich o valú o . -

Co n s i de r u que e n es t e cas o también pod rían l o s c o ntr a t a ntes o ptar p o r 01 

pr ocedimient o ej e cutivo me rcantil y beneficiars e c o n esta f o rma peculiar 

de ejecuci Gn o sino permitir a las partes h acer may o res renuncias.-
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